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    o iiibd Profesión 

En las guerras modernas participan sin excep- 

ción, todos los estamentos de un País y se lucha por 

intereses, aspiraciones y necesidades nacionales. Para 

tal efecto, se requiere una suficiencia militar funda- 

mentada en la competencia de sus mandos, la capaci- 

dad física y moral de sus hombres, los medios de sus 

Unidades y la mística y espíritu profesional de quienes 
se sacrifican por su Patria. 

Las Fuerzas Armadas, como depositarias del más 

dignificante deber ciudadano, están constituidas por 

individuos motivados para sobrellevar los riesgos y 

penalidades que se presenten, sin consideraciones de 

lugar, tiempo o modo. 

La profesión militar se destaca por la preeminen- 

cia de su misión, que implica la guarda de la seguridad, 

el orden y el patrimonio histórico del Estado, es decir, 

su pasado, su presente y su futuro. 

La vocación por la carrera de las armas se conci- 

be esencialmente en el ideal de grandeza que demanda 

la defensa y honor de la Patria. La común ocurrencia 
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entre adolescentes de adquirir una falsa inclinación 
por el aspecto deslumbrante de -una ceremonia militar 

y la vistosidad de los uniformes o por la presunción 

de autoridad, conduce necesariamente a la frustra- 

ción personal y a un extremado perjuicio institucional. 

Esta carrera, por la complejidad misma del arte 

de la guerra, exige tantas o más aptitudes, talento y 

conocimiento que las demás. Ser militar es un privi- 

legio que no tolera flaquezas, ni negligencias, ni inca- 
pacidades. La conducción de Unidades en campaña 

impone tremendas obligaciones: dirección acertada de 

las operaciones, garantía de la supervivencia de los 
propios hombres y de la población civil, solución opor- 

tuna y eficiente de los requerimientos de alimentación, 
vestuario, equipo, material de guerra, transportes, 

atención médica y sanitaria, evacuación de enfermos 
y heridos, administración de justicia, seguridad, etc. 

El militar no tiene límite de horario y su trabajo, 

siempre anónimo, lo lleva a feliz término por más ad- 
versos y severos que sean los rigores de la naturaleza. 

A diferencia de quienes gozan de plena libertad en 
todos sus actos, debe observar una ejemplar vida pro- 

fesional y privada y llevar siempre, donde quiera y 
como quiera que se encuentre, el grave y honroso peso 

de su responsabilidad institucional. 

La fe vehemente en esta noble profesión, la reso- 

lución indeclinable de entregarse a ella sin reservas, 

el renunciamiento a toda actividad que le difiera, la 

satisfacción y altivez de portar el uniforme, el afecto 
por todo lo que signifique Patria, conforman los ele- 

mentos básicos del “espíritu militar” que tanto enor- 

gullece. 

La consagración profesional demanda un eficien- 

te ejercicio del mando. El militar es un maestro en la 

educación y conducción de hombres. Bien ganados 

pues, el respeto y miramientos que se merecen sus 

insignias. 
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El Comandante o Jefe Militar debe lograr ascen- 

diente profesional sobre sus subalternos, mediante su 

continua e intensa preparación para la guerra. La 

logística, la táctica y la estrategia, deben constituir 

el objetivo primario de sus estudios e inquietudes; la 

victoria solo se alcanza con un cúmulo de experiencias 
y de cualidades. El militar colombiano se capacita in- 

interrumpidamente, no solo en aulas y cuarteles, sino 

en todos los sitios de la Patria más sensibles al peligro. 

El alto significado de lo que es la “profesión mi- 

litar”, lo sintetizan así cuatro hombre ilustres: 

Don Marco Fidel Suárez: “en todos los pueblos 

y edades, la carrera militar ha sido por excelencia la 
carrera del honor. La espada es simbólica y efectiva- 

mente el arma de que se sirve la justicia para defen- 
der el derecho, salvando a los hombres y a los pueblos, 
de las agresiones, de la ambición y de la iniquidad. 
Así comprendida la carrera militar, resulta meritoria 

en sumo grado y honrosísima como ninguna otra, por 

ser ofrenda que el hombre de bien hace habitualmente 

de su vida al mismo Autor de la vida, en obsequio de 

sus eternos derechos, que son la justicia soberana, de 

la cual fluyen los derechos individuales”. 

“Esta idea hace de la muerte un escudo de la 
vida, la identifica en cierto modo, en el plan de los 

destinos humanos, ennoblece la muerte por el sacrifi- 

cio, haciendo que el hombre individuo esté listo a mo- 

rir, para que viva y ascienda al hombre humanidad, 

y corona al soldado con corona de honor que no es 

otra cosa, que la bendición del cielo sobre el sepulero 

de los héroes, y la voz de la posteridad que los hace 

objeto de su gratitud”. 

Napoleón: “cuando el servicio militar no se pres- 

ta como un vasallaje, sino como un puesto de honor 

que todos se manifiestan celosos de desempeñar, en- 
tonces la existencia de la Patria puede desafiar los 

reveses, las invasiones y los siglos”. 
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Don Vicente S. Mestre (General colombiano): 
“um soldado es un ciudadano que la ley designa para 

ser el guardián del honor nacional, del orden público 

y de otros grandes intereses de la Patria. Así, pues, 

un soldado, además de ser un ciudadano que ha mere- 

cido la honra de ser designado para defender la socie- 

dad, es un dignatario de la Patria que debe sentirse 

ufano al verse predestinado a obtener las mayores 

glorias que un hombre puede alcanzar”. 

Don Mariano Vega (Militar y pensador español) : 

“la profesión militar no puede tener un fin utilitario. 

Sería tarea imposible mantener un espíritu, una moral 

y un honor colectivo de las Fuerzas Armadas si lo 
nutrieramos de hombres con alma materializado”. 

Conforme a lo consignado en el párrafo preceden- 
te, la actividad de quien dedica sw vida al servicio de 

la Patria no se puede medir ni evaluar en simple 
oro físico. Por encima de los bienes tangibles están 

las complacencias que deparan el intimo convenci- 

miento de una plena realización profesional y la con- 

vicción de que se lucha por el más grande de los 
ideales. 
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ESTUDIOS 
MILITARES 

En esta sección:    

  

Organización de la Brigada Sepa- 
rada,         

  

   La actividad informativa como Me- 

dio democrático de contrarrestar 

la acción comunista. 

  

    

  

Toma de decisiones en el planea- 

miento Militar.      

  

La Infantería de Marina Rusa    

  

El servicio militar obligatorio en 
Francia.              

    

Las operaciones Navales en el 

espacio submarino. 

  

     

  
 



  

Organización de la Brigada Separada 

  

Mayor HERBERT MURILLO ARIAS 

1. INTRODUCCION 

El propósito de este artículo es el 

de dar una información general de la 

“Brigada separada” de acuerdo con el 

FM 7-30 norteamericano para cono- 

cimiento especialmente de los señores 

Oficiales y con el fin de poder esta- 

blecer diferencias con la Brigada Co- 

lombiana tanto en sus aspectos tácti- 

cos como administrativos, teniendo en 

cuenta que ambas guardan relación 

en su organización y operación en 

general. 

2. GENERALIDADES 

La Brigada que no está encuadrada 

dentro de la División se denomina 

“Brigada separada”. Por su organiza- 

ción estructural debe tener unidades 

de combate, de apoyo de combate y de 

apoyo de servicios para el Combate, 

(Anexo “A”), dependiendo la asigna- 

ción de estas unidades, de la misión 

de la Brigada, la cantidad de tropas 

con que se cuenta y la proximidad que 

se requiere para el apoyo. 

Las “Brigadas separadas” pueden ser 

de: Infantería, Aerotransportada, me- 

canizada de infantería. Los otros dos 

tipos de Brigada la aeromóvil y la li- 

viana (tipo de Brigada que incluye 

batallones con cohetes) deben quedar 

encuadradas en la División. 
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3. MISION Y CAPACIDADES DE 

LA BRIGADA SEPARADA 

a. La misión de la Brigada es to- 

mar contacto con el enemigo por me- 

dio de la maniobra y el fuego, con el 

objeto de destruirlo o capturarlo, o 

o como parte de una fuerza, encua- 

drada en una Unidad Superior. 

(10) Conducir misiones de seguri- 

dad en un largo frente de Unidades. 

(11) Participar en operaciones de 

guerra fría como una fuerza indepen- 

repeler su asalto imposibilitándolo “diente o como parte de una fuerza de 

para el combate y contraatacarlo. 

b. Capacidades 
sn? 

(1) Tomar contacto con el enemis: 

go para destruirlo o capturarlo por 

medio del fuego y la maniobra y to 

mar y Capturar el terreno. Eb 

(2) Conducir operaciones aeromó- 

viles y operaciones de asalto q desde. 

el aire cuando se provée de aviones 

adecuados. 

A 

(3) Conducir operaciones en tie- 

rra, bajo todas las condiciones de 

tiempo, terreno y visibilidad con o sin 

apoyo nuclear. 

(4) - Conducir operaciones indepen- 

dientes y semiindependientes en re- 

fuerzo apropiado. 

(5) Participar en operaciones con- 

juntas. L 

(6) Explotar los efectos de las ar- 

mas nucleares. 3 a 

(7) Proveer defensa limitada con- 

tra ataques aéreos. 

(8) Conducir operaciones cuando 

se provea de adecuado apoyo. 

(9) Conducir operaciones ofensi- 

vas, defensivas o movimientos retró- 

gados como úna fuerza independiente 
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largo frente. 

4. ORGANIZACION 

1. La “Brigada separada” tiene 

asignada considerable número de Uni- 

dades orgánicas. Las Unidades orgáni- 

cas como Brigada base son las ne- 

cesarias para proveer a la “Brigada 

separada” la capacidad de operacio- 

“nes independientes. La Brigada base 

próvee los elementos necesarios de 

Comando y Control, Apoyo de Com- 

bate y Apoyo de Servicios para el 

Combate para cinco Batallones de 

combate. La Brigada está conformada 

por una Compañía de Comando del 

Cuartel General, un' Batallón de Apo- 

yo de Servicios para el Combate, una 

tropa de caballería mecanizada, una 

compañía de ingenieros y un Batallón 

de Artillería. 

2. Compañía de Comando y Ser- 

vicios de la Brigada. 

““a. La Compañía de Comando y 

Servicios te la Brigada está organi- 

zada para comandar y controlar los 

elementos de combate, apoyo de com- 

bate y apoyo de servicios para el com- 

bate en el entrenamiento y en las 

operaciones. Provee de personal y 

equipo para operar, tranportar y dar 
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1. El número y tipo de batallones de maniobra puede variar de acuerdo con la situación. 3. Bat. de Infantería, 3 de infan- 

tería mecanizada o tres de tanques o combinación de estos batallones. Inclusive hasta 5 batallones. 

Elementos de la Brigada. 

a. Comando y Control: Compañía de Comando. 

b. Elementos de Combate: Batallones de Infantería a pie o mecanizada, batallones de tanques, tropas de reconocimiento. 

Cc. Elementos de Apoyo de Combate: Compañía de aviación, Compañía de Ingenieros, batallón de Artillería. 

d. Elementos de Apoyo de Servicios: Batallón de Apoyo Logístico.



  

seguridad al Cuartel General de la 

Brigada. 

b. Cuartel General de la Brigada 

El Cuartel General de la Brigada 

está integrado por: Comandante, Es- 

tado Mayor General y Estado Mayor 

Especial. 

El Cuartel General incluye: 

(1) Sección Comando. Comandante 

de la “Brigada separada”, por lo re- 

gular un Brigadier General. 

(2) Sección del Oficial Ejecutivo. 

Incluye el Oficial Ejecutivo, dos ofi- 

ciales asesores y el sargento mayor 

de Brigada. 

(3) Secciones B-2, B-3, B-1 y B-5. 

Con funciones de personal, inteligen- 

cia, operaciones logísticas y asuntos Ci- 

viles de acuerdo con cada una de las 

misiones de cada una respectivamen- 

te. Asimismo con su propio apoyo de 

servicios para el combate en sus di- 

visiones de suministros, mantenimien- 

to, servicios médicos y capacidades de 

policía militar, apoyo de personal y 

asuntos civiles (para sus funciones ver 

FM 61-100 y 101-5). 

(4) Sección de Artillería. Compues- 

ta por el oficial de Artillería de la Bri- 

gada, quien aconseja al Comandante 

en materia de Artillería; al Coman- 

dante del Batallón de Artillería de la 

Brigada, quien es el coordinador del 

apoyo de fuego de la Brigada y es 

responsable de la preparación del plan 

de fuego de la misma. 

(5) Sección Aviación. Incluye al ofi. 

cial de aviación de la Brigada quien 
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asesora al Comandante en técnica ae- 

ronáutica. 

(6) Sección de Ingenieros. Com- 

prende al oficial de ingenieros de la 

Brigada, quien recomienda al Coman- 

dante los asuntos de ingenieros. 

(7) Sección del Ayudante General 

Tiene un Oficial ayudante general 

quien aconseja al Comandante en te- 

mas relacionados con personal y asun- 

tos administrativos que corresponden 

a su dependencia. 

(8) Sección de Comunicaciones. 

Incluye al Oficial de Comunicaciones 

de la Brigada quien aconseja al Co- 

mandante en materias de comunica. 

ciones, control y coordinación de las 

actividades de comunicaciones. 

(9) Sección de Finanzas. La con- 

forma el oficial de finanzas quien 

controla y supervisa las actividades de 

finanzas. 

(10) Sección Química. Incluye al 

oficial de asuntos químicos de la Bri- 

gada quien asesora al Comandante en 

aspectos químicos, biológicos y radio- 

lógicos y en coordinación con los ofi- 

ciales del Estado Mayor supervisa las 

operaciones radiológicas de la Bri- 

gada. 

(11) Sección de Cirugía. Incluye 

planes, supervisión y coordina mate- 

rias médicas de la Brigada. El es el 

ayudante para el oficial de medicina 

preventiva, 

12) Sección de Policía Militar. 

Conformada por el oficial de Policía 

Militar de la Brigada, quien asesora 

al Comandante en las políticas relacio- 

nadas con la ley y orden en áreas asig- 
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nadas a los comandantes subordina- 

dos, y en lo relacionado con tráfico 

y control, prisioneros de guerra, per- 

sonal civil interno y temporalmente 

facilidades para detenidos. 

(13) Sección religiosa. Comprende 

al Capellán de la Brigada quien acon- 

seja al Comandante en asuntos re- 

ligiosos. 

(14) Sección Auditoría Fiscal. Esta 

seción la constituye el Auditor Fiscal 

de la Brigada, quien aconseja al Co- 

mandante en asuntos legales y super- 

visión de administración de Justicia 

penal militar en la Brigada. El es asig- 

nado a la compañía de Comando de la 

Brigada. 

(15) Sección de Información. Com- 

prende al oficial de Información de la 

Brigada quien asesora al Comandante 

sobre información de las tropas, in- 

formación pública y materias relacio- 

nadas con relaciones públicas. 

c. Comrañía de Comando del Cuar- 

tel General. 

d. Tropas de Caballería Mecanizada. 

La principal Unidad de reconoci- 

miento y seguridad de la Brigada, la 

constituyen las tropas de caballería 

mecanizada. Tiene por misión proveer 

seguridad y ejecutar reconocimientos, 

para las Unidades subalternas que 

puedan ser atacadas. Su empleo en la 

ofensiva-defensiva, y en las acciones 

dilatoras con economía de fuerzas de 

las Unidades está determinado en el 

FM 17-36 norteamericano. 
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e. Compañía de Ingenieros. 

La Compañía de Ingenieros provee 

a la Brigada con puentes de asalto, 

fijos y flotantes, purificación de agua 

en campaña y apoyo de ingenieros de 

combate. La compañía también puede 

operar como infantería cuando se re- 

quiera. 

f. Batallón de Apoyo. 

La Brigada separada tiene un Ba- 

tallón de apoyo, orgánico de la míis- 

ma, el cual provee suministros al nivel 

de la Brigada, apoyo de mantenimien- 

to, servicios médicos y servicios mis- 

celáneos para todos los elementos or- 

gánicos de la Brigada (TOE 29-135-G) 

g. Batallón de Artillería de Cam- 

paña. ¡ 

La Brigada cuenta con un Batallón 

de Artillería de Campaña, de 105 tm 

para la Brigada te Infantería y ¿Je 

155 mm para la Brigada Metanizada 

el cual constituye el apoyo de fuego 
3 

de la Brigada. : 
> : ] ES 

5. RESUMEN dd 

La Brigada Separada es la Unidad 

más operante para cumplir misiones 

independientes y por esto la impor- 

tincia en el conocimiento de su orga- 

nización, la cual redundará sin duda 

en el mejoramiento de conocimieritos 

sobre este tipo de unidades. 

REFERENCIAS 

FM 7-30 Americano. 

Reference Data



LA ACTIVIDAD 

  

INFORMATIVA 

COMO MEDIO DEMOCRÁTICO DE 
CONTRARRESTAR LA ACCION 

COMUNISTA 

  

OSCAR MACELLARI 

Capitún de Navío - Argentina 

El trabajo que publicamos aquí, es 

el tema de Investigación Individual 

desarrollado por el cursante de la X 

Promoción Capitán de Navío (IM) 

Oscar Carlos Macellari, de la Armada 

Argentina. 

  

Artículo reproducido de la Revista 

del Colegio Interamericano de Defen- 

sa, con expresa autorización de la Di- 

rección de ese órgano informativo. 

'LA DIRECCION       

1. Introducción 

La apreciación sobre la forma más 

conveniente para encarar el presente 

tema, procurando que del mismo pue- 

da extraerse alguna conclusión posi- 

tiva, lleva a organizar su desarrollo de 

la siguiente forma: 

- Esbozar previamente aspectos rela- 

cionados con el papel que en el mundo 

contemporáneo cabe asignar a la Co- 

municación de masas. Como la misma 

ha llegado a ejercer un rol fundamen- 

tal en la sociedad actual, en cuanto a 

su capacidad potencial para influir en 

las actitudes y decisiones del hombre. 

- Seguidamente y como centro de gra- 

vedad del trabajo, considerar los as- 

pectos relacionados con la “Guerra 

Fria” destacada por el Comunismo In- 

ternacional y en especial analizar, co- 

mo se sirve del poder de aquellos me- 

dios de comunicación masiva, para 

apoyar su lucha ideológica, mediante 

una cambvaña de impregnación psico- 

lógica. 

- Desarrolladas estas cuestiones, se 

analizará cual debe ser la respuesta 

del mundo democrático para contra- 

rrestar esa acción, por medio de la 

actividad informativa. Este aspecto se 

complementará con un resumen de la 

actitud oficial de los órganos del Sis- 

tema Interamericano, frente a la Agre- 

sión Comunista en este campo y las 

medidas adoptadas para oponerse a la 

misma. 

Finalmente, se destacarán las prin- 

cipales conclusiones a que haya per- 

mitido: arribar, el presente trabajo. 
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Dada la universalidad del tema, por 

obvias razones, se consideró conve- 

niente limitarlo en el espacio, a Amé- 

rica Latina. 

Y. Influencia de la comunicación de 

masas en la sociedad contempo- 

ránea. 

En su definición más simple, Comu- 

nicación es el proceso mediante el cual 

se transmiten ideas, informaciones, 

sentimientos, etc. de una a otra per- 

sona. 

Esta comunicación, ha sido una ne- 

cesidad permanente de la especie hu- 

mana, que el mundo contemporáneo ha 

transformado en fundamental y vital. 

Fundamental en cuanto que el hombre 

como integrante de la Sociedad, mer- 

ced a este proceso está en capacidad 

de hacer llegar a sus semejantes sus 

intenciones, deseos, sentimientos, saber 

y experiencia. Es vital, por cuanto al 

permitir la posibilidad de comunica- 

ción con otros, aumenta las posibili- 

dades individuales para sobrevivir en 

una sociedad sometida a un contínuo 

y dinámico proceso de cambios. 

Sobre esta base, el hombre ha levan- 

tado una compleja maquinaria multi- 

facética, con el objeto de comunicarse, 

o sea de transmitir su mensaje. 

Los logros alcanzados por el desa- 

rrollo científico y tecnológico, han he- 

cho cada vez más evolucionada esta 

maquinaria, para superar y conquistar 

todo tipo de barreras. 

Los sistemas y medios materiales 

desarrollados y las sofisticadas técni- 

cas empleadas para influir en las deci- 

siones del hombre, han alcanzado me- 

384 

tas consideradas remotamente posibles 

en una generación anterior. Unas tras 

otras, afloran nuevas maravillas en el 

arte de comunicar nuestros mensajes. 

Con la ayuda de computadoras y de 

sistemas de transmisión instantánea, el 

hombre se va adueñando de las barre- 

ras del espacio y del tiempo. 

No obstante, toda esta costosa estruc- 

tura, carecería de sentido, si quienes la 

utilizan, no tuviesen la finalidad pre- 

cisa de su empleo para transmitir un 

mensaje definido. 

Así pues, el estudio de la comunica- 

ción de masas, implica fundamental- 

mente la comprensión de la forma co- 

mo los hombres aprovechan esos me- 

dios, en su diaria tarea de informarse, 

influirse, inspirarse, convencerse y ate- 

morizarse mutuamente. 

La actual complejidad de la sociedad 

contemporánea, ha hecho evolucionar 

en una depurada ciencia y arte, el ele- 

mental instinto del hombre en la co- 

municación con sus semejantes. Quien 

trate de hacer llegar su mensaje a nu- 

merosas personas al mismo tiempo, 

pertenecientes todas ellas a una gama 

eterogénea, de culturas, creencias reli- 

giosas, políticas, edades etc., no puede 

obrar de forma tal que las haga reac- 

cionar a todas de la misma manera. 

Un enfoque que tal vez sea convin- 

cente para una parte de su auditorio, 

puede resultar de efecto contraprodu- 

cente para el resto de sus oyentes. 

Quien logra el éxito en la comunica- 

ción masiva, es aquel que encuentra 

el método adecuado de como llegar a 

influir en la medida de su propósito, 

en la mayor cantidad posible de indi- 

 



viduos, aun cuando estos oyentes inte- 

gren una multitud. 

Fundamentalmente se trata de un 

diálogo o contacto entre dos personas, 

el comunicante y cada uno de los re- 

ceptores de su mensaje. En este diálo- 

go, juega un rol fundamental lo que 

se desea comunicar y el saber expre- 

sarlo, con el efecto de impactar o 

penetrar en la mayor medida, en la 

mente de cada oyente. 

La propaganda, a través de los me- 

dios de comunicación masivos especial- 

mente en sus aspectos políticos, alcan- 

zó su plena maduración durante la 

primera guerra mundial. Se amplió en 

el período transcurrido entre esta y 

el segundo conflicto mundial y se ha 

convertido en un rasgo definido e im- 

portante en la lucha ideológica de 

nuestra época. 

Esa propaganda se relaciona con la 

persuasión, la conversión o el empleo 

de la argumentación, a fin de cambiar 

las actitudes de las personas y en defi- 

nitiva, como antes se dijo, influir so- 

bre sus acciones. 

Con la finalidad de resumir algunos 

aspectos teóricos salientes del tema, 

se mencionan a continuación las prin- 

cipales y más comunes clasificaciones 

de la propaganda, según su propósito 

y fuente y su finalidad ulterior, para 

luego citar las reglas básicas que son 

tenidas para encarar una campaña de 

este tipo. 

Según su propósito y fuente, existen 

dos tipos de propaganda: la encubierta 

o velada y la manifiesta o evidente. 

En el primer tipo, quienes la reciben 

o son impactados por ella, no conocen 

la finalidad ni el origen del mensaje. 

Básicamente este es el tipo de propa-. 

ganda usado por el Comunismo para la 

difusión de su doctrina. 

Por el contrario, en el segundo tipo 

de propaganda, es conocida la fuente 

del material, así como el propósito 

perseguido por la misma. 

Según la finalidad ulterior, la pro- 

paganda es clasificada en tres tipos: 

de Conversión de División y de Con- 

solidación. 

En el tipo de Conversión, se trata 

de lograr mediante la persuasión u 

argumentación, que un individuo cam- 

bie sus actitudes, valores y en último 

término, sus acciones. 

En la propaganda de División, se 

emplea la técnica de dividir para rei- 

nar, O sea que busca el logro de sus 

fines, mediante una acción disociadora 

entre la masa humana hacia la cual 

es dirigida. 

Finalmente la de Consolidación, tie- 

ne como propósito sustentar y fortale- 

cer valores, actitudes y hábitos ya 

existentes. Se basa en el supuesto de 

gue existen hábitos y actitudes funda- 

mentales profundamente arraigados y 

de larga data en el hombre como ente 

aislado, o en la sociedad de la que 

forma parte, y que si es posible des- 

pertarlos, la propaganda asociada con 

ellos, resultará útil a los fines perse- 

guidos. 

Obviamente la naturaleza y forma 

de las que se vale el Comunismo Inter- 

nacional para ejecutar su propaganda, 

hace que el uso más frecuente corres- 
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ponda a los dos primeros tipos, o sea 

Conversión y División, reservando el 

tercer tipo, de Consolidación, para los 

propósitos de propaganda interna. 

Sin pretender que configuren normas 

excluyentes, las siguientes constituyen, 

una serie de reglas orientadas a recal- 

car los aspectos más salientes a ser 

considerados para encauzar una cam- 

paña de propaganda sicológica. 

—La propaganda debe estar vincula- 

da con los objetivos y deseos básicos 

de aquellos a quienes va dirigida. El 

propósito no es hacer reflexionar o 

pensar, sino lograr aceptación. 

—Las incitaciones fundamentales, 

deben apuntar a los deseos emociona- 

les, mediante símbolos de promesa y 

satisfacción. La atracción ejercida ba- 

jo formas racionales, debe reservarse 

a grupos y situaciones especiales, don- 

de dichas formas cumplan una función 

de prestigio. 

—Es indispensable simplificar los 

problemas. Unos pocos símbolos sim- 

ples referidos a unos pocos temas bá- 

sicos, son preferibles a los símbolos y 

cuestiones complejas y elaboradas. El 

propagandista debe ocuparse de lo 

blanco y de lo negro, de lo simplemen- 

te correcto o incorrecto; de lo bueno 

o lo malo. La propaganda debe presen- 

tarse de tal manera que se la pueda 

absorber rápidamente sin necesidad de 

una reelaboración, sea del símbolo o 

del significado. 

—Tiene importancia la repetición 

sistemática y persistente de unas pocas 

cuestiones simples y básicas, cuando 

se trata de promover deseos e ideas. 
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—La forma indirecta, o velada de 

la propaganda, mediante la insinuación 

y la sugerencia es a menudo preferi- 

ble a la formulación directa o evidente. 

—Una vez establecido el deseo bá- 

sico, pueden hacerse afirmaciones de- 

clarativas directas, y pueden emplearse 

ciertos recursos subsidiarios, como la 

exageración, las acusaciones inespera- 

das y la falsedad directa. 

—La propaganda de corto alcance, 

puede ser dirigida indiscriminadamen- 

te a distintos grupos sociales o de edad. 

La propaganda planeada con el fin de 

lograr un adoctrinamiento completo y 

amplio, debe ser fundamentalmente 

orientada a las masas del trabajo y a 

los grupos estudiantiles, quienes son 

los más vulnerables susceptibles a las 

técnicas de sugestión y persuasión. 

Conclusión Parcial. Tal como se es- 

bozó en la introducción de este traba- 

jo, se reitera que se considera de im- 

portancia para la comprensión del 

tema en desarrollo, reconocer el papel 

que juega la comunicación de masas, 

cuando se emplean sus amplios recur- 

sos y efectos para actuar como factor 

disfuncional o perturbador de una so- 

ciedad y como la misma puede ame- 

nazar potencialmente toda su estruc- 

tura. 

Hoy día, 

conferencias, 

libros, diarios, revistas, 

radio, Cine, televisión, 

han planteado junto con la dosis de 

progreso que sin duda encierran, una 

serie de problemas referidos a su in- 

cidencia en la vida concreta y cotidiana 

del hombre, particularmente en lo con- 

cerniente a la libertad, que es su atri- 

buto esencial como criatura espiritual. 

 



  

: El hombre primitivo, bárbaro. e -in- 

comunicado .era de alguna manera li- 

brezo el hombre-:actual, civilizado y en 

permanente:icomúnicación con el mun- 

do exterior: y «con los demás hómibres, 

,Ccóryet el riesgo: de ser esclavo de su 

propia: invención.:..  '. * BR 

TT O n .. y 
CT CA 2: dera : 

“JM. "Técnicas de la subversión comu- 

nista. 

El ¿Comunismo actúa .en Ecila mun- 

dial; para, .ello sus métodos y procedi- 

mientos. se ajustan a las gpndiciones 
eE rantes en cada ámpbito, local, .que 

más, favorezcan a su desarrollo. Su 

agsionar varía según una flexible, y 

amplia gama, de actitudes que fluctúan, 

desde, una simple infiltración con fines 

subyersivos, hasta el empleo de mé- 

todos violentos, según sea .el objetivo 

propuesto, dirección de la acción y 

resistencia que se encuentre. .,, 

,» La, guerra atípica con que el Co- 

-mupismo Internacional desafía al:mun- 

do, democrático; ha - transformado la 

expresión de; Clausewitz- de que “La 

guerra es la «continuación de,la política 

por ,otros medios, ,en la expresión 

resultante de. la- dialéctica Marxista, 

de que.“La paz, no es sino la, continua- 

ción de la guerra,por:otros medios”. 

»>Kruschev,en- un disehrso que pro- 

nunció en el año' 1961, señaló: ya la 

existencia de tres tipos de guerra: 

Las Guerras Mundiales, las Locales y 

las. de Liberación o. Sublevación Po- 

'pular. Entendía que esta clasificación 

era mecesaria,. para partir.de ella como 

premisa para elaborar «las fácticas y 

téenicas correspondientos «a cada una 

  

de ellas. Con respecto a las primeras, 

las Mundiales, declaró que los comu- 

nistás eran sus oponentes más decidi- 

dos, por las posibilidades del riesgo 

potencial de transformarse en conflic- 

tos termonucleares, y que la capacidad 

rusa en este campo, le permitía la po- 

sibilidad de prevenir su desencade- 

namiento. 

Con respecto a las Locales, y sin 

descartar su posibilidad de ocurrencia 

en un futuro, las rechazaba por las 

probalidades y riesgos implícitos, de 

que un conflicto de esta naturaleza, 

pudiese recalcar en uno de carácter 

Mundial. Finalmente con respecto a 

las Guerras de Liberación o Subleva- 

ción Popular, subrayó que se produ- 

cirán mientras exista el Imperialismo. 

Que tales guerras no sólo son admisi- 

bles, sino inevitables y concluyó di- 

ciendo: “Nosotros admitimos tales gue- 

rras. Nosotros ayudaremos a los pue- 

blos en la lucha por su independencia”. 

Este designio de expansión comunis- 

ta, de encontrar en la subversión el 

medio menos oneroso de ganar pobla- 

ciones y territorios sin correr riesgos 

exagerados, no ha variado dentro de 

la concepción de los nuevos líderes del 

partido. 

La subversión, 

técnicas desde la 

fluctuando en sus 

infiltración hasta 

la intervención violenta, es concebida, 

desarrollada y perfeccionada por sus 

dirigentes y utilizada en su lucha en 

pro de la revolución mundial. Su fina- 

lidad es sustituir el orden político, so- 

cial y económico existente en un país, 

reemplazándolo por uno nuevo que 

nresuronga el control físico y moral 
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del pueblo. Ese control es logrado me- 

diante la adecuada utilización de téc- 

nicas de subversión, que combinan 

acciones psicológicas, políticas, socia- 

les, económicas y aún, de ser necesario, 

militares. 

Fundamentalmente tales técnicas son: 

Reclutamiento y adiestramiento 

Infiltración 

Engaño 

Dislocación 

Proceso de Militarización 

Acción o Impregnación Psicológica. 

El orden de enumeración de estas 

tácticas, no refleja prioridad o impor- 

tancia relativa entre ellas. Tampoco 

ninguna de las mismas es excluyente 

del resto, ya que existirán circunstan- 

cias en que más de una de ellas, sean 

puestas en ejecución en forma simul- 

tánea. 

Se analizarán someramente cada una 

de esas tácticas, para referirnos luego 

con más detalle a la que más se vin- 

cula el presente trabajo, la Acción 

Psicológica. 

Reclutamiento y Adiestramiento. 

Un profesional de la revolución es 

definido por Lenin, como “Un camara- 

da altamente preparado, entrenado en 

la teoría y práctica de la revolución, 

probado en la lucha, quien da su vida 

entera por los intereses de su propia 

clase”, 

El partido inicialmente, mediante un 

adecuado sistema de elección, escoge a 

los individuos, con capacidades poten- 

ciales más adecuadas para los fines 

que persigue; luego, en escuelas o cen- 

tros de capacitación, los preparan como 

388 

activistas de todo tipo: líderes, ora- 

dores y propagandistas, técnicos en sa- 

botaje espionaje y terrorismo; especia- 

listas en el manejo de armas, material 

de radio, guerra de guerrillas, etc. Es- 

te adiestramiento, tiene como objetivo 

principal desarrollar en el personal 

seleccionado, una mística subordinada 

a los intereses y decisiones del Partido. 

Infiltración 

Mediante esta táctica los activistas 

son infiltrados en instituciones u or- 

ganizaciones, previamente elegidas, con 

miras a lograr en forma metódica y 

progresiva su fiscalización y control 

absoluto. Centro de gravedad de esta 

táctica son los organismos estatales, 

centros sociales y culturales, sindica- 

tos, agrupaciones estudiantiles y Fuer- 

zas Armadas. 

Engaño. 

Consiste en el uso y aún abuso de 

palabras y conceptos, de forma tal de 

despojarlos de su legítimo y real con- 

tenido, confiriéndoles una inadecuada 

conceptuación de carácter marxista- 

leninista, y con ello deformar su sen- 

tido verdadero y original. Lo que en 

suma busca, es la agresión comunista 

al mundo occidental, mediante la se- 

ducción que tales palabras logren ejer- 

cer sobre el ánimo popular. 

Dislocación. 

Su finalidad específica, es quebrar 

o resquebrajar la estructura social 

existente. Para ello esta táctica apro- 

vecha de los conflictos laborales o 

estudiantiles existentes, diferencias so- 
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ciales o religiosas, con la finalidad de 

crear el desorden y generar la violen- 

cia. 

Proceso de Militarización. 

Consiste en la creación de un apa- 

rato de tipo militar, de complejidad 

creciente, en función de las circuns- 

tancias o necesidades. Inicialmente se 

crean grupos de choque o de acción, 

de reducido número, que se los empe- 

ña para ejecutar golpes de mano, sa- 

botaje o actos de terrorismo. Cuando 

se cuenta con cuadros adecuadamente 

adiestrados y con número suficiente de 

personal que ios secunde, dotados del 

equipo necesario y duchos en el ma- 

nejo de armas y explosivos, se organi- 

zan bandas locales, cuyo ámbito de 

actuación inicial son aquellas zonas 

que por sus características geográficas, 

ofrezcan facilidades para el desarrollo 

de sus actividades clandestinas, su ocul- 

tamiento, desplazamientos y sostén lo- 

gístico, a la vez que dificultan el ac- 

cionar de las fuerzas de represión. 

Cuando la zona elegida ha sido con- 

quistada y la población convertida o 

sometida por esta guerra de guerrillas, 

se organizan milicias encargadas del 

control y defensa de la zona. 

Personal de estas milicias, adecuada- 

mente seleccionado, se organiza para 

constituir las Unidades Regionales las 

que, en función del progreso de la re- 

volución, se irán transformando en 

Unidades Regulares, de organización 

más O menos clásica. 

Acción o Impregnación Psicológica. 

Por ser esta táctica la más vinculada 

con el tema que nos ocupa, se pro- 

  

curará desarrollarla con una mayor 

extensión, ya que se insiste que su 

acabado conocimiento, es el que pro- 

porcionará las bases para alentar y 

contrarrestrar la acción comunista den- 

tro de este terreno. 

Hoy las guerras no se ganan por las 

fuerzas de las armas, sino por la diná- 

mica agresora de las ideologías. Esa 

dinámica agresora, tiene a su servicio 

las conclusiones más avanzadas que 

hoy proporcionan los campos de la in- 

vestigación técnica y científica de las 

comunicaciones masivas, proyectados 

especialmente para dominar, sojuzgar 

y someter la voluntad de los pueblos, 

en las más vastas áreas de las multi- 

tudes humanas. 

En política, en filosofía, en econo- 

mía, en sociología, en las ciencias apli- 

cadas o en las artes, se dirimen hoy, 

las más grandes y costosas batallas 

por el predominio ideológico del uni- 

verso. El combate final será alrededor 

de las banderas representativas de dos 

concepciones filosóficas en pugna, re- 

feridas a la trascendencia del quehacer 

humano. Estas dos concepciones filosó- 

ficas corresponden al proceso total de 

las democracias y del totalitarismo. 

Dentro del campo de este último, 

juegan en el área de las políticas 

mundiales, las bases doctrinarias del 

Marxismo-Leninismo, a través de sus 

distintas expresiones, adaptadas a las 

mentalidades, tiempo y espacio en que 

fueron asignadas sus específicas es- 

trategias y tácticas de lucha por la 

conquista del Poder de los Estados, 

previa guerra ideológica por el dominio 
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de la conducción mental de quienes se- 

rán sometidos al totalitarismo de la 

filosofía Marxista. 

Marx y aun más enfáticamente Le- 

nin, reconocieron que ni el mejor or- 

ganizado de los movimientos o partidos 

puede alcanzar su objetivo, sin la co- 

operación voluntaria de las masas. Pa- 

ra asegurar esta cooperación el partido 

debe desarrollar una constante campa- 

ña que familiarice a dichas masas con 

el programa y la política comunista y 

que el partido representa sus propios 

y legítimos intereses. , 

Fue también Lenin quien desarrolló 

esta: actividad persuasiva del trabajo 

comunista, ¡elaborando un detallado 

sistema de propaganda y agitación, que 

lo convirtió en uno de los pilares 

básicos de su partido Bolchevique. De 

acuerdo con la concepción de Lenin, 

la propagarda y la agitación desempe- 

ñan una función general y permanente, 

que consiste en difundir las ideas del 

marxismo-leninismo, explicar a las ma- 

sas la política del partido, e influir 

sobre ellas emocionalmente, para lo- 

grar así, su apoyo activo a esta polí- 

tica. Pero el contenido de la propagan- 

da y de la agitación no es constante 

o permanente; varía de acuerdo con 

las circunstancias y las metas que el 

partido desee imprimir, durante las 

distintas fases de su lucha política: y 

de implantación del comunismo en los 

estados. l 

Con arreglo a la idea de Lenin, esas 

masas no solo deben ser guiadas o in- 

fluidas durante los procesos prerrevo- 

lucionarios sino también durante los 

largos períodos de la construcción de 
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la nueva sociedad. La necesidad de 

educarlas reviste la mayor iniportám: 

cia y el partido asume entonces cabal- 

mente para esta sfunción, su papel de 

maestro; asi la propaganda y. .la:agi- 

tación adquieren nuevos y.más amplios 

contenidos. en este continuo .aceionar 

del Comunismo. Para mejox compran- 

der el carácter de la -propagandarco- 

munista, .es importante, recalcar; ¡el; as- 

pecto de la teoría .marxista-leninista, 

que considera que las masas. £arecan;de 

adecuada concieneia y. madurez política 

y que por ello no son:capaces'de :corn- 

prender, o defidir por si, el. caminosa 

seguir, solamente,,el partido, :p Jmejor 

aún; su dirección, ¡puede apreciarr go 

rrectamente la situación existente, ha- 

llar. y señalar el camino y:los::miétodos 

más* adecuados -:para- enfrentarla. «Así 

en la: práctica; los dirigentes; boleheyi- 

ques, ¿han asimilado. de. esta doctrina, 

que pueden dirigir eficazmente alas 

masas, solo .siigu propaganda y .agita- 

ción utilizan . conceptos, deag y.:e0n- 
signas ::simplificados y esquemátieos, 

De, esta forma su fácil recuerdo,./per- 

mite a los agitadores repetirlos -consr 

tantemente, - sin .peligro aparente de 

falsas interpretaciones o «de formacio- 

nes ideológicas... 14. jar 

- Sin embargo la «sola interpretación 

de los hechos y. 4contecimientos “por 

medio de Ya propaganda del' partido; 

no es considerada siempre -suficiente. 

El libre flujo de lá información: Ahme- 
nudo contradice las imágeñes proyec- 

tadas y las consignas partidistas, per- 

judicando con ello, «¿Y adoctrinamiento 

deseado. El partido comprobó: además, 

que es necesario regular':el flujo “de 
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la información, limitar y adaptar o 

modificar las noticias y todos los ma- 

teriales que puedan ejercer influencia 

sobre el espíritu del pueblo, de modo 

que la información, no solo no choque 

o contradiga con la propaganda parti- 

daria, sino por el contrario, que la 

apoye y complemente. 

Estas dos características: - Imágenes 

simplificadas, esquemáticas y precon- 

cebidas y - Selección y modificación 

de toda la información, para adaptarla 

a las necesidades de la línea del par- 

tido, se han convertido en la verda- 

dera columna vertebral de la propa- 

ganda comunista. 

' 

IV. Accionar del comunismo en La- 

tinoamérica. 

El Tercer Mundo y nuestra América 

Latina, no escapan por supuesto de 

estas concepciones de la guerra ideo- 

lógica, diseñadas por el Comunismo, 

por el contrario son ellas objetivos de 

alta prioridad, cuya conquista psico- 

lógica es motivo de un despliegue 

enorme de esfuerzos y recursos. 

En América Latina, se registran des- 

de la segunda década del siglo, pro- 

fundos y trascendentales cambios en 

todos los órdenes, que no cesan de 

acentuar su intensidad y ritmo. Esos 

cambios, producto de circunstancias o 

factores internos o externos, se están 

reflejando no solo en el campo espiri- 

tual, material y sicológico, sino tam- 

bién en las relaciones económicas y 

actividades políticas de sus pueblos. 

El Comunismo Internacional, en un 

constante pulsar de esta situación, saca 

  

provecho de ella, procurando tomar 

posiciones claves dentro de las socie- 

dades, con el fin ulterior de crear el 

ambiente y las condiciones necesarias 

para la toma del poder, por medio de 

las conciencias marxistas-leninistas por 

ellos creadas. 

La programada explotación, se lleva 

a cabo mediante una ofensiva que em- 

plea cada día con mayor intensidad, 

entre sus modos de acción, la infiltra- 

ción en todos los sectores y actividades 

del quehacer de nuestros pueblos, co- 

adyuvando esta acción por medios 

adecuados de difusión, orientados a la 

población en general y a los sectores 

de la enseñanza y del trabajo en par- 

ticular. La selección de su accionar, 

hacia estos objetivos señalados como 

preferentes, ha sido hecha teniendo en 

cuenta la notable influencia de esos 

medios, sobre la orientación moral e 

intelectual de los sectores estudianti- 

les, de donde surgirán los futuros líde- 

res de las sociedades y en los sindica- 

tos, que por lo general constituyen el 

nucleo organizado de las masas tra- 

bajadoras del pueblo. 

Sin embargo no por ello se debe 

dejar de considerar, que el reto lan- 

zado por el Comunismo a las naciones 

libres y pueblos en desarrollo de todo 

el mundo, se plantea por igual en los 

campos político, militar, económico, 

científico, social, cultural, etc. 

A través de más de cincuenta años 

de existencia del partido, se ha logra- 

do detectar toda la gama de recursos 

a que ha apelado para difundir y ex- 

tender su ideología totalitaria. Los di- 
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versos métodos y procedimientos em- 

pleados, obedecen a una cuidadosa 

apreciación de las condiciones locales, 

que debidamente explotadas darán ade- 

cuada cabida al logro de su accionar. 

Justamente esta heterogeneidad de 

procedimientos aplicados en distintos 

lugares, producen un desconcierto en 

la lucha anticomunista, generando bre- 

chas, que son aprovechadas para am- 

pliar los éxitos del comunismo. 

En el caso que nos ocupa de Amé- 

rica Latina, sus tácticas explotan si- 

tuaciones derivadas de lógicas aspira- 

ciones de nuestros pueblos, creando 

sentimientos anticolonialistas, anti- 

imperialistas. Para ello procuran in- 

fluir en todo movimiento de reivindi- 

cación política, social, o económica, 

mediante el hábil aprovechamiento de 

cualquier expresión popular, como ser 

cine, teatro, radio, televisión, o en 

otros campos de la cultura como ser 

congresos, conferencias, exposiciones 

de arte, etc. 

Dentro de los sectores políticos, es- 

tudiantiles y trabajadores, este accio- 

nar ha encontrado su terreno más pro- 

picio mediante su influencia dentro de 

las correspondientes agrupaciones, en 

especial en aquellas de marcada ten- 

dencia nacionalista. Quizá sea en estos 

campos, donde el accionar comunista 

obtenga sus mayores provechos y a la 

par, donde la detección de su actividad 

resulte más difícil. 

En esta acción de infiltración, los 

comunistas ,emplean con bastante éxi- 

to, dos elementos: La línea del Partido, 

que es la posición que ocupa esta ideo- 

logía frente a cualquier problema de 

JUL: WU 

interés y los llamados “aparatos de 

propaganda”, que son organizaciones 

de frente o de fachada que tienen la 

especifica finalidad de llevar a cabo 

toda la acción de propaganda psicoló- 

gica necesaria para que el Partido, lo- 

gre el impacto deseado. Esta propa- 

ganda, puede ser a su vez de carácter 

directo, o sea ejecutada a través de los 

órganos naturales del Partido, o indi- 

recto, utilizando hábilmente, mediante 

sus agentes infiltrados, a elementos no 

comprometidos, transformándolos asi 

en “compañeros de ruta o tontos úti- 

les”. 

Conscientes del éxito de empleo del 

arma psicológica, día a día se aumenta 

el número de publicaciones, libros, re- 

vistas, folletos, que se distribuyen gra- 

tuitamente. En igual forma se ha ve- 

nido produciendo un incremento en las 

obras teatrales y cinematográficas y 

espacios de televisión y radiales inspi- 

rados dentro de las lineas del partido. 

Para la difusión de aquellos medios de 

propaganda, son utilizadas organiza- 

ciones ya existentes u otras por ellos 

mismos fomentadas, tales como clu- 

bes, asociaciones, círculos, grupos, cé- 

lulas, sindicatos, comités, etc. 

V. Medios empleados para la difu- 

sión de la propaganda comunista. 

La magnitud cuantitativa y cualita- 

tiva del despliegue de propaganda es 

tan vasto, que de igual forma, resultan 

enormes y heterogéneos, los instrumen- 

tos de que se sirve para llevarla a 

cabo. Se reseñarán brevemente, los 

más activos e importantes, de esos ins- 

trumentos: 
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- Radio. 

Por su efectividad y por su relativo 

bajo costo, con relación al número de 

personas sobre las que puede influir, 

es uno de los medios más comunmente 

empleados para la difusión de la pro- 

paganda comunista. 

El uso de la onda larga para este 

tipo de transmisiones permite ser cap- 

tada por receptores comunes, que se 

encuentran en general en manos de la 

mayoría de los habitantes, aún de es- 

casos recursos económicos. De esta for- 

ma se logra reunir un extenso audi- 

torio, sobre el que es posible influir, 

tanto en su moral como en sus opinio- 

nes O impactarlo con las noticias o 

teorías que más convengan a los inte- 

reses comunistas. 

Si bien la mayoría de las Radio-Emi- 

soras de América Latina, con excepción 

de Cuba, no son comunistas, cabe se- 

ñalar que desde algunas de ellas se 

lleva a cabo una acción disociadora, 

ya sea en forma inconsciente por la 

infiltración que se produce en las mis- 

mas, o conscientemente, mediante la 

cesión o venta de espacios comerciales 

a los comunistas. 

Se ha registrado la existencia de ra- 

dios clandestinos y la utilización de 

equipos de radioaficionados para este 

tipo de transmisiones, aunque la faci- 

lidad para su detección, ha hecho que 

no proliferasen en forma significativa. 

También se han generalizado las trans- 

misiones procedentes del extranjero 

que se efectúan en onda corta, que 

frecuentemente se retransmiten en ca- 

dena con estaciones de onda larga lo- 

  

cales. Aunque no siempre las condi- 

ciones de recepción son óptimas desde 

un punto de vista técnico, su uso se 

ha genaralizado bastante. 

En mayo de 1961, Cuba inauguró sus 

servicios de transmisiones internacio- 

nales, mediante la instalación de equi- 

pos con una potencia de salida, capaz 

de cubrir el grueso del Continente. 

Estas emisoras de “Radio Habana 

Cuba” propagan programas de intensa 

y virulenta promoción en idiomas cas- 

tellano, portugués, inglés, francés, e 

inclusive en algunas lenguas aboríge- 

nes. 

La importancia que se atribuye a 

este medio, lo refleja el hecho de ha- 

berse comprobado, no solo dentro del 

campesinado cubano, sino también en 

otras áreas rurales de América del Sur, 

la distribución gratuita de enorme can- 

tidad de pequeños receptores transis- 

torizados, presintonizados en la fre- 

cuencia de emisión de la propaganda 

cubana. Finalmente, y debido a que 

Cuba, por su posición geográfica, cons- 

tituye un centro de transmisiones ca- 

blegráficas desde los Estados Unidos, 

al Area del Caribe, Centro y Sur Amé- 

rica, se hace un intensivo uso de este 

medio para transmitir directivas o ins- 

trucciones o mediante la interceptación 

del tráfico se logra una valiosa fuente 

de información abierta. 

La Agencia cubana de noticias 

“Prensa Libre”, vinculada directamen- 

te con agencias de países comunistas, 

opera y mantiene un enlace legal o 

ilegal en otros casos, con numerosas 

agencias de países americanos. 
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- Propaganda Impresa. 

Configura otro de los más eficientes 

medios para la difusión de la doctrina 

y desarrollo de la actividad subversi- 

va. Fundamentalmente se lleva a cabo 

por publicaciones extranjeras y locales. 

Las extranjeras se difunden a tra- 

vés de agencias noticiosas, representa- 

ciones diplomáticas, consulares o co- 

merciales, viajeros o por medios clan- 

destinos. Con suma frecuencia son 

aprovechadas las ventajas que propor- 

cionan las franquicias de convenios 

postales internacionales, para la libre 

circulación del material impreso, espe- 

culando con la circunstancia de que en 

la mayoría de los países, no existen 

mayores obstáculos o trabas legales 

para la distribución de dicho material. 

La introducción por medio de repre- 

sentantes oficiales acreditados ante los 

gobiernos, o por viajeros amparados 

por pasaportes oficiales o diplomáti- 

cog, es otro método corrientemente 

empleado. 

La actividad que se registra en este 

tipo de propaganda, aumenta día a día 

en forma sorprendente. Las publica- 

ciones chino-soviéticas o cubanas se 

divulgan por toda América en enorme 

cantidad. Muy superior al número de 

cien publicaciones de este origen, cir- 

culan por América, la mayoría impre- 

sas en idiomas español, portugués, 

francés, e inglés; sin contar la activi- 

dad que desarrollan editoriales comu- 

nistas, en la traducción e impresión de 

numerosos libros de propaganda. Es 

interesante señalar los bajos costos de 

estas publicaciones, en franca actitud 
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competitiva con similares ediciones del 

Mundo Libre. 

Solo en un año, Cuba importó y dis- 

tribuyó más de un cuarto de millón de 

ejemplares en Español, de las Obras de 

Mao Tse Tung, las que junto con otros 

libros como la “Guerra de Guerrillas” 

de Ernesto “Che” Guevara y “Ciento 

Cincuenta preguntas a un Guerrille- 

ro”, del General Alberto Bayo, circu- 

lan profusamente por América. 

Por fin, merece destacarse por su 

activo papel, la propaganda que se 

edita en la casi totalidad de los países, 

en forma clandestina, de folletos, bole- 

tines, volantes, afiches, semanarios, 

etc., por medios de reproducción sim- 

ples, lo que hace más difícil su con- 

trol o detección. Sin embargo su peli- 

grosidad y eficacia es enorme, ya que 

explotan temas y problemas locales y 

de actualidad, con lo que logran un 

adecuado impacto, al exacerbar los es- 

tados de ánimo populares, y generar 

desordenes y revueltas. 

- Cine y Televisión. 

La posibilidad de combinar el incen- 

tivo o excitación visual con el auditivo, 

confiere gran importancia y efecto a 

estos medios, que no siempre es lo- 

grado por otros métodos. Es frecuen- 

te la exhibición de obras cinematográ- 

ficas producidas en Rusia, China, Che- 

coslovaquia, Hungría, Polonia, casi en 

su mayoría de tendencia proselitista; 

asi como de películas y documentales 

preparadas por el Instituto Cubano de 

Arte e Industria Cinematográfica, con 

un claro contenido propagandístico des- 

tinado a explotar el ejemplo de Cuba. 
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De esta forma la propaganda desa- 

rrollada por este medio, casi siempre 

encubierta, procura exhibir engañosas 

imágenes del régimen comunista, pre- 

sentando sistemas de vida y realiza- 

ciones, destinados a atraer adeptos a 

la causa, entre los espectadores. 

El teatro, ha venido sirviendo tam- 

bién con remarcable eficiencia, a los 

planes de propaganda. Se ha registra- 

do un sensible incremento de los mis- 

mos, entre los que figuran los llamados 

“Teatros Libres”, asi como de artistas, 

de marcada orientación izquierdista, 

que no solo cumplen su objetivo a tra- 

vés de la representación de obras de 

corte comunista, sino que además, fue- 

ra de su labor específica, son por ge- 

neral, activos propagandistas del régi- 

men. 

- Misiones Diplomáticas o Consulares. 

Si bien en términos generales es 

aceptada y conocida la actividad in- 

formativa que los países desarrollan 

a través de estas misiones, en los casos 

de las de orígen comunista, esta acti- 

vidad se ve ampliamente sobrepasada, 

ya que con mayor prioridad orientan 

sus esfuerzos a la propaganda política 

e ideológica, como un medio para pro- 

piciar la subversión. 

Ultimamente se han registrado nu- 

merosos y significativos episodios, den- 

tro del continente latinoamericano, del 

abuso, en forma cada vez más alar- 

mante, que hace la Unión Soviética y 

sus satelites, de las prerrogativas y 

franquicias que se otorgan a sus re- 

presentaciones diplomáticas. 

En igual forma, se ha detectado a 

las Misiones Comerciales y de Asisten- 

cia Técnica, destacadas en numerosos 

países como un instrumento más para 

la difusión de la subversión. 

- Centros binacionales y Asociaciones 

de Amistad o de Cultura. 

A partir de 1945 y cada vez con ma- 

yor profusión son empleadas estas or- 

ganizaciones de frente, para promover 

y facilitar la infiltración del régimen 

en las sociedades democráticas. Ellas 

cubren su apariencia mediante activi- 

dades tales como festivales cinemato- 

gráficos, representaciones artísticas de 

todo género, conferencias, viajes, con- 

gresos de escritores, intelectuales, etc. 

- Clero. 

El mismo clero no ha escapado de 

ser considerado como un muy útil ve- 

hículo para estos fines, habiéndose de- 

tectado casos de agentes convertidos 

en parte de una determinada comuni- 

dad religiosa, con el solo fin de poder 

de esta forma actuar, con mayor liber- 

tad y profundidad. 

El programa del Partido Comunista 

de la Unión Soviética, señala que “se 

deben utilizar los medios de la influ- 

encia ideológica, para educar a los 

hombres en el espíritu de la concep- 

ción materialista científica del mundo, 

anulando sus prejuicios religiosos. Es 

necesario realizar sistemáticamente una 

amplia propaganda ateista, con base 

científica, explicar pacientemente la 

debilidad de las creencias religiosas 

que surgieron cuando las fuerzas es- 

pontáneas de la naturaleza y sojuzga- 

miento social, oprimían al individuo, 
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porque este ignoraba las verdaderas 

razones de los fenómenos de la na- 

turaleza y de la sociedad. Para esta 

labor hay que apoyarse en los adelan- 

tos de la ciencia moderna que descu- 

bre con creciente amplitud el panora- 

ma del mundo, aumenta el poder del 

hombre sobre la naturaleza y no da 

lugar a las ficciones fantásticas de la 

religión acerca de las fuerzas sobre- 

naturales. 

- Frentes Populares. 

Es un hecho reiterado y fehaciente- 

mente comprobado, la existencia en 

América Latina de organizaciones crip- 

to-comunistas, que involucran e inva- 

“den aspectos de la vida cotidiana de 

sus pueblos. Para ello otro elemento 

utilizado en su infiltración, son los lla- 

mados, Frentes Populares o Naciona- 

les, que actúan con una cobertura 

orientada en favor de la paz y de la 

libertad, exacerbando el nacionalismo 

de las naciones en desarrollo. Tales 

organizaciones, no solo han prolifera- 

do en el ámbito nacional, con distintas 

denominaciones y postulados u orien- 

taciones exteriores, sino también se 

han desarrollado en forma activa en 

el orden internacional, tal el caso del 

Consejo Mundial de la Paz, la Federa- 

ción Sindical Mundial, la Federación 

de la Juventud Democrática, la Unión 

Internacional de Estudiantes, para ci- 

tar algunas de entre las más impor- 

tantes. Para lograr la expansión y ex- 

plotación de sus verdaderos fines, es- 

tas organizaciones, han procurado, en 

muchós casos con éxito, establecer sus 
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filiales, dentro de países de Latinoa- 

mérica. 

- Viajes y Visitas, Intercambio Cultu- 

ral. 

Otro aspecto hábilmente explotado 

y donde el Partido ha venido logrando 

significativos éxitos, lo constituyen los 

viajes y visitas a países de la Cortina 

de Hierro por parte de personajes se- 

leccionados como claves por los Comu- 

nistas. Por su predicamento o actua- 

ción dentro de distintos sectores del 

quehacer nacional, la posterior difu- 

sión de sus experiencias, dentro de los 

países del régimen, son consideradas 

como de sumo interés. Esta acción e: 

además contemplada mediante el in. 

tercambio cultural y el turismo si 

bien este últimc no está ampliamente 

difundido, cabe señalar en cambio, el 

auge registrado en la referente al in- 

tercambio cultural. Señal de ello es la 

Universidad para la Amistad de los 

Pueblos Je Moscú, habilitada para re- 

cibir a más de seis mil becarios de 

distintos continentes. En ella, además 

del rol primordial que se asigna a las 
clases de adoctrinamiento a la ideolo- 

gía del partido, se imparte enseñanza 

específica de diferentes campos, en el 

idioma original del becario. 

Independientemente de la citada U- 

niversidad, existen escuelas o centros 

de capacitación en sabotaje, espionaje 

y terrorismo, donde anualmente acu- 

den un gran número de alumnos pro- 

venientes de nuestro Hemisferio. Para 

el adiestramiento en el campo sindica- 

lista, se ha desarrollado un centro de 

enseñanza, también asiduamente fre-
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cuentado por líderes latinoamericanos; 

allí, además del adiestramiento corres- 

pondiente a la actividad sindical y a 

la consecuente catequización en el te- 

rreno partidario, se especializa al cur- 

sante en la “ciencia” del anti-imperia- 

lismo y anti-colonialismo. En resumen, 

estas Escuelas constituyen otra de las 

armas quizá una de las más eficientes 

para el comunismo internacional. La 

cantidad y calidad del material humano 

que asiste a dichos Centros, reporta al 

partido año a año, un creciente número 

de individuos especialmente capacitados 

para dirigir y ampliar su propaganda, 

ya sea por su capacidad para conducir 

un debate, por la precisa utilización de 

una fraseología preconcebida, como 

agitadores profesionales de masa, oO 

bien por su aptitud para infiltrarse y 

actuar en cualquier tipo de organiza- 

ción. 

De esta forma, el señalado constituye 

otro de los métodos empleados por la 

Internacional Comunista, para que por 

medio de la propaganda e infiltración, 

se logre una constante atmóstera de 

agitación e intranquilidad, base nece- 

saria para el desarrollo eficaz de su 

accionar. 

VI Caracteristicas de los Partidos Co- 

munistas Latinoamericanos. Prin- 

cipales Congresos Mundiales y 

Regionales. Consecuencias del con- 

flicto chino soviético en América 

Latina. El Castro-Comunismo. 

Es importante señalar, a esta altura 

del análisis de los medios empleados 

por la propaganda e infiltración del 

  

Comunismo, que todos los Partidos Co- 

munistas de América Latina, tanto 

aquellos que se desenvuelven en forma 

legal, como los que se desarrollan en 

la clandestinidad tienen carácter “In- 

ternacional” y en tal concepto acatan 

las directivas y resoluciones de los 

Congresos, Conferencias y Reuniones 

del Partido Comunista Ruso de Moscú. 

Por lo tanto de esto es interesante de- 

ducir, que dichos Partidos están básica 

y fundamentalmente comprometidos, 

no a defender los intereses nacionales 

de sus países, sino a facilitar los pro- 

pósitos perseguidos por el Comunismo 

Internacional, a través de la estrate- 

gia delineada por la misma para el 

Continente; tarea que de cierta forma 

se ha visto facilitada por el estableci- 

miento en La Habana de un gobierno 

de orientación marxista-leninista. 

Dicha estrategia, es el resultado de 

una precisa y detallada evaluación de 

las condiciones imperantes en cada uno 

de los países Latinoamericanos, de la 

que surgen las políticas y directivas 

particulares a poner en ejecución en 

cada uno de ellos; esta evaluación es 

complementada por el resultado de 

conferencias y reuniones, que con la 

finalidad de mantener continuamente 

actualizada la situación imperante en 

cada país y consecuentemente reco- 

mendar el curso de acción a adoptar, 

se han venido llevando a cabo con 

cierta periodicidad. Para señalar las 

más importantes, en orden cronológico, 

se citan las siguientes: 

Año 1950 en Montevideo. Reunión de 

Partidos Comunistas Sudamericanos. 
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Sus resultados principales fueron: 

- Delinear un plan general de acción, 

a llevar a cabo en el Continente. 

- Recomendar la destrucción de las 

fuerzas capitalistas. 

- Establecer un modo de acción par- 

ticular para cada país, en función de 

la situación imperante en cada uno de 

ellos, recomendando llevar a cabo ac- 

ciones de agitación, actos subversivos, 

contra los gobiernos legalmente cons- 

tituidos. 

- Reiterar la absoluta obediencia al 

Kimonform, y el fiel acatamiento a sus 

decisiones. 

Año 1957 en Moscú. Reunión Mun- 

dial de Jefes de Partidos Comunistas, 

seguida por otra de los Partidos Comu- 

nistas de América Latina. 

Sus principales resultados fueron: 

- Reorganizar la Internacional Co- 

munista para el Continente Americano. 

- Reajustar las tácticas a seguir en 

cada país. 

- Intensificar la penetración e infil- 

tración, a través de una ofensiva gene- 

ral cultural a desatar entre profesores 

y estudiantes. 

- Desvincular al Partido Comunista, 

que ya sostenía la teoría de “Coexis- 

tencia Pacífica”, de cualquier otra ac- 

tividad revolucionaria llevada a cabo 

por organizaciones no comunistas. 

Año 1959 Congreso de Pekin. 

Asistieron nueve delegaciones de 

América Latina. De ella surgió funda- 

mentalmente: 
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- Seguir una táctica insurreccional 

de línea más “dura”, que la resuelta 

en la reunión anterior de 1957. 

- La aparición en el escenario de La- 

tinoamérica de la fracción “Pekinesa” 

del Comunismo. 

Año 1959 en Francia. Congreso del 

Partido Comunista. 

Sus resultados más salientes fueron: 

- Surgimiento de discrepancias entre 

las estrategias sustentadas por Chinos 

y Rusos, lo que llevó a dividir al mun- 

do en zonas de predominio de ambas 

influencias. 

- Se acordó continuar con la línea 

de coexistencia pacífica, en aquellos 

países en que apreció que esta política 

podía tener éxito y emplear una tác- 

tica violenta (China) en aquellas zo- 

nas o países en que dieran condiciones 

favorables para ello. 

- Se adoptó la resolución de la toma 

definitiva del poder por el Comunismo 

en Cuba. 

Año 1960 en Moscú. Conferencia de 

los Representantes de los 81 Partidos 

Comunistas y Obreros. 

Sus principales resultados fueron: 

- Se resolvió que Moscú, sería res- 

ponsable de planear, ejecutar y con- 

trolar la “Operación América” 

- Se fijaron nuevas políticas y tác- 

ticas para estimular la subversión y 

minar la posición de distintos gobier- 

nos. 
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Año 1961 en México. Conferencia 

Latinoamericana por la Soberanía Na- 

cional. Emancipación Económica y Pro 

Paz. 

Esta conferencia que fue patrocinada 

y promocionada por el Buró Latino- 

americano del Consejo Mundial de la 

Paz, tuvo los siguientes resultados des- 

tacables: 

- Creación de una Central Unica O- 

brera Latinoamericana. 

- Formulación de un plan de Inde- 

pendencia Económica para el Conti- 

nente. 

- Recomendación de intensificar la 

campaña ya iniciada contra el “Impe- 

rialismo Norteamericano”. 

Año 1966 - La Habana - Primera 

Conferencia Tricontinental. 

O también llamada “Primera Confe- 

rencia de Solidaridad de los pueblos 

de Africa, Asia y América Latina”. 

Por su importancia y resultados se la 

considera como un verdadero reto para 

los pueblos libres del mundo y como la 

más peligrosa y grave amenaza que el 

Comunismo Internacional, hubiese for- 

mulado hasta entonces, contra el Sis- 

tema Interamericano. Sus dos princi- 

pales consecuencias fueron: 

—Formulación de una Declaración 

sobre la OEA, con la finalidad de des- 

prestigiar a la Organización y a dos 

de sus documentos fundamentales 

(Carta de la OEA y Tratado Intera- 

'mericano de Asistencia Recíproca). 

—Creación de las “OLAS” (Organi- 

zación Latinoamericana de Solidaridad) 

  

  

con sede permanente en La Habana 

y cuyos principales objetivos son: 

—Utilizar todos los medios a su al- 

Cance para apoyar los movimientos de 

liberación en Latinoamerica. 

—Prestar firme respaldo a los países 

liberados y cooperar con ellos. 

—Vincular su acción y la de los or- 

ganismos participantes con las activi- 

dades de la Organización Tricontinen- 

tal. 

—Desarrollar una campaña constante 

contra la creciente política agresiva 

de los Estados Unidos. 

Año 1967 - La Habana - Primera Con- 

ferencia de la Organización Latino- 

americana de Solidaridad. 

Se conocen 27 de las resoluciones 

aprobadas en la Conferencia, entre las 

que merecen destacarse: 

—Resolución referente a los mecanis- 

mos de penetración económica. 

—Resolución referente a los mecanis- 

mos de intervención político-militar 

de Estados Unidos, en el Continente. 

—Resolución sobre la OEA. 

—Resolución sobre el Colonialismo 

en América Latina. 

—Resolución de apoyo a la lucha del 

pueblo negro norteamericano. 

—Resolución de solidaridad con la 

lucha del pueblo vietnamita y con el 

pueblo arabe. 

Año 19683 - Congreso Cultural de La 

Habana - La Habana. 

Pese a su enunciado se notó una 

ausencia casi total al tratamiento de 

    -399



  

asuntos relacionados con la Cultura, 

registrándose en cambio durante ella 

un caracter netamente subversivo. Se 

incito a los Paises Subdesarroliados 

del Tercer Mundo, a la revolución 

violenta; al odio contra los Estados 

Unidos; a la creación del “hombre 

nuevo” comunista, capacitado especial- 

mente para la subversión y finalmente 

se hace referencia a la “Guerrilla po- 

lítica”, nuevo elemento de subversión, 

que proyectará su acción en la ciudad, 

ante los reveses de la guerrilla cam- 

pesina en América. 

Año 1969 - Conferencia del Partido 

Comunista en Moscú. 

Asistieron delegados de 24 países 

Latinoamericanos. Pese a que la misma 

se caracterizó por la posición contro- 

vertida de algunos representantes de- 

legados europeos, en lo que hace a 

Latino-América, es de interés resaltar 

la total adhesión y demostración de 

obediencia a la línea de Moscú, por 

parte de sus delegados. 

—Consecuencias del Conflicto Chino- 

Soviético. 

Antes de cerrar este aspecto referido 

a la penetración ideológica del Comu- 

nismo en Latinoamerica, se considera 

de interés analizar el papel que el con- 

flicto Chino-Soviético, pueden jugar en 

cuanto a sus alcances y consecuencias 

en ese proceso de penetración en nues- 

tros pueblos. Escapa a este análisis, 

el apreciar el conjunto de factores que 

han influido para desatar el conflicto 

en cuestión, que culminó con los acon- 

tecimientos de la Rusia Soviética, y 

pusieron fin a la “era de Khruschev”. 

400 

Si bien el mismo en sus comienzos 

presentaba raíces o causas de tipo his- 

tórico, etnico-racial y económicas, hoy 

la polémica está planteada en términos 

ideológicos y se concentra en las dife- 

rentes concepciones en pugna, sobre 

los métodos que deben emplearse para 

implantar el Comunismo en el mundo: 

la coexistencia pacífica o la violencia 

como método más efectivo e inmediato. 

A esta diferencia, se suman y quizá 

en el fondo con mayor importancia, 

otras divergencias referidas en parti- 

cular el pretendido derecho del Par- 

tido Comunista de la Unión Soviética, 

de mantener la hegemonía mundial 

sobre los partidos comunistas de todos 

los países, intervenir en sus asuntos 

internos y ejercer control centralizado 

sobre los mismos, con el objeto de im- 

poner sus decisiones en los Congresos 

y reuniones del Comunismo Interna- 

cional. 

El análisis sobre la reacción que ha 

generado este Conflicto, en área que 

nos ocupa, indica las siguientes ten- 

dencias: 

—Que la mayoría de los principales 

dirigentes de los partidos comunistas, 

sigue abogando por la línea Soviética. 

—Que los esfuerzos pro-chinos para 

apoderarse del liderazgo comunista so- 

lo han tenido éxito en dos o tres países 

del Continente. 

—Que los casos de disputas o con- 

troversias más fuertes, entre los líderes 

de cada fracción, dejaron como conse- 

cuencia un debilitamiento integral de 

la estructura del Partido Comunista 

existente. 
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—La tesis china, de que la lucha 

revolucionaria violenta, es la única vía 

para el derrocamiento de los regímenes 

existentes, ha encontrado mayor acep- 

tación solo en la juventud comunista 

e intelectuales. 

—La actitud Chino-Comunista, esta 

orientada a un esfuerzo a largo plazo, 

para desacreditar y eliminar a los lí- 

deres pro-soviéticos del movimiento en 

Latino-América, para finalmente obte- 

ner su liderazgo y su apoyo en el movi- 

miento internacional. 

Proyectado este cuadro en América 

Latina, donde en general una situación 

socio-económica deficitaria, crea clima 

proclive para la proliferación del Co- 

munismo, el aparente camino elegido 

por Rusia, puede resultar demasiado 

largo para satisfacer las apremiantes 

demandas de condiciones de vida más 

favorables. Esto llevaría a apreciar 

que la tesis China, ira conquistando 

cada vez mayores grupos de opinión 

y ejecución. 

Dado que ambos Centros del Comu- 

nismo obviamente desean mantener su 

hegemonía en América Latina, es de 

considerar que ella seguirá siendo un 

escenario cada vez más activo de la 

lucha entre Pekín y Moscú. Esta lucha 

de poder, es muy probable que cree 

nuevos factores de perturbación, espe- 

cialmente en los sectores estudiantiles 

y gremiales. Además, cabe considerar 

dentro del análisis de este conflicto, 

a un tercer elemento de importancia, 

el Castro-Comunismo. 

Los términos del conflicto Chino- 

Soviético, se han venido disputando en 

general, según una dialética filosófica 

de la Doctrina Marxista-Leninista. La 

mayoría de las masas Latinoameri- 

canas, no poseen desde un punto de 

vista filosófico, político y cultural, un 

grado de madurez tal que les permita 

apreciar y decidir sobre las raíces del 

conflicto; prueba de ello es que por 

ahora el esfuerzo Chino-Soviético está 

orientado fundamentalmente al sector 

intelectual y estudiantil y a los diri- 

gentes del Partido. Esto, sumado a la 

idiosincrasia aun caudillista de gran 

parte de las masas Latinoamericanas, 

hace prever que Cuba y su partido 

Unido de la Revolución Socialista, po- 

dría tener en un futuro un efecto 

aglutinador, de las dos tendencias en 

pugna dentro del movimiento Comunis- 

ta del Continente. 

De todas formas y como resumen de 

las consecuencias del conflicto en nues- 

tro continente, cabe repetir las pala- 

bras del Presidente John Kennedy, 

cuando al referirse al mismo, expresó: 

“Una disputa sobre la mejor manera 

de enterrar al Mundo Libre, no puede 

ser motivo de regocijo para Occidente. 

La división actual entre Chinos y So- 

viéticos es sobre los medios, no sobre 

los fines”. 

Con esta cita, que se acaba de com- 

pletar, se considera suficientemente 

resumido un amplio espectro sobre la 

actividad Comunista en los distintos 

campos y sectores del quehacer de 

nuestros pueblos, cuya finalidad es 

imponer su ideología y sistema de vida. 

Tal como se ha visto, el objetivo per- 

seguido, no es solamente militar, ni 

unicamente geográfico, o económico, 

es de naturaleza humana total y en 
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consecuencia abarca un concepto inte- 

gral del quehacer del hombre. La po- 

blación no es solamente un objetivo 

físico a ser conquistado, sino que es 

también un medio utilizado para la 

lucha. Se busca su adhesión, pero tam- 

bién se impone su participación activa, 

de acuerdo con su competencia y ca- 

pacidad. 

La conquista progresiva, física y mo- 

ral de esa población, se logra, como se 

pretendió por el control absoluto de 

los cuerpos y las mentes, mediante la 

puesta en ejecución de depuradas téc- 

nicas, que combinan estrechamente ac- 

ciones políticas, sociales, psicológicas, 

económicas y de ser necesario, llegado 

el caso, militares. 

VIH. — Respuesta de la Democracia 

para contrarrestar la acción co- 

munista. 

Bosquejadas ya la estrategia, táctica 

y dialéctica del Comunismo para la 

consecución de sus objetivos, cabe en- 

tonces plantear los siguientes interro- 

gantes: ¿Cuál debe ser la respuesta 

del Mundo Democrático frente a esa 

agresión? Puede oponerse, la Demo- 

cracia al Comunismo con probalidades 

de éxito? —En tal caso hasta donde 

esa Oposición puede ser llevada a cabo 

sin vulnerar los procedimientos y prin- 

cipios que constituyen la base y esen- 

cia misma de los sistemas democráti- 

cos? O por el contrario es, necesario 

defender la Libertad mediante proce- 

dimientos que son opuestos a lo que 

el ideal democrático preconiza? 

Queda así planteada esta encrucijada: 

el Comunismo aprovecha y especula en 
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máxima medida, con las facilidades 

que conceden los estados Democráticos, 

a todo aquello que hace al ejercicio de 

las libertades públicas de expresión, 

de tránsito, de reunión, etc. De esta 

forma, la verdadera Democracia faci- 

lita indirectamente al Marxismo, el 

desarrollo de sus actividades subversi- 

vas, ya que si restringiese el derecho a 

la libertad, concluiría en dictadura y 

negaría los principios de sus esencias 

filosóficas. La respuesta a este gran 

interrogante constituye uno de los 

principios en que se debe basar la lu- 

cha anticomunista, tanto en el marco 

internacional como en el orden nacio- 

nal. 

Sin embargo y se considera que es 

éste el principal aspecto de fondo del 

tema que nos ocupa, es fundamental 

tener en cuenta, que esta lucha solo 

podrá ser encarada con éxito, si pre- 

viamente se logran niveles en el orden 

espiritual, material y social, que satis- 

fagan las esenciales aspiraciones del 

bienestar humano. 

Por ello, la responsabilidad integral 

de este proceso debe recaer en el libre 

ejercicio de las Instituciones Democrá- 

ticas, que conforman el andamiaje po- 

lítico, social, cultural y económico de 

nuestros pueblos, que permita concretar 

realizaciones en cada uno de esos cam- 

pos, que compitan con éxito contra la 

demagogia Comunista. 

Solo logradas estas condiciones, cabe 

atribuir eficacia a la actividad infor- 

mativa, como un medio más para con- 

trarrestar la acción comunista. 

Para considerar por fin, cual debe 

ser dicha actividad informativa, se
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enfatiza una vez más, en la necesidad 

previa del profundo y acabado cono- 

cimiento del rol que juega en la Socie- 

dad Moderna la Comunicación de ma- 

sas, importante rasgo en la formación 

de la opinión pública y cambio de 

actitudes de la Sociedad contemporá- 

nea y como el Comunismo se vale de 

ese instrumento, para librar su guerra 

ideológica. 

Ese mismo poder atribuido a las co- 

municaciones masivas, debe ser el ar- 

ma a emplear, dentro de los cánones 

y patrones de la Democracia, para 

oponerse al Comunismo. 

Asi como quedó expresado, que solo 

una continua y profunda apreciación 

de las condiciones locales, orientaba 

al Comunismo, sobre la forma más 

efectiva de llevar a cabo su accionar, 

cabe de igual forma considerar, que 

no es posible delinear un esquema o 

patrón único, que conlleve con efica- 

cia, a encarar aquella actividad infor- 

mativa, en forma similar en todos los 

ambitos del Continente Latinoameri- 

cano. 

Esta actividad, responsabilidad de 

cada uno de los gobiernos, deberá ser 

orientada a llenar los vacios o reforzar 

las actitudes, que en cada caso se apre- 

cien. Sin embargo, independientemen- 

te de esta consideración, existen obje- 

tivos fundamentales comunes, que de- 

berán ser reinteradamente difundidos, 

en procura de las siguientes metas: 

—Inculcar al pueblo la incuestiona- 

ble realidad, demostrada fehaciente- 

mente a través de la historia de la hu- 

manidad de que la única filosofía 

compatible con la dignidad del ser hu- 

  

mano, que le permite disfrutar de un 

nivel de vida adecuado, dentro del 

marco de la irrenunciable libertad, es 

la Democracia aplicada integralmente 

al servicio del hombre. 

—Hacerle conocer exhaustivamente la 

estrategia del enemigo, sus tácticas, sus 

modos de acción, sus estructuras direc- 

cionales, sus aparatos clandestinos y 

todo aquello que le sirva como ele- 

mento positivo, de acción opositora 

efectiva. 

-—Que se comprenda que todo mili- 

tante comunista está al servicio del 

partido y el partido al servicio del 

Comunismo Internacional y que sus 

intereses lejos de contemplar las aspi- 

raciones locales, procuran satisfacer las 

metas para lograr el dominio del mun- 

do por los regímenes totalitarios. 

—Movilizar los valores intelectuales 

y todos los demás recursos humanos, 

para hacer canalizar sus esfuerzos ha- 

cia la cooparticipación, en el fortaleci- 

miento de la Democracia. 

—Que la verdadera propaganda de- 

mocrática no fluye necesariamente de 

gobierno a gobernados, del Estado a la 

Nación, sino que a través de sus ges- 

tos y actitudes es también producto 

de la participación viviente de las ma- 

sas, dentro de la vida democrática de 

la Nación. 

REACCION OFICIAL DEL SISTEMA 

INTERAMERICANO. 

Para concluir el presente trabajo, se 

ha considerado de interés, señalar cual 

ha sido, a nivel del Sistema Intera- 

mericano, la reacción oficial adoptada 
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para preservar la Democracia en Amé- 

rica, ante la creciente acción subver- 

siva del Comunismo Internacional. 

A Nivel de la Organización de Es- 

tados Americanos. 

La toma de conciencia de la crecien- 

te evolución de la amenaza e infiltra- 

ción Comunista, en los Estados com- 

ponentes de la Organización y la 

carencia dentro de su seno, de un 

organismo especificamente dedicado a 

la continua evaluación de este proceso, 

motivaron la necesidad de la creación 

de un organismo especializado a tales 

fines. En la Octava Reunión de Con- 

sulta de Ministros de Relaciones Ex- 

teriores celebrada en Punta del Este, 

Uruguay, en Enero de 1962, y de acuer- 

do a la Resolución 11 de dicha Reunión, 

fue creado a nivel de las Entidades, 

dependientes del Consejo de la Organi- 

zación, la Comisión Especial de Con- 

sulta de Seguridad (C.E.C.S.) —contra 

la Acción Subversiva del Comunismo 

Internacional, Los considerandos de tal 

resolución establecieron: 

—“Que el Comunismo Internacional 

pone en práctica técnicas subversivas 

sumamente complejas, y que en la ta- 

rea de contrarrestar tales métodos, al- 

gunos Estados pueden derivar benefi- 

cios del asesoramiento y apoyo mu- 

tuos”. 

—*“Que los Estados Americanos, se 

hallan firmemente unidos en pro del 

objetivo común de contrarrestar la 

acción subversiva del Comunismo In- 

ternacional y de la preservación de la 

Democracia en las Américas, y que 

para tal fin, pueden y deben ayudarse 
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entre si, especialmente mediante el 

empleo de los recursos de la Organi- 

zación de los Estados Americanos.” 

—“Que en consecuencia, era aconse- 

jable poner a disposición del Consejo 

de la Organización, los servicios de 

un Organismo consultivo, constituido 

por expertos, con el fin primordial de 

asesorar a los Gobiernos miembros que 

según el caso necesiten y soliciten ta- 

les servicios de asistencia. 

En dicha resolución, se dispuso: 

—Solicitar al Consejo de la Organi- 

zación de los Estados Americanos, 

“mantener toda la vigilancia necesaria 

para prevenir cualquier acto de agre- 

sión, subversión u otros peligros para 

la paz o seguridad, o bien la prepara- 

ción de tales actos, que provengan de 

la continuada intervención de las po- 

tencias Chino-Soviéticas en este Hemis- 

ferio, y hacer al respecto las recomen- 

daciones pertinentes a los Gobiernos 

de los Estados miembros. 

—Fijar normas de procedimientos 

para la Comisión Especial de Consulta 

sobre Seguridad a crear, con miras a 

asesorar y asistir a los Estados miem- 

bros que lo soliciten, sobre aspectos 

específicos de su competencia. 

—Encarecer a los Estados miembros 

la adopción de medidas que estimasen 

convenientes a los efectos de su legí- 

tima defensa individual o colectiva, y 

cooperar según sea necesario, con el 

fin de fortalecer su capacidad de con- 

trarrestar las amenazas o los actos de 

agresión, subversión u otros peligros 

para la paz y la seguridad, que resul- 

ten de la intervención continuada en 
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este continente de la potencias Chino- 

Soviéticas, de acuerdo con los compro- 

misos contenidos en los tratados y con- 

venios, como la Carta de la Organiza- 

ción de los Estados Americanos y el 

Tratado Interamericano de Asistencia 

Recíproca. 

Se considera de interés señalar así 

mismo, a los fines del presente trabajo, 

la Resolución I de dicha Octava reu- 

nión de Ministros de Relaciones Ex- 

teriores, en la cual, luego de analizar 

la intensificación de la ofensiva Comu- 

nista y los métodos subversivos em- 

pleados para ello, proclaman los si- 

guientes principios políticos fundamen- 

tales: 

—“La fe de los pueblos americanos 

en los derechos humanos, en la liber- 

tad y la independencia nacional como 

razón fundamental de su existencia, 

tal como lo concibieron los próceres 

que destruyeron el colonialismo y die- 

ron vida a las repúblicas americanas”. 

—“El principio de no intervención y 

el derecho de los pueblos para organi- 

zar libremente sus sistemas de vida en 

lo político, lo económico y lo cultural, 

mediante la expresión de sus volunta- 

des a través de elecciones libres y sin 

ingerencias extrañas. Las falacias de 

la propaganda comunista, no pueden ni 

deben confundir ni ocultar la distinta 

filosofía que representan esos princi- 

pios, cuando los expresa un país ame- 

ricano democrático y cuando pretenden 

utilizarlos para su propio beneficio 

los gobiernos comunistas y sus agentes”. 

—“El repudio de medidas que, con 

el pretexto de aislar o combatir al Co- 

munismo, puedan facilitar la aparición 

  

o el fortalecimiento de doctrinas y 

métodos reaccionarios que pretendan 

reprimir las ideas de progreso social 

y confundir con la subversión comu- 

nista a organizaciones sindicales y mo- 

vimientos políticos y culturales autén- 

ticamente progresistas y democráti- 

cos”. 

—“La información de que el Comu- 

nismo no es el camino para lograr el 

desarrollo económico y la supresión 

de la injusticia social en América y 

que, por el contrario, en el régimen 

Democrático tienen cabida todos los 

esfuerzos de superación económica y 

todas las medidas de mejoramiento y 

de progreso social, sin sacrificar los 

valores fundamentales de la persona 

humana. La misión de los pueblos y 

gobiernos del Continente en la presen- 

te generación es la de procurar el 

desarrollo de sus economías y poner 

fin a la miseria, a la injusticia, a la 

enfermedad y a la ignorancia, tal co- 

mo fue acordado en la Carta de Punta 

del Este”. 

—“La contribución esencial de cada 

nación americana para el esfuerzo co- 

lectivo encaminado a proteger el Sis- 

tema Interamericano contra el Comu- 

nismo, es un respeto cada vez mayor 

de los derechos humanos, el perfeccio- 

namiento de las instituciones y prác- 

ticas democráticas, y la adopción de 

medidas que expresen verdaderamente 

el impulso hacia un cambio revolucio- 

nario en las estructuras económicas y 

sociales de las repúblicas americanas”. 

Desde la fecha de su creación y hasta 

el presente, esta Comisión Especial, 

que inició su cometido con un informe 
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general inicial junto con las recomen- 

daciones pertinentes, ha ido cumplien- 

do su misión mediante la continua eva- 

luación de la infiltración comunista 

en los países miembros, el análisis en 

detalle de los eventos principales lle- 

vados a cabo por los distintos sectores 

del Comunismo Internacional, tanto en 

el Continente como fuera del mismo 

y por la formulación de las pertinentes 

sugerencias y recomendaciones a los 

Gobiernos integrantes de la Organi- 

zación. 

A nivel de la Junta Interamericana 

de Defensa. 

Para el cumplimiento de su princi- 

pal propósito de coordinar las medidas 

de defensa del Continente y el estable- 

cimiento de las bases para la coopera- 

ción militar Interamericana, la Junta 

procura reunir todas aquellas informa- 

ciones y antecedentes, que le propor- 

cionen los elementos necesarios para 

detectar la potencial o efectiva amena- 

za Comunista al Sistema. 

Sin embargo, es de hacer notar que 

carece de una Central de Inteligencia, 

que le permita, mediante un adecuado 

proceso de recolección y evaluación de 

informaciones, elaborar una completa, 

actualizada y permanente apreciación 

de situación de Inteligencia, dentro del 

marco Interamericano. 

Paralelamente carece de un Plan de 

Recolección de Informaciones y de los 

correspondientes órganos de búsqueda 

u obtención, de los Elementos Esencia- 

les de Informaciones, necesarios para 

dicha Apreciación. 
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Los documentos elaborados al res- 

pecto, en general se apoyan en infor- 

maciones periodísticas u otros elemen- 

tos de juicio fragmentados, que se ha- 

yan podido obtener. Sin embargo, en 

casi todos ellos se acepta, que la grave 

amenaza que hoy se está enfrentando, 

no está debidamente contemplada en 

las medidas recomendadas en el actual 

Plan Militar de Defensa del Continente 

Americano, ya que el mismo responde 

a las concepciones de la guerra clásica 

convencional, en la cual el enemigo 

está perfectamente definido y las es- 

trategias y tácticas de enfrentamiento, 

claramente determinadas. 

VHI — Resumen Conclusivo. 

Los medios de Comunicación masi- 

vos desempeñan un papel vital en nues- 

tra sociedad contemporánea. Entre las 

nuevas técnicas que han modificado 

y transformado el comportamiento in- 

tegral del hombre moderno, pocas tie- 

nen una implicancia tan grande, como 

la que se puede atribuir a dichos me- 

dios, en cuanto a su capacidad poten- 

cial para intervenir en las decisiones 

del individuo, como ente aislado, paso 

fundamental para la formación de una 

opinión pública generalizada. 

Consciente de su valor, el Comunis- 

mo aprovecha hábilmente tales medios, 

para influir en el comportamiento mo- 

ral, social y político de individuos y 

grupos, en procura del logro de los 

objetivos impuestos, en su desatada 

guerra ideológica. 

En América Latina se vienen ope- 

rando cambios profundos y trascenden- 
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tes, que no han dejado de acentuar su 

intensidad y ritmo. Estos cambios se 

vienen operando en todos los órdenes: 

intervienen en el campo espiritual, lo 

mismo que en el terreno material; en 

el orden sociológico, como en el de 

las relaciones económicas y en el de 

las actividades políticas. 

Han cambiado el contenido, la esen- 

cia y el ritmo de las anteriores rela- 

ciones humanas; actuan nuevas cate- 

gorías sociológicas y ha cambiado la 

manera de pensar de los diferentes 

grupos de la colectividad. Siendo Amé- 

rica Latina un objetivo de elevada 

prioridad para el Comunismo Interna- 

cional, sus dirigentes han mantenido 

una continua apreciación sobre la evo- 

lución de este fenómeno, procurando 

influirlo y orientarlo en la dirección 

de las metas del Partido. 

El aparato internacional del Comu- 

nismo es asi peligroso y siempre está 

listo para valerse de cualesquiera de 

los métodos que juzgue útiles para 

sus propios fines. Sin ser excluyentes 

de todos los medios licitos o ilícitos 

de los que pueda echar mano en pro- 

cura de la captación de voluntades, 

el empleo de los medios de comunica- 

ción masivos, es intenso y hábilmente 

aprovechado, como se aprecia haber 

demostrado, en la parte correspondien- 

te del desarroilo de este trabajo. 

Se requiere tenacidad y realismo pa- 

ra suprimir o al menos combatir efi- 

cazmente esta amenaza, que usa y abu- 

sa de las libertades propias de los 

regímenes democráticos y las compro- 

mete a lograr un justo equilibrio para 

determinar hasta que punto debe ser 

  

considerada, en estos casos, la licitud 

por las libertades de expresión que 

caracterizan a los regímenes democrá- 

ticos. 

En este sentido se aprecia que en 

toda estructura equilibrada de una so- 

ciedad democrática, el poder no está 

concentrado unicamente en sus insti- 

tuciones políticas, económicas, sociales, 

prensa, fuerza armadas, grupos cívicos 

o individuos preeminentes, sino que 

depende en grado considerable de una 

opinión pública fluida, compuesta por 

sentimiento, valoraciones éticas y ac- 

titudes variables. El equilibrio demo- 

crático, se mantendrá únicamente, si 

las opiniones, aún las divergentes, 

mantienen cierto grado de estabilidad. 

La tolerancia con respecto a las des- 

viaciones es posible únicamente, si to- 

dos aquellos que desean mantener opi- 

niones divergentes, aceptan de ante- 

mano, los métodos democráticos como 

núcleo de su código ético, como su 

propio nivel de realidad. Si desapare- 

ciera este consentimiento básico y fun- 

damental en alguno de ellos, se produ- 

ciría un resquebrajamiento o crisis en 

la esencia del quehacer democrático, 

que da fuerza moral al Gobierno y a 

sus Instituciones en procura de su de- 

recho a desarrollar un núcleo de prin- 

cipios educativos democráticos y pre- 

parar el camino para la aceptación 

emocional de esos principios, gracias 

al empleo deliberado de la actividad 

informativa y propaganda. 

Todo lo expuesto lleva a resumir, 

que frente al reto lanzado por la ofen- 

siva Comunista Internacional a nues- 

tros pueblos, mediante su permanente 
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campaña de impregnación psicológica, 

las democracias, hacen mediante una 

actitud pasible, cada día más proclive 

dicho accionar, presentando por un 

lado flancos vulnerables para tal ata- 

que, sin esgrimir por otro, los mismos 

recursos de los que se sirve el totali- 

tarismo, para proclamar y reafirmar, 

mediante una hábil propaganda, todo 

lo que involucra los valores permanen- 

tes de una Democracia. 

Que los hombres demócratas, parti- 

cularmente los que tienen responsabi- 

lidad de orientar los destinos de sus 

pueblos, se convenzan de que no es 

“antidemocrático” adoptar las medi- 

das necesarias tendientes a defender 

sus principios y realizaciones contra la 

acción del Comunismo. Más aún, de- 

ben llegar al convencimiento de que 

no se puede ser complaciente con los 

comunistas ni dejar de hacer el mayor 

esfuerzo posible para enfrentar la ame- 

naza que representa su permanente 

guerra revolucionaria, ya que solo pro- 

cediendo en tal forma, se protegería 

realmente la democracia que se dice 

defender. 

Todavía queda mucho por hacer en 

América para solucionar los difíciles 

problemas económicos, sociales y polí- 

ticos, pero son los profesionales comu- 

nistas los que están interesados en que 

ello no se realice; de ahí que, como 

una elemental norma de autodefensa, 

es necesario erradicar el problema co- 

munista a fin de poder llevar a feliz 

término las reformas que exigen los 

pueblos americanos”. 
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Como corolario del presente trabajo, 

Caben formular a título personal las 

siguientes recomendaciones: 

- De carácter general: 

* Que cada país de América Latina, 

cuente con los organismos necesarios 

que le permitan planificar, dirigir y 

ejecutar la acción psicológica (pro- 

paganda y contrapropaganda) tendien- 

te a contrarrestar, atenuar o anular la 

propaganda Comunista que se realice 

por cualquier medio. 

* Que esos organismos mantengan 

una acción integrada y coordinada, a 

través de un organismo centralizado 

dependiente de la Organización de Es- 

tados Americanos, lo que facilitaría el 

flujo de comunicaciones e intercambio 

de informaciones, entre los países del 

Sistema Interamericano. 

* Que los Gobiernos Latinoamerica- 

nos, pongan en ejecución una legisla- 

ción, que obligue a quienes tengan el 

control de medios de comunicación de 

masa, dentro del sector privado, a des- 

envolver una acción social-democrática 

más intensa, elevando el actual por- 

centaje dedicado a esos espacios, con 

relación a los asignados a publicidad 

y diversión. 

- De carácter particular: 

* Que se ejerza un activo y continuo 

control sobre los medios radiales, pren- 

sa, Cine, televisión, publicaciones, y 

sobre cualquier otro tipo de sistema, 

capaz de propalar la propaganda Co- 

munista, con miras a su temprana de- 

tección y proscripción. 
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Toma de Decisiones 

en el 

Planeamiento Militar 

  

RICARDO DALEL BARON 

Mayor del Ejército 

El presente artículo está dirigido 

para todos los Oficiales de las Fuerzas 

Militares y en especial para aquellos 

en los cuales el valor de sus decisiones 

repercute o puede repercutir en ac- 

ciones de amplia trascendencia. 

  

En forma de resumen explicaré la 

historia de este método racional em- 

pleado hoy por la mayoría de las in- 

dustrias del mundo que puede ser apli- 

cativo también para el planeamiento 

de cualquier operación táctica o es-: 

tratégica. 

Al final del trabajo relaciono la Bi- 

bliografía sobre la cual, quienes estén 

interesados pueden recibir una mejor 

ilustración al respecto. 

A partir del año de 1957 fue desa- 

rrollado el CPM (Critical Path Me- 

thod) por la E. 1. Dupont de Nemours 

Company conjuntamente con la Rand 

Corporation como un procedimiento 

para mejorar el planeamiento, la pro- 

gramación y la coordinación. 

Por esta misma época y bajo el aus- 

picio de la oficina de proyectos es- 

peciales de la Armada de los EE.UU. 

se desarrolló en forma independiente 

un sistema similar para usarse como 

un control de tiempos de los contra- 

tos para el programa de Proyectiles 

Balísticos de la Flota; este sistema es 

conocido hoy como sistema (PERT), 

de técnicas de evaluación y revisión 

de programas. Por este método se 

comprobó que el proyectil Polaris se 

perfeccionó dos años antes de lo pro- 

gramado. Actualmente del PERT y 

CPM se está adoptando lo mejor de 

cada cual y tienden a ser uno mismo. 

El CPM parece ser mejor para los pla- 

neamientos Militares. 

La importancia que en nuestro me- 

dio tiene este sistema es tal que al 

analizar el ejemplo que a continuación 

se detalla, se podrá apreciar el be- 

neficio que puede aportar en el pla- 
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neamiento de cualquier operación mi- 

litar: 

Procedimiento: 

El procedimiento del CPM puede 

" considerarse dividido en tres fases: 

1. Tareas a cumplirse en el orden 

general en que ocurren. 

2. Tabla sinopsis de tiempos de 

cada tarea o evolución de tiem- 

pos en cada tarea. 

3. Análisis de costo por cada tarea. 

De acuerdo al esbozo anterior se 

desprende que las fases 1 y 2 son las 

que tienen aplicación en el planea- 

miento militar. 

La consideración de la fase 3 es apli- 

cable donde el costo con relación a 

tiempos sea indispensable y por lo 

tanto no tendrá implicación en un 

planeamiento militar. 

El CPM juega un papel similar al 

esquema que mentalmente hacemos «en 

una «apreciación de situación, ya sea de 

personal, inteligencia, operaciones oO 

logística. 

Como ejemplo simple y a fin de 

evaluar su importancia, analicemos un 

problema sencillo de fácil compren- 

sión: 

Supongamos que debe transportar 

por tierra una Brigada al sitio A. Pa- 

ra poder realizar este movimiento 

haremos primero un plan general, 

que puede ser el siguiente: 

Conseguir los vehículos 

Tanquear los vehículos 

Alistar las tropas 

Movimiento de las tropas al si- 

tio de embarque 

5. Movimiento de los vehículos al 

sitio de embarque 

6. Embarque de las tropas en los 

vehículos 

7. Movimiento motorizado de las 

tropas al sitio A, 

»
0
w
0
w
0
N
n
n
 

Ahora grafiquemos por fechas las 

anteriores actividades o tareas que 

debemos cumplir: (Fig. N% 1). 

  

  

  

  

  

  

ACTIVIDADES * Tiempo 
Estimado 

A ARDE LOS VEH. e | : 

B (o) AAERUEAR VEH. ya 

c (ASA TROPAS 2 

D o TROPAS. EMB. á 

E A VEH. EMB. a 6 

F Qee. TROPAS _VEH. ex 1 

6 — 2   

FIG Nf : 
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Podemos colocar una actividad a 

continuación de la otra y el tiempo 

total a emplear será 12 días; sin em- 

bargo veremos que no es correcto pues 

hay actividades que pueden cumplir- 

  

se con mucha anticipación de otras, y 

además hey algunas que pueden Jle- 

varse a cabo simultáneamente. 

Vezmos cual sería la mejor forma a 
desarrollar esta situación (Fig. N92). 

  

FIG, N% 2 

El presente esquema nos muestra 

claramente que las actividades A, B y 

E pueden cumplirse simultáneamente 

con las C y D; así mismo se ve que 

la actividad F no puede iniciarse an- 

tes de las D y E. 

    

Si a este análisis le agregamos la 

función de tiempos veremos que exis- 

ten diferencias al contabilizar cada 

uno de los caminos graficados. (Fig. 

N? 3). 

RUTA 

_- —CRITICA 
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El camino superior compuesto por 

las actividades A, B, E, F y G al su- 

mar nos da un tiempo total de 6 días. 

En cambio por el inferior, o sea C, 

D, F y G el tiempo total es de 8 días. 

Como puede observarse hay una di- 

ferencia de tiempo de dos días que 

llamaremos holgura en el camino su- 

perior; como en el inferior no tene- 

mos holgura denominaremos este ca- 

mino como Ruta Crítica. 

Esta Ruta Crítica es el factor de- 

terminante para el cumplimiento de 

la misión y de él deducimos que cual- 

quier demora por C ó D incidirá so- 

bre la fecha de término. 

Resumiendo este pequeño ejemplo 

se ha demostrado que el método nos 

proporciona en forma gráfica la in- 

formación sobre el tiempo y activi- 

dades que deben cumplirse en una 

forma ordenada a más de proporcio- 

nar la ruta crítica sobre la cual dadc 

un término fijo no podrá modificarse. 

Así como este ejemplo podemos ana- 

lizar cualquier situación táctica o es- 

tratégica conociendo las actividades 

que deben desarrollarse en forma ló- 

gica, para determinar al final una re- 

comendación más adecuada en la 

apreciación. 

Para quienes conocen la información 

que puede proporcionar un computa- 

dor, estarán de acuerdo que sin lugar 

a dudas el CPM puede ser una herra- 

mienta inapreciable para un Oficial 

de Estado Mayor. 

BIBLIOGRAFIA: 

— Planificación de Proyectos 

Métodos PERT-ROY-CPM y de- 

rivados. 

— Investigación de Operaciones 

— Temas de Cultura para Ingenieros 

— Military Review - Mayo 68 

—  Sisson. 

— Sasicni, Yaspan y Friedman 

— Carlos Tercero Bonifaz 

La valentía que se entra en la jurisdicción de la temeridad, más 

tiene de locura que de fortaleza.... Porque has de saber que la 

valentía que no se funda sobre la base de la prudencia, se llama 

temeridad; y las hazañas del temerario más se atribuyen a la buena 

fortuna que a su ánimo. 
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CORPORACIÓN DE LA INDUSTRIA 

AERONAUTICA COLOMBIANA, $. A. 

REPARACION 

Y 

MANTENIMIENTO 

DE 

AERONAVES 

IMPORTACIONES DE 

TODA ESPECIE DE 

REPUESTOS DE 

AVIACION POR EL 

SISTEMA “IN-BOND"” 

TALLERES: 

BASE AEREA DE MADRID (Cund.), PAKA ELECTRICOS, INSTRUMENTOS. 

HELICES, HIDRAULICOS, RADIO, MOTORES Y COMPONENTES. 

GERENCIA: 

COMANDO DE La FUERZA AEREA 

Oficina No. 402 — Centro Administrativo Nacional — Teléfonos: 44-34-54 y 44-86-21 

CIAC., Una Empresa de,servicio Oportuno y Eficaz para la Aviación. 
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El Mayor John F. Meehan II se re- 

cibió de Bachiller en Ciencias de la 
Academia Militar de E.U. en 1962. de 
Maestro en Artes en Ciencia Política 
de la Universidad de Colorado en 1970; 

y se graduó recientemente del Ins- 

tituto del Ejército de E.U. para Es- 

tudios Avanzados Rusos y Europeos 

Orientales en Garmisch, Alemania Oc- 

cidental. Ha servido en Corea, y ac- 

tualmente .está en ruta hacia Vietnam. 

Es autor de “Maniobras soviéticas: 

Verano de 1971” que apareció en el 

número de abril de 1972 de Military 

Review.       

(Pomado de Military Review) 

(El término “infantería de marina” 

no existe en el idioma ruso. El térmi- 

no usual es “Morskaia Pekhota” (in- 

fantería naval), y este término está 

siendo usado por los soviéticos para 

describir a las unidades actuales. En 

este artículo, el término “infantería 

de marina” será usado para denotar 

una unidad organizada y entrenada 

para la conducción de guerra antfibia, 

mientras el término “infantería naval” 

denotará unidades formadas de mari- 

neros para combatir en tierra, pero 

los cuales no tienen entrenamiento o 

equipo especiales. En la literatura ru- 

sa y soviética no es posible hacer esta 

distinción en la terminología solamen- 

te, y sólo un cuidadoso análisis de 

los hechos en circunstancias dadas ha- 
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“ce posible tal distinción. Según el pa= 

recer del autor estos dos términos han 

sido utilizados constantemente en la 

obra que sigue). 

La parada del quincuagésimo ani- 

versario que se celebró en la Plaza 

Roja en Moscú el 7 de noviembre de 

1967 fue notable exhibición de poderío 

militar socialista, y durante ésta que 

se presentó en público la nueva ver- 

sión de los soldados de infantería de 

marina soviéticos. Comenzando con la 

parada, tanto la prensa occidental co- 

mo soviética han dedicado cada vez 

más atención a los soldados de infan- 

tería de marina soviéticos, pero sus 

verdaderos principios fueron visibles 

por lo menos 10 años antes. Para 1964, 

las unidades de infantería de marina 

soviéticas eran un hecho consumado, 
un hecho que había sido grandemente 

pasado por alto por la prensa oOcCi- 

dental. 
El proceso evolucionario que cul- 

minó en la aparición pública de uni- 

dades de infantería de marina sovié- 

ticas en 1964, comenzó durante los 

primeros años del régimen de Krush- 

chev. Durante estos años, la estrategia 

militar soviética perdió gradualmente 

su tradicional sabor continental y 

comenzó a interesarse en áreas no di- 

rectamente contiguas al área terrestre 

de la Unión Soviética. El nombramien- 

to por Krushchev de S. G. Gorshkov 

como almirante de la Flota Soviética 

en 1956 habría de ser un factor im- 

portante en esta reorientación de la 

estrategia soviética. 

Durante la segunda guerra mundial, 

Gorshkov había conducido más de 25 
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asaltos anfibios, una cuarta parte del 

total de la URSS y fue un temprano 

defensor de una fuerza anfibia entre- 

nada. Probablemente como resultado 
de la influencia de Gorshkov, la URSS 

comenzó la limitada construcción de 

vehículos anfibios a mediados de los 

años de 1950 y principios de los años 

de 1960, en las publicaciones militares 

soviéticas comenzaron a aparecer aná- 

lisis detallados de las operaciones an- 

fibias de Estados Unidos. Estos aná- 

lisis han continuado apareciendo, y la 

prensa militar soviética somete a estas 

operaciones de EE. UU. a una crítica 

agotadora, con énfasis especial en las 

“lecciones aprendidas”. 

Los acontecimientos a fines de los 

años de 1950 y principios de los años 

de 1960; en las publicaciones militares 

de Gorshkov y otros, los cuales esta- 

ban tratando de crear una fuerza ar- 

fibia permanente. La intervención 

americana en Líbano en 1958 le ilus- 

tró a los líderes soviéticos la eficacia 

y flexibilidad de las fuerzas anfibias. 

La crisis de los misiles cubanos en 

1962 fue, hasta un grado menor, tam- 

bién un argumento a favor de crear 

fuerzas de intervención soviéticas 
puesto que aquí se hicieron aparentes 

las limitaciones de la “diplomacia de 

cohetes”. Sin embargo, no fue hasta 

1964 que prevaleció el argumento por 

una infantería de marina. Desde en. 

tonces en adelante, los acontecimientos 

se movieron rápidamente. 

Según el parecer del autor, dos con- 

sideraciones principales hicieron que 

la URSS creara fuerzas de infantería 

de marina en los años de 1960, La pri- 

mera era política los soviéticos desea- 

ban una capacidad para intervenir, y 

hasta cierto punto, la fuerza de mari- 

nes existente provee esta capacidad. 

La segunda consideración está relacio- 

nada con el punto de vista estratégico 

soviético de una futura guerra nuclear 

como incluyendo operaciones conven- 

cionales para tomar puntos críticos. 

En el verano de 1964, justamente 

antes de la caída de Krushchev, apa- 

recieron en la prensa soviética las 

primeras referencias a unidades de 

la infantería de marina, y al mismo 

tiempo se comenzó la construcción del 
portahelicópteros Moskva de guerra 

antisubmarina. En septiembre de 1964, 

Bulgaria, Rumania y la URSS lleva- 

ron a cabo maniobras conjuntas en 

Bulgaria; en informes de la prensa 

soviética de estas maniobras hicieron 

por primera vez pública la existencia 

de unidades de marines soviéticas. 

Las fotos publicadas indican que el 

desembarco anfibio én este ejercicio 

fue uno en una pequeña escala. 

La prensa occidental sobreestimó la 

significación de este acontecimiento. 
En julio de 1964, se informó que los 

soviéticos habían creado un cuerpo 

anfibio de 80.000 hombres en el área 

del Báltico, y, para septiembre de 

1965, este cálculo había aumentado 

a 196.000. Los cálculos actuales son 

que, a fines de 1965, las fuerzas an- 

fibias soviéticas constaban de unos 

3.000 a 4.000 hombres, lo cual pone 

las cosas en perspectiva, pero laso- 

breestimación inicial del tamaño de la 

infantería de marina soviética ayuda 

a explicar la decreciente atención occi- 
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dental al desarrollo de éstas durante 

los subsiguientes años. 

El desarrollo inicial de las fuerzas 

de infantería de marina fue, de hecho, 

lento y sistemático. Para diciembre de 

1967, éstas tenían un efectivo calcu- 

lado en 5.000 hombres y, para octubre 

de 1969, habian logrado uno de 8.000. 

A principios de 1970, las unidades de 

infantería de marina no presentaban 

ninguna amenaza militar para Occi- 

dente, pero su presencia sí indicaba 

un cambio de actitud, un cambio en el 

pensamiento militar. 

El lento desarrollo de la infantería 

de marina fue acompañado por una 

rápida mejora de las fuerzas aero- 

transportadas soviéticas, y estos dos 

acontecimientos justos indican un de- 

seo soviético por tener fuerzas ex- 

pedicionarias disponibles a fin de 

inyectar rapidamente la potencia so- 

viética en áreas distantes. Los acon- 

tecimientos les habían enseñado a los 

estrategos “soviéticos que las fuerzas 

de intervención son una necesidad en 

la conducción de las políticas de una 

gran potencia. La presencia de estas 

fuerzas ofensivas en naturaleza, le ha 

dado a la URSS la habilidad para con- 

ducir una política más agresiva. 

Vínculos Históricos 

La aparición de unidades de infan- 

tería de- marina representaba una 

marcada innovación en la estructura 

militar soviética. Sin embargo, en la 

URSS se ha hecho un esfuerzo grande 

por determinar la descendencia de 

estas unidades de sus raíces históricas. 

Los historiadores militares soviéticos 

418 

ven una continuidad histórica entre 

los primeros elementos de infantería 

de marina rusos y los del presente. 

El Zar Pedro el Grande (1672-1725) 

un estudiante de asuntos militares oc- 

cidentales, fue el primer defensor ru- 

so de la guerra anfibia. En 1704 él ex- 

pidió el decreto real que condujo a 

la formación de las primeras unidades 

de infantería de marina. Las primeras 

10 compañías (1.365 hombres en to- 

tal) fueron crganizados el 16 de no- 

viembre de 1705, fecha que los so- 

viéticos ¿hora reconocen como el ani- 

versario de la infantería de marina. 

Elementos de la infantería de marina 

combatieron primeramente el 27 de 

julio de 1714 en un airoso combate 

naval ruso contra los suecos, pero no 

fue hasta 1717, cuando una fuerza de 

900 hombres tomó una isla holandesa, 

que estas unidades fueron empleadas 

en su papel anfibio. 

La infantería de marina soviética 

no fue empleada durante los próximos 

52 años, pero, en 1798 una fuerza de 

17.000 infantes de marina y 7.400 ma- 

rineros adicionales, llevaron a cabo un 

asalto anfibio contra la isla de Corfu 

y conquistaron su guarnición francesa. 

En 1814, al finalizar las guerras na- 

poleónicas, todas las unidades de in- 

fantería de marina rusas fueron des- 

movilizadas, para no reaparecer en la 

estructura militar soviética por 100 

años. 

Durante la guerra de Crimea, 17 

batallones de infantería naval parti- 

ciparon en la defensa de Sebastopol, 

y, en 1904, durante la guerra ruso- 

japonesa, unidades de infantería naval 

 



ayudaron a defender a Puerto Arturo; 

sin embargo, todas estas unidades 

eran improvisadas y no representan 

una continuidad de la tradición de la 

infantería de marina. 

En 1914, un batallón de infantería 

de marina fue incorporado al servicio 

en la Flota del Báltico, y, a fines de 

1915, esta pequeña fuerza (536 hom- 

bres) condujo un asalto anfibio, el 

primer asalto anfibio ruso desde 1798. 

Durante el período de marzo-julio de 

1916, más de 50.000 hombres partici- 

paron en operaciones anfibias en el 

área del Báltico, pero sólo se ejecu- 

taron tres pequeños desembarcos de 

aproximadamente 2.100 hombres cada 

uno por tropas entrenadas para la 

guerra anfibia. Bajo la presión de la 

guerra, los soldados de infentería de 

marina rusos disminuyeron gradual- 

mente en tamaño e importancia, y en 

el caos de la guerra civil, desapare- 

cieron. 

Los historiadores soviéticos hacen 

frecuente referencia a las hazañas de 

la infantería naval en la guerra civil. 

Sin embargo, estas fuerzas no eran 

marines sino simplemente forzados 

por las circunstancias a combatir en 

tierra. 

En junio de 1939, una brigada de in- 

fantería de marina soviética fue for- 

mada nuevamente en el Báltico, y esta 

fuerza condujo un asalto anfibio du- 

rante la guerra ruso-finlandesa. Duran- 

te la GM. 1 más de 500.000 fusileros 

navales combatieron en virtualmente 

todas las grandes batallas de la gue- 

rra, pero estas unidades como fue el 

caso durante la guerra civil, estaban 

compuestas de marineros excedentes 

empleados como infantería. Ellos no 

eran soldados de infantería de marina. 

Que ellos combatieron bien no está 

en disputa. Estos marineros estaban 

bien motivados y dirigidos, merecien- 

do justamente la reputación de valen- 

tía que les atribuyen los historiadores 

soviéticos. 

Durante la guerra, la URSS llevó a 

cabo 114 asaltos anfibios, envolvien- 

do 330.000 tropas y 2.000 buques de 

guerra, pero estas operaciones eran 

improvisadas (61 fueron planeadas y 

ejecutadas en menos de 24 haras) y, 

en muchos casos, son mejor clasifica- 

dos como operaciones de cruce de ríos. 

Este capítulo de la historia soviética 

no incluye a los soldados de infante- 

ría de marina; sí incluye muchos 

asaltos altamente airosos hechos por 

tropas que estuvieran disponibles. 

El reclamado enlace histórico de los 

actuales soldados de infantería de 

marina con sus predecesores rusos y 

soviéticos es altamente tendencioso. 

Que los esaritores soviéticos recalcan 

invariablemente estos enlaces es com- 

prensible, y los esfuerzos soviéticos 

por mostrar la continuidad histórica 

de sus unidades de infantería de ma- 

rina es interesante y útil para ellos, 

pero no válidos. Para 1964, los sovié- 

ticos habían creado una fuerza nueva 

—una fuerza de infantería de marina. 

Estrategia 

La aparición y desarrollo de las 

fuerzas de infantería de marina so- 

viéticas han sido completamente com- 

patibles con la evolución del pensa- 
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miento estratégico soviéticos después 

de la muerte de Stalin, El pensamien- 

to estratégico soviético ha sido por lo 

general paralelo al de Estados Unidos 

(con un típico retraso de tiempo de 

dos a tres años), y, de los escritos so- 

viéticos, emerge una concepción bas- 

tante clara de .cualquiera futura gue- 

rra general. La premisa básica del 

pensamiento soviético es que, aun en 

una guerra nuclear general, las fuer- 

zas convencionales desempeñarán un 

papel principal en determinar el re- 

sultado. 

Según el punto de vista soviético, la 

próxima guerra será verdaderamente 

global "puesto que el “área ocupada 

por el enemigo será cinco veces aque- 

lla de la GM.1, y tres veces la de la 

GM. II” Este factor geográfico, más el 

empleo de armas nucleares, impedi- 

rán eficazmente los continuos frentes: 

de la GM. II. Sokolovsky, en su obra 

Estrategia militar (tercera edición) 

resumió sucíntamente este punto de 

vista cuando escribió: 

Si antes, las fuerzas atacantes te- 

nían que ocupar una faja de terri- 

torio en el frente de ataque, ahora 

es suficiente para ellas ocupar regio- 

nes y centros vitales que no han sido 

destruidos por el ataque de cohe- 

tes nucleares. 

Las características de una guerra nu- 

clear según desarrolladas en el pensa- 

miento soviético, también exigen el 

empleo de fuerzas convencionales co. 

mo el único medio eficaz de contro- 

lar la población y territorio después 

de un intercambio nuclear. 
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En una guerra futura, los pensa- 

dores militares soviéticos calculan que 

la presencia de las armas nucleares 

tácticas impedirá la concentración de 

fuerzas convencionales y pondrá én- 

fasis en el secreto. La sorpresa en 

el empleo de fuerzas será de una 

mayor significación que en el pasado 

(la doctrina soviética siempre ha re- 

calcado el principio de la sorpresa). 

Todos estos factores favorecen el em- 

pleo de fuerzas de desembarco alta- 

mente móviles, tanto aéreas como 

marítimas. 

En una guerra nuclear limitada, al 

igual que en una convencional, estas 

fuerzas móviles tendrían utilidad, pe- 

ro es en el nivel más bajo del es- 

pectro de las operaciones militares 

que estas fuerzas pueden desempeñar 

su papel más importante. En el con- 

texto moderno, la intervención, y una 

creíble amenaza de intervención es 

un prerrequisito para la conducción 

de la política de una gran potencia. 

En la estrategia soviética, las fuerzas 

móviles tienen su. mayor utilidad en 

los extremos de una posible acción 

militar. Estas fuerzas son vistas por 

los soviéticos como básicas para la 

conducción de intervenciones milita- 

res y la conducción de una guerra nu- 

clear general. 

Doctrina 

Los desembarcos aéreos y maríti- 

mos, son reionocidos por los sovié- 

ticos como “una de las formas más 

activas de acción militar, correspon- 

diendo al logro de objetivos más de- 

cisivos en las condiciones moder- 
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nas”. La existencia de siete divi- 

siones aerotransportadas en la UR- 

SS, y el concurrente mantenimien- 

to de una capacidad anfibia re- 

lativamente pequeña, es un obvio 

indicador de que los soviéticos han 

considerado que los desembarcos ae- 

rotransportados y aéreos desempeña- 

rán un papel principal en una guerra 

futura. 

Un reconocimiento de que una ope- 

ración aerotransportada no puede por 

su naturaleza, tener la potencia de 

choque de un asalto por mar, ha 

conducido a uno de los principios bá- 

sicos del empleo anfibio soviético: en 

el futuro, el empleo conjunto de 

desembarcos marítimos y aéreos será 

la norma, el desembarco aéreo o ma- 

rítimo solo será la excepción. La 

actual literatura soviética y recientes 

maniobras documentan este principio. 

Como resultado de un completo es- 

tudio de las operaciones anfibias de 

Estados Unidos y otros países, los so- 

viéticos han identificado cinco tipos 

de operaciones anfibias: estratégica; 

operacional; táctica; de reconocimien- 

to y demostración. Estos tipos son com- 

patibles con la clasificación soviética 

de las operaciones terrestres, y com- 

prendiéndolos no presentan ninguna di- 

dificultad para el occidente excepto 

en distinguir entre desembarcos es- 

tratégicos y operacionales. El signifi- 

cado de los términos restantes es 

idéntico a las definiciones navales de 

Estados Unidos. 

El concepto de un empleo “opera- 

cional” de fuerzas no tiene ningún 

  

equivalente directo en la terminolo- 

gía occidental, y es difícil distinguir 

entre esta escala de operación y una 

operación estratégica a base de la de- 

finición solamente. Sin embargo, ilus- 

traciones históricas muestran clara- 

mente la diferencia. La invasión de 

Normandía fue una operación anfibia 

estratégica; ésta abrió un nuevo tea- 

tro de operaciones militares. El de- 

sembarco en Inchón fue un asalto 

anfibio operacional; éste tuvo una 

mayor influencia en el resultado de 

un teatro militar. 

En la terminología soviética, los 

asaltos tácticos son aquellos que in- 

fluyen en el resultado de una batalla, 

y la utilización soviética de tipos de 

asaltos de reconocimiento y demos- 

tración o diversión es completamente 

compatible con los conceptos navales 

de Estados Unidos. 

Los asaltos anfibios también pue- 

den ser diurnos o nocturnos, sin que 

exprese ninguna preferencia por la 

doctrina. Ellos son clasificados adi- 

cionalmente como siendo opuesto o 

no opuestos. 

La actual conducción de un asalto 

anfibio es dividida por la doctrina so- 

viética en cinco etapas distintas, sien- 

do la primera etapa de preparación. 

A pesar del hecho de que 61 de un to- 

tal de 114 desembarcos hechos por la 

URSS en la GM. II fueron planeados 

y ejecutados en menos de 24 horas, 

los soviéticos están conscientes de la 

complejidad de un asalto anfibio mo- 

derno y exigen que el periodo de pre- 
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paración sea tan largo como sea posi- 

ble. Usando una ilustración del asalto 

americano contra Sicilia como un 

ejemplo negativo, se recalca que las 

comunicaciones y la coordinación de- 

ben recibir por lo menos tanto énfa- 

sis durante la fase de preparación 

como lo recibe el plan para el asalto 

actual. 

La segunda etapa, el movimiento 

marítimo, incluye las operaciones de 

embarque, posiblemente porque todos 

los asaltos anfibios soviéticos en la 

GM. II eran de la clase de playa a 

playa. Hoy día los soviéticos conti- 

núan recalcando las operaciones de 

playa a playa. El embarque de les 

embarcaciones de asalto desde tierra 

se ha de hacer de noche y sobre la 

playa para ayuder a mantener el se- 

creto. 

Según la doctrina. la noche es el 

tiempo preferido para el movimiento, 

y durante todo éste, recalca grande- 

mente la disciplina de las radiotrans- 

misiones de la etapa. 

La tercera etapa es la “batalla por 

desembarcar y desembarco de las tro- 

pas”. Aquí la alta rapidez de las ope- 

raciones de desembarco y la conve- 

niencia de desembarcar en un frente 

tan amplio como sea posible han sido 

incorporadas en la doctrina. La supe- 

rioridad zérea local es reconocida co- 

mo un prerrequisito y este recono- 

cimiento significa una aceptación por 

los soviéticos de una limitación en el 

alcance de las operacionez, ya que to- 

dos los aviones de apoyo para un 

asalto anfibio tienen gradualmente 

sus bases en tierra. 
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La cuarta etapa es la batalla por 

una posición en tierra y cuando se ha 

ocupado suficiente terreno como para 

evitar fuegos observados en la playa 

de desembarco, la operación : anfibia 

termina. En este punto, las tropas de 

infantería motorizadas han de ser de- 

sembarcadas y los soldados de infan- 

tería de marina retirados. 

La quinta etapa del asalto anfibio 

soviético se aplica solamente en caso 

de un fracaso del asalto y envuelve 

la “reducción de fuerzas” y el reem- 

barque para el retroceso y la retirada. 

En la conducción de un asalto anfi- 

bio, los soviéticos contemplan la for- 

mación de una fuerza de tarea similar 

en concepto al de las fuerzas de ta- 

rea americanas. Esta fuerza de tarea 

inclvirá a las unidades de asalto 

de infantería de marina, su transporte, 

y los elementos navales y aéreos que 

apoyan el desembarco. El principio de 

la unidad de mando para esta fuerza 

de tarea reconocida, y, si bien el co- 

mandante puede ser un oficial de 

marina, se prefiere que la fuerza de 

tarea esté bajo el mando del coman- 

dante terrestre más antiguo. De todos 

modos, el segundo mando será un ofi- 

cial de la marina si el comandante es 

un oficial de combate “terrestre”. 

Pero, en todos los casos, una vez Co- 

mienza el desembarco, el control se- 

rá ejercido por el comandante de com- 

bate “terrestre”. 

El puesto de mando estará inicial- 

mente, a bordo, pero ha de ser trans- 

ferido a tierra tan pronto  co- 

  

  

  

 



  

mo lo permita la situación táctica a 

fin de facilitar el control. Un puesto 

de mando operativo ha de ser man- 

tenido a todas horas y por lo normal 

lo acompañará a la ola de asalto. 

Los procedimientos normales de co- 

municación que han de ser usados du- 

rante un asalto anfibio han sido ela- 

borados y se han enumerado ciertas 

pautas. Como un principio, las radio- 

comunicaciones se han de mantener 

a un mínimo, para seguridad y confia- 

bilidad, así como para evitar que las 

ondas aéreas se carguen con tráfico 

no esencial. El silencio de las radio- 

transmisiones es la regla durante el 

movimiento marítimo, y, aún durante 

el asalto mismo. Los soviéticos creen 

que las señales ópticas deberían ser 

el medio principal de comunicaciones 

de buque a tierra. Una vez han de- 

sembarcado las tropas de asalto usa- 

rán comunicaciones alámbricas tanto 

como sea posible, dejando las redes 

de transmisiones libres para asuntos 

de importancia crítica y la conducción 

del tiro. 

Se provee para una red de apoyo 

aéreo táctico separada, (en emergen- 

cias los pedidos de apoyo aéreo pueden 

ser manejados a través de las redes 

de mando táctico), y los pedidos son 

manejados a través del “puesto de 

control de aviación táctica del puesto 

de mando del batallón” (probable- 

mente similar al S3 Aéreo del bata- 

llón de la estructura de EE. UU.) y de 

ahí al “oficial de la aviación especial 

en el puesto de control para apoyo de 

fuego” el cual permanecerá a bordo. 

  

Las instrucciones y documentos de 

comunicaciones son diseminados tan 

ampliamente como sea posible; cada 

escuadra tiene instrucciones de comu- 

nicaciones, incluso frecuencias, nom- 

bres en clave y Códigos que les 

permiten obtener apoyo aéreo sin pa- 

sar por la establecida red de control 

aéreo táctico en caso de una .emer- 

gencia. 

Organización 

La estructura organizacional básica 

de la fuerza de la infantería de ma- 

rina soviética en el batallón, el cual 

está subdividido en compañías, pelo- 

tones y escuadras, y sigue el patrón 

organizacional del Ejército soviético. 

Los batallones de infantería de mari- 

na están organizados en brigadas más 

bizn que en requerimientos, como es 

la práctica normal soviética. En la 

terminología soviética, un regimiento 

tiene tres batallones mientras una 

brigada consta de tres o más batallo- 

nes. y los soviéticos han adoptado esta 

última organización más flexible en 

su estructura de infantería de marina. 

Hay indicaciones de que por lo menos 

una de las brigadas soviéticas consta 

de cinco batallones. Los oficiales y 

alistados de la infantería de marina 

usan la insignia de grado del Ejército 

soviético más bien que la de la Ar- 

mada soviética. 

La estructura de mando de. las fuer- 

zas de infantería de marina soviética 

reprasenta un enigma para cualquier 

observador que se limite a si mismo 

a fuentes de información no clasifi- 
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cadas. La prensa soviética se refiere 

con frecuencia a la infantería de ma- 

rina como un “arma de las fuerzas 

navales” (rod voennomorskikh sil) lo 

cual indicaría que organizacionalmen- 

te, la infantería de marina está al 

mismo nivel que las otras cinco ar- 

mas de la armada. Sin embargo, cada 

una de las otras cinco armas tiene un 

comandante identificable en Moscú, 

mientras la infantería de marina no, 

por lo menos según es informado por 

la prensa soviética. 

En el aniversario de la infantería 

de marina, par ejemplo, los artículos 

en la prensa soviética que glorifican 

a ésta y su apresto para combate son 

escritos por oficiales de marina de los 

varios mandos navales regionales. Pa- 

ra las otras armas navales, esta fun- 

ción es llevada a cabo en nombre del 

comandante del arma. Basado en tales 

hechos, parece probable que los sol- 

dados de infantería de marina no 

tienen una estructura de mando cen- 

tralizada, si no están subordinados 

operacionalmente al mando naval en 

que están ubicados. Puede que haya 

una organización centralizada encar- 

gada de tales asuntos como entrena- 

miento y doctrina que justifique el 

título soviético de “arma” sin permi- 

tirle a su comandante control opera- 

cional. 

Equipo 

El uniforme del soldado de infan- 

tería de marina soviética está ideado 

para que sea característico en apa- 
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riencia y contribuya al sentimiento : 

de élite, pero representa una combi- 

nación del uniforme usado por el 

soldado y el marinero soviético. 

El uniforme de campaña del solda- 

do de infantería de marina soviéti.. 

co es un uniforme de faena negro 

con una guerrera tipo “jungla” (si- 

milar en apariencia al uniforme de 

jungla del Ejército de Estados Unidos). 

El calzado normal son botas de cue- 

ro negras hasta las pantorrillas, y cada 

marinero lleva puesto un cinturón de 

cuero negro, la hebilla del cual tiene 

la insignia de la flota a la cual está 

asignado. 

En la izquierda, lleva un pequeño 

parche insignia con el emblema de 

un ancla. El cuello de la chaqueta de 

faena se lleva abierto, permitiendo 

que se le vea la característica camisa 

en forma de T a rayas azules y blan- 

cas. El sombrero normal es una boína 

negra con una insignia de ancla en la 

izquierda y una estrella roja en el 

frente. El uniforme de parada es el 

mismo que el de Campaña descrito, 

pero de mejor calidad. Para uniforme 

de gala, los marines llevan el mismo 

uniforme que los marineros soviéticos, 

distinguible solamente por las insig- 

nias que llevan puestas, 

Las fuerzas de infantería de marina 

soviéticas están equipadas con las mis- 

mas armas básicas en uso por las fuer- 

zas terrestres soviétias. El arma in- 

dividual básica del soldado de in- 

fantería de marina es el AKM de 7.62 

milímetros. Cada escuadra está arma- 

da con una ametralladora ligera, la 

  

 



RPK Kalashnikov de (7.62 milímetros). 

Algunas fotografías han mostrado a 

soldados de infantería de marina car- 

gando el AKM en una versión de caja 

plegable, fero esto no parece ser la 

norma. El arma antitanque básica, el 

RPG7V, se encuentra en todos los ni- 

veles, probablemente a base de uno 

para cada cinco hombres. La ametra- 

lladora PKS-Kalashnikov de uso ge- 

neral 7.62 milímetros se encuentra al 

nivel de compañía, así como en los 

vehículos de asalto. * 

Las reclamaciones soviéticas de que 

toda la artillería de la infantería de 

marina es automóvil no pueden ser 

aceptadas, puesto que recientemente 

se han publicado fotografías mos- 

trando a soldados de infantería de 

marina desembarcando con las pie- 

zes de artillería de campaña nor- 

males siendo remolcadas por vehícu- 

los anfibios. Las armas de apoyo de 

fuego básicas sin embargo, son auto- 

transportadas. Una de las principales 

piezas de apoyo de fuego de la in- 

fantería de marina es el lanzacohetes 

BM14-17 de 140 milímetros, montado 

en el camión GAZ63. Los morteros, 

montados en el transporte anfibio 

BTRGOP, también han sido fotogra- 

fiados, y estas armas parecen ser el 

sostén del apoyo de fuego orgánico de 

la infantería de marina. 

La movilidad para los soldados de 

infantería de marina está basada en 

una extensa utilización del PT76 (mo- 

delo 11) y varias configuraciones del 

BTRGOP y el BTR40P, los transpor- 

tes de personal básico de todas las 

Revista FF.AA. -5 

  

fuerzas soviéticas. Tanto el BTRGOP 

como el BTR40P aparentemente es- 

tán siendo reemplazados por el más 

modeyno BMP7G6PB -un transporte 

blindado de personal montado en el 

chasis de un PT76 modificado. 

Todos estos vehículos tienen una 

excelente movilidad en tierra y en el 

agua y aparecen en varias configura- 

ciones como vehículos de reconoci- 

miento, comunicaciones, reparaciones 

y abastecimiento. El BTRGOP lleva 

14 soldados de infantería de marina 

completamente armados, y las indica- 

ciones son que ocho de estos vehículos 

son por lo normal utilizados por una 

compañía de infantería de marina en 

el asalto. El PT76 aparece en la pren- 

sa soviética frecuentemente en grupos 

de tres, lo cual se ajustaría a la orga- 

nización normal de un pelotón sovié- 

tico. Dos pelotones de tanques puede 

que sean el apoyo normal para la 

compañía en el ataque. 

Las lanchas de desembarco proba- 

blemente no son orgánicas a les uni- 

dades de infantería de marina, pero 

presumiblemente son asignadas a la 

flota. En Occidente no hay ningún 

consenso en cuanto al número total 

de lanchas de desembarco disponibles 

para uso por la infantería de marina, 

ni tampoco en cuanto a una clasifica- 

ción por tipo. Fuentes occidentales por 

lo general creen que los soviéticos 

tiznen unas 230 “lanchas de desembar- 

co” (105 de las cuales son buques de 

desembarco). Puesto que la división 

de infantería de marina de Estados 

Unidos de 20.000 hombres tiene 97 
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“buques de desembarco”, y 42 lan- 

chas de desembarco, existe una ob- 

via dificultad en definir exactamen- 

te lo que es una “embarcación de de- 

sembarco”. Los soviéticos no han pu- 

blicado sus cifras, pero parece que 

ellos tienen un número adecuado de 

embarcaciones para sus fuerzas de in- 

fantería de marina para llevar a cabo 

operaciones de playa a playa. 

La embarcación más grande en el 

inventario anfibio soviético es de la 

clase Alligator, con una capacidad de 

500 hombres más vehículos, pero és- 

tas son raras y rara vez se ven. El 

tipo más numeroso en uso de la clase 

Polnocny, con una capacidad de ocho 

a 10 tanques. Se cree que los sovié- 

ticos tienen más de 40 de éstas, y 

más siendo construídas. 

El caballo de carga de la flota an- 

fibia soviética es el transporte anfi- 

bio con oruga PTS, con una capacidad 

de 50 hombres y de ocho a once tone- 

ladas de carga, el cual ha reeemplaza- 

do al más antiguo K61. Numerosos 

buques y vehículos de la clase de la 

GM. II aún están catalogados en el 

inventario, pero no han aparecido en 

los informes de la prensa desde que 

la infentería de marina fue incorpo- 

rada al servicio en 1964, 

Fuentes occidentales frecuentemen- 

te asocian los dos relativamente nue- 

vos portahelicópteros de guerra anti- 

submarina, el Moskva y el Leningrad 

con las operaciones de la infantería 

de marina. Ambos desplazan 20.000 

toneladas y llevan complemento de 20 
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a 30 helicópteros Hormone. Teórica- 

mente, estos helicópteros podrían 

transportar un batallón o más de sol- 

dados de infantería de marina en 

apoyo de un asalto anfibio, pero tal 

empleo es considerado por este escri- 

tor como improbable y sería solamen- 

te necesario en caso de un asalto an- 

fibio soviético de largo alcance -un 

acontecimiento para el cual los sovié- 

ticos no están preparados por doc- 

trina o entrenamiento. Tal utiliza- 

ción representaría una improvisación 

puesto que los buques no han sido di- 

señados, ni tampoco son adecuados, 

para este papel. 

Preparación del individuo 

LAS UNIDADES DE INFANTERIA 

DE MARINA SOVIETICAS SON LA 

ELFTE. Todos los aspectos de la vida 

del soldado de infantería de marina 

reflejan esto -desde las designaciones 

de las unidades, el vestuario y equipo 

distribuidos hasta la intensidad del 

entrenamiento conducido. Todas las 

unidades de infantería de marina so- 

viéticas son unidades de “guardia”, 

una designación oficial de aquellas 

unidades con una ilustre historia de 

combate, y una encaminada a impar- 

tir un sentido de lo más selecto. 

El ingreso de las unidades de “guar- 

dia” está limitado por requisitos rígi- 

dos para asegurar una alta aptitud 

física y confiabilidad política. No to- 

dos los soldados de infantería de ma- 

rina son voluntarios, puesto que un 

recluta que reuna los prerrequisitos 

normales puede ser asignado a una 

unidad de infantería de marina. Pero, 

  

 



probablemente la mayoría son o ver- 

daderos voluntarios o reclutas que se 

han ofnecido como voluntarios para la 

infantería de marina. Para todos, el 

término de servicio es de dos años. 

El nuevo recluta es constantemente 

inculcado con lemas ideados para ha- 

cerio consciente de su posición de élite, 

así como la filosofía “Para soldados 

de infantería de marina no hay reti- 

rada. -Sólo hacia adelante- allí está 

la victaria”. En cuanto desembarcan 

en la playa, todos dan su grito tradi- 

cional: “!IPolundra!”. 

Lemas tales como estos están idea- 

dos para inculcar en el soldado de 

infantería de marina individual un 

conocimiento del comportamiento que 

se espera de él a fin de mantener la 

tradición de estos soldados. Fuentes 

soviéticas definen la tradición de la 

infantería de marina como “la pre- 

sencia de un alto espíritu militar, el 

espíritu de ataque, audacia en el com- 

bate, fuerza física y lealtad al partido, 

la madre patria y el pueblo”. Su en- 

trenamiento está ideado para desa- 

rrollar estas cualidades. 

La base para el entrenamiento de 

la infantería de marina es la del en- 

trenamiento recibido por las unidades 

de infantería motorizadas, pero ade- 

más de esto, el soldado de infantería 

de marina soviético recibe un en- 

trenamiento naval apropiado. El se 

familiariza con los buques navales, 

la terminología y señales navales, y, 

aún cuando vive en tierra, permanece 

orientado hacia el mar. 

El entrenamiento de la infantería 

de marina de la URSS es descrito 

mejor como riguroso; se ha hecho 

conscientemente así con el fin de con- 

tribuir al espíritu de las unidades de 

infantería de marina. Las unidades 

del Ejército soviético pueden tomar 

sus pruebas de entrenamiento físico 

en “uniforme de deportes, pero los 

soldados de infantería de marina no. 

“Nosotros creemos que ellas (estas 

pruzbas) se deben realizar en com- 

pleto uniforme militar como lo sería 

en combate”. La. rutina diaria de los 

marines (domingo a viernes comienza 

con entrenamiento físico a las 06:00 

hores y a menudo incluye pasar por 

un curso de obstáculos. El 40 por 

ciento del programa de entrenamien- 

to físico se dedica al “Sambo”, la 

versión soviética de combate cuerpo 

a cuerpo, y a las técnicas de ataque 

con bayoneta. 

El énfasis es en lograr altas nor- 

mas de ejecución individual. Si el in- 

dividuo no sabe nadar cuando entra 

en el servicio, éste es el primer en- 

trenamiento que recibe, puesto Que a 

todos los soldados de infantería de 

marina se les requiere que naden una 

distancia no especificada, con todo el 

equipo de combate, incluso el arma. 

El entrenamiento conjunto de las ar- 

mas es normal, y cada soldado de 

infantería de marina tiene que ser un 

“experto” en todas las armas orgáni- 
cas. A TODOS SE LES DA ENTRE- 

NAMIENTO EN PARACAJIDAS. Se 

pone mucho énfasis en la lectura de 

mapas, ya que la doctrina soviética 

presume que los soldados de infante- 

ría de marina serán empleados en 

áreas poco familiares. 
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El entrenamiento físico del soldado 

de infentería de marina es idéntico al 

del alistado, pero su entrenamiento 

profesional ha representado algún 

prob'ema. Hasta 1970, no habían es- 

cuelas para la preparación de oficiales 

de infantería de marina, y aún ahora 

el único entrenamiento formal que se 

da es un curso especial en el progra- 

ma para cadetes de la arma. Desde 

1964 hasta ahora, los soviéticos han 

dependido de una versión bastante 

formal de entrenamiento práctico el 

cual, debido al pequeño número de 

oficiales envueltos parece adecuado. 

Bajo este sistema, el comandante de 

un nuevo oficial de infantería de ma- 

rina es responsable por su entrena- 

miento. A los comandantes mas an- 

tiguos se les estimula a que le presten 

atención especial al joven oficial ya 

que “llegan directamente de las es- 

cuelas militares generales y no tienen 

conocimiento de las operaciones de 

desembarco”, 

En la práctica, el nuevo oficial pre- 

para un programa de estudio por si 

mismo que tiene que ser aprobado por 

su comandante inmediato. Este pro- 

grama tiene que incluir ciertas asig- 

naturas requeridas (“tecnología, 

mas, buques militares”), y también 

incluye horas de estudio programadas, 

libros de texto especificado y exáme- 

nes. Al mismo tiempo, el nuevo oficial 

sirve un apredizaje bajo un oficial 

experimentado y, mediante estos pro- 

cedimientos, adquiere el conocimiento 

profesional que necesita, 
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Empleo táctico 

El reportaje periodístico de las ma- 

niobras soviéticas conducidas en los 

últimos años ha reflejado una com- 

patibilidad entre la doctrina y la 

práctica y provee una excelente opor- 

tunidad para analizar los principios 

tácticos en operación, especialmente 

durante la ejecución del asalto. 

En septiembre de 1969, la URSS y 

Po'onia llevaron a cabo ejercicios 

conjuntos en el Báltico los cuales in- 

cluyeron un asalto anfibio. Los infor- 

mes de la prensa soviética sobre este 

desembarco dan una idea notable- 

mente clara de los procedimientos 

tácticos, técnicas y secuencia de las 

etapas de un asalto anfibio. 

La fuerza de desembarco era bas- 

tante pequeña, probablemente un ba- 

tallón reforzado, y el asalto era de 

la clase de playa a playa. Por varias 

“horas antes del desembarco, aviones 

a chorro con base en tierra bombar- 

dearon las defensas en tierra, y, du- 

rante este tiempo, dragaminas despe- 

jaron una serie de rutas hacia la 

playa. Luego, “barcos antisubmari- 

nos” se movieron a las rutas y lanza- 

ron cargas de profundidad a fin de 

despejar las rutas de obstáculos sub- 

marinos. Entonces, helicópteros arma- 

dos dejaron caer buzos en el agua 

para completar la tarea de despejar 

los obstáculos y también colocaron za- 

padores en tierra donde despejaron 

rutas a través de los obstáculos de 

playas. ] 

La primera ola del asalto desembar- 

có como una hora después del ama- 

necer y constaba de tanques PT76, un 

 



tanque anfibio con la capacidad para 

disparar mientras está en el agua, y 

BTR60P, el transporte anfibio normal 

de las fuerzas soviéticas. 

La segunda ola en el asalto no era 

un elemento de infantería de marina, 

sino una unidad de infantería motori- 

zada cuyas tropas fueron transporta- 

das a tierra en sus BTR60 mientras 

los tanques de apoyo de movieron 

a lo largo del fondo después de ser 

desembarcados de los buques trans- 

portes. 

Se condujo un asalto por helicópte- 

ros en la retaguardia de las fuerzas 

defensoras mientras éstas estaban 

siendo sometidas a un asalto frontal 

desde el mar. Los informes publicados 

de otros ejercicios indican una idén- 

tica secuencia de las operaciones, y 

virtualmente la única variación dis- 

cernible es si la operación de apoyo 

es heliportada o aerotransportada. Es- 

tas Operaciones de apoyo son por lo 

general conducidas por elementos con 

base en tierra. En el ejemplo que se 

acaba de citar, el asalto heliportado 

fue conducido por un elemento de in- 

fantería de marina, pero empleó heli- 

cópteros e instalaciones con base en 

tierra. 

El general 1. I. Yakubovsky, el Co- 

mandante soviético de las fuerzas del 

Pacto de Varsovia, resumió el concepto 

soviético cuando le dijo a un corres- 

ponsal que “los desembarcos contem- 

poráneos presentan una buena com- 

binación de desembarcos marítimos 

y aéreos, complementándose unos a 

otros. 
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Capacidades y limitaciones SENA 5 

Al evaluar el posiblé> empleo ty 

fuerza de infantería de i ay 

que tener en cuenta que la habilidad 

de los soldados de infantería de ma- 

rina soviéticos para operaciones pro- 

longadas es la mínima. Los ejercicios de 

infantería de marina por lo normal 

emplean unidades de infantería mo- 

torizada en la segunda y subsiguientes 

olas motorizadas de asalto. Por lo tan- 

to, la misión de la infantería de mari- 

na por sí misma parece bastante li- 

mitada, pero, al mismo tiempo, la 

capacidad de los soviéticos para asaltos 

anfibios es aumentada por el empleo 

de fuerzas terrestres en un papel an- 

fibio. 

Las publicaciones militares soviéti- 

cas le han prestado necientemente 

mucha atención al empleo americano 

de fuerzas anfibias en Vietnam. Han 

aparecido varios artículos con respec- 

to al empleo americano de los “aero- 

deslizadores”, y los autores alaban la 

reducida vulnerabilidad de estos ve- 

hículos. En la doctrina anfibia sovié- 

tica. se recalcan tanto la rapidez como 

la sorpresa, y los “aerodeslizadores” 

contribuyen eficazmente a ambas. El 

uso comercial soviético de hidrópte- 

ros y una proliferación de prototipos 

de vehículos de “colchón de aire” son 

obvios indicadores de que la URSS 

pos=e la tecnología para producir tal 

embarcación, y se debería esperar su 

aparición en el inventario de la infan- 

tería de marina. 

Un interés similar es expresado 

por los soviéticos con respecto al 

avión de despegue y aterrizaje verti- 
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cal (VTOL). La adquisición por Es- 

tados Unidos del Harrier diseñado por 

los británicos se ha comentado en la 

prensa soviética. Debido a la existente 

doctrina de asaltos de playa a playa 

y la falta de una capacidad de trans- 

porte arfibio para operaciones de lar- 

go alcance, el desarrollo del avión 

(VTOL) «es sólo de interés periférico 

parz las fuerzas de infantería de ma- 

rina soviéticas. 

La falta de portaaviones en el in- 

ventario naval soviético es el más 

claro indicador de que las fuerzas de 

infantería de marina soviéticas son, y 

continuarán siendo, sólo eficaces den- 

tro del alcance de aviones con base 

en tierra. Sin embargo, esto no es una 

limitación tan severa como parecería 

ser. En el Báltico y en el Mediterrá- 

neo, los soviéticos ya poseen insta- 

laciones adecuadas para aviones de 

apoyo. 

Considerando la doctrina soviética 

de la guerra anfibia, el empleo de la 

infantería de marina estrictamente 

como .un medio de asegurar una ca- 

beza de puente, la falta de una capa- 

cidad para transporte de largo alcan- 

ce, y el actual efectivo de la infantería 

de marina de 15.000 hombres, no se 

espera un aumento significativo en el 

tamaño de la estructura de la infan- 

tería de marina soviética. El efectivo 

existente es adecuado, y desde el pun- 

to de vista soviético es más deseable 

un mejoramiento cualitativo, Cualquier 

mayor aumento en los efectivos de 

la Infantería de marina, cualquier 

aumento significativo en la capacidad 

para transporte de largo alcance, o la 
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construcción de portaaviones indica- 

ría un cambio en la doctrina y ob- 

jetivos estratégicos soviéticos. El lo- 

gro simultáneo de los tres indicaría 

un cambio radical en el equilibrio de 

las” fuerzas. 

En conclusión se puede decir que: 

* Las fuerzas de infantería de ma- 

rina soviéticas creadas en los años de 

1960 indicaron la incorporación de un 

nuevo elemento n la estructura de 

las fuerzas de uso general soviética. 

En la experiencia soviética no ha ha- 

bido ninguna continuidad con la 

guerra anfibia, y los esfuerzos sovié- 

ticos por mostrar la continuidad son 

útiles para ellos, sólo como un ins- 

trumento en el desarrollo del espíritu 

en las unidades. 

* La doctrina anfibia soviética es- 

tá basada principalmente en el estu- 

dio de las operaciones anfibias de 

Estados Unidos durante la GM II y 

difiere solo en énfasis. La insistencia 

soviética sobre una operación de apo- 

yo aerotransportado o heliportada es 

una parte integrante de la doctrina. 

* Las fuerzas de infantería de ma- 

rina soviéticas són relativamente pe- 

queñas, pero bien equipadas, entrena- 

das y dirigidas. 

  

* La práctica soviética de usar sii 
infantería de marina sólo parz asegu- 

rar la cabeza de playa inicial, y el uso 

de unidades de infantería motorizada 

en la guerra anfibia, le da a la URSS 

una capacidad anfibia mucho más 

grande que la que sería aparente del 

tamaño de la fuerza de infantería de 

marina misma. 

* La ausencia de portaaviones y su- 

ficiente capacidad de transporte de 

largo alcance limita el empleo de la 

infantería de marina soviética. La pre. 

localización de equipo anfibio y la 

dependencia de un apoyo aéreo tác- 

tico con base en tierra sólo proveen 

en parte una mejora de este problema. 

* Una intervención anfibia soviéti- 

ca, es actualmente posible en el área 

del Báltico, en las playas del Mar 

Negro y en el Mediterráneo. Un ma- 

yor empleo por los soviéticos en otras 

áreas sería claramente indicado por 

un redespliegue de fuerzas de infan- 

tería de marina. 

* Según toda posibilidad, en el fu- 

turo posible, los soviéticos mejorarán 

sus fuerzas de infantería de marina 

más bien que expandirlas, ya que el 

actual nivel de fuerzas es adecuado 

para sus requisitos. 

El errar es propio de cualquier hombre, pero el permanecer en 

el error es provio sólo de los necios. 

(Séneca). 
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A PRECIOS COMODOS EN NUESTROS SUPERMERCADOS 
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El hogar representa la máxima nece- 
sidad para el desarrollo normal de 
todo niño, especialmente en sus pri- 
meros 7 años, que son definitivos en 
su formación. En Colombia 5 millones 
de niños carecen de hogar. 

« 

  

* 

  
Usted puede y debe ayudar a es- 
tos niños colaborando con los Cen- 
tros Comunitarios para la Infancia. 

En estos Centros se ofrecen a los 

niños menores de 7 años atención, 
afecto y alimentación adecuada, 
mientras sus madres trabajan du- 
rante el día. 

El Instituto no puede hacerlo todo. 
Usted sí puede y debe ayudar. ; 

J 
Los niños primero ! 

ICBF INSTITUTO COLOMBIANO DE BIENESTAR FAMILIAR 
Máscrito al Ministerio de Salud Pública 

Avenida 68 Cailo 64 Teléfono 31-40-68, Bogotá, D. E 

Seccional de Cundinamarca: Transversal 39 No. 27-01 Teléfono 44-71-15 
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El Servicio Militar Obligatorio en Francia 

  

Tomado de la “Military Review” correspondiente al mes de 

enero de 1973 y condensado por dicha Revista de “French 

White Paper on National Defense” 

  

La misma naturaleza de una poten- 

cia nuclear, combinada con la ausencia 

de cualquier deseo de conquista y do- 

minación, significa que no tenemos que 

buscar varidad entre nuestras fuerzas 

nacionales y aquéllas con las cuales 

podríamos confrontarnos, una paridad 

que sería difícil lograr con nuestros 

medios. Las unidades convencionales 

que tenemos son, por lo tanto, estricta- 

mente calculadas, y la perspectiva de 

una organización militar basada en una 

movilización general—el tipo que solía 

ser el factor dominante en la defensa 

nacional—ha sido excluida. Por con- 

siguiente, es perfectamente justificable 

preguntar por qué deberíamos evitar 

una transformación de la estructura 

militar que exigiría exclusivamente un 

ejército de voluntarios, y por qué de- 

beríamos mantener el sistema de reclu- 

tamiento. 

    

Es cierto que algunas de las fuerzas 

armadas utilizan equipo tecnológico 

complejo, el uso del cual a menudo 

requiere un enntrenamiento prolon- 

gado y especializado de parte de los 

oficiales y alistados profesionales. Los 

reclutas pueden, no obstante, ser útiles 

en ciertas áreas técnicas y aún más al 

nivel de las filas y como clases y ofi- 

ciales, pues las destrezas humanas con- 

tinúan siendo la base de la eficiencia. 

Además, aunque un ejército profesio- 

nal de una fuerza comparable o aun 

considerablemente reducida es muy 

costoso, no es esto lo que nos hace des- : 

cartar la idea. El valor del servicio 

nacional es, desde el punto de vista del 

soldado, singular. 

A esta primera razón se le debería 

añadir una segunda, la cual es política 

en naturaleza y de fundamental im- 

portancia. Esta proviene de la misma 
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esencia de la defensa, la cual solo pue- 

de ser la responsabilidad de la nación - 

en general. Esta consideración es for- 

talecida adicionalmente por la carac- 

terística especial de la política de di- 

suasión, la cual no tendría finalmente 

significado alguno si no la combinára- 

mos con un profundo deseo de parte 

del pueblo por defender su país. 

Sería erróneo pensar que el meca- 

nismo de la disuasión nuclear sería 

eficaz si el potencial adversario creyera 

que el pueblo se sintiera moralmente 

separado de la defensa de su país, La 

resolución para defender el país de uno 

y mostrar resistencia es evidenciada so- 

lamente mediante la determinación y 

participación de parte de uno y todos. 

¿Cómo puede haber alguna forma me- 

jor de expresar esta participación ex- 

cepto por medio de la presencia de 

jóvenes franceses en las filas de uni- 

dades entrenadas cuyo inmediato apres- 

to y capacidad operacional son simul- 

táneamente la mejor garantía para la 

seguridad y credibilidad de las fuerzas 

estratégicas y la seguridad de la liber- 

tad de acción la cual es indispensable 

para su despliegue como un disuasivo 

por la más alta autoridad del gobierno? 

El servicio militar es un elemento 

intrínseco de la disuasión, no un com- 

plemento, sino una parte integrante 

del concepto que nosotros tenemos de 

la disuasión. Este le da substancia de 

defensa al nivel de la nación y el pue- 

blo. 

El optar por un ejército profesional 

también sería contrario a las tradicio- 

nes de la República, la cual siempre 
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na hecho una cuestión de honor pe- 

dirle a su ejército que refleje la ima- 

gen de la República. Un estudio de 

los dos últimos siglos de la historia 

militar de Francia no mostrará falta 

de ejemplos de la necesidad para un 

estrecho enlace entre la comprensión 

del concepto estratégico, la calidad del 

sistema militar adaptada a él y la uná- 

nime participación de la nación en la 

defensa cuando la patria es amena- 

zada. 

Apenas habían “los voluntarios de 

1971” contenido la coalición de los 

ejércitos reales cuando la Convención 

Nacional decretó que debería haber 

una movilización masiva para «salvar 

la nación en peligro. El primer reclu- 

tamiento pasó a ser ley en el 1798. con 

la Ley de Jourdan, y los soldados de 

la República mantuvieron a Europa 

refrenada. 

El Ejército francés sufrió como con- 

secuencia de la Ley Gouvion-Saint- 

Cyr la cual, bajo la restauración, ins- 

tituyó la práctica de reclutar hombres 

jóvenes por medio de una lotería, con 

el resultado de que el Ejército fran- 

cés, carente de reservas entrenadas, 

sólo tenía 250.000 hombres en el 1870 

para hacer frente a una Prusia mo- 

vilizada. 

La lección no fue olvidada, y en 

1872, Francia volvió otra vez a la tra- 

dición del reclutamiento nacional el 

cual, por ley del 1900 se aplicaba a 

todos los hombres jóvenes. El victo- 

rioso resultado del armisticio de 1918 

fue el fruto de esta política cuando se 

combinó con la extraordinaria resolu- 

ción del pueblo. 

 



Por supuesto, el reclutamiento no es 

ninguna panacea; los éxitos de los 

nazis en Europa y luego el desastre 

de 1940 hicieron esto trágicamente cla- 

ro. Estos acontecimientos ocurrieron 

debido al pobremente definido concep- 

to de defensa, su pobre adaptación de 

los fines de la política exterior, quie- 

bras en la selección de armamentos 

y la desmoralización de todo el pueblo. 

Pero hoy día, al igual que ayer, aun- 

que hemos restablecido nuestra política 

militar y adaptado a las necesidades 

contemporáneas, el mantenimiento del 

reclutamiento es todavía la seguridad 

básica que tenemos de la eficacia de 

la disuasión ya que expresa tanto la 

resolución como la capacidad del país 

con respecto a la defensa. 

La ordenanza de 1959 y la ley de 

1965 reemplazaron la idea convencio- 

nal del servicio militar con el concep- 

to mucho más amplio del servicio 

nacional. Ahora el servicio se puede 

prestar en cuatro formas: 

—Servicio militar para el ejército 

propio. ] 

—Servicio de defensa para satisfa- 

cer las necesidades no militares de la 

defensa. La creación de la fuerza de 

defensa recalca el grado de la solidari- 

dad nacional requerido para la defensa. 

—Servicio de cooperación que apoya 

los esfuerzos de Francia en pro de los 

países en desarrollo. 

Estas últimas tres formas de servi- 

cio son limitadas. Ellas tienen que 

serlo. No obstante, estas formas, in- 

cluyendo la cooperación, tienen un va- 

lor en cuanto a lo que concierne a la 

  

defensa. La ayuda a los países en des- 

arrollo que están atrasados, es de he- 

cho, una forma muy concreta de pro- 

teger la paz. Poniendo a un lado las 

obligaciones morales más básicas, ¿po- 

dría alguien negar los riesgos que 

provienen del presente desequilibrio 

entre la abundancia de algunos y la 

carencia de otros? 

Desde este punto de vista, el esfuer- 

zo francés es un ejemplo que merece 

ser seguido. No obstante, si nosotros 

fueramos, por nuestra parte a aumen- 

tar esta forma de cooperación, hay 

muchas razones— no siendo la de me- 

nos importancia de ellas la juventud 

de los reclutas— para que se haga fue- 

ra del contexto del servicio nacional. 

Es en este espíritu que el gobierno ha 

sometido un proyecto de ley sobre 

las reglas que gobiernan la coopera- 

ción. 

Naturalmente, el servicio militar 

cont:núa siendo el área esencial del 

servicio nacional. Hoy día, los métodos 

para cumplirlo están basados en la ley 

de julio de 1970, adoptada por el Par- 

lamento sin ninguna oposición y fueron 

subsiguientemente incorporados en el 

Código de Servicio Nacional el cual 

también fue adoptado por el Parla- 

mento el 10 de junio de 1971. Los 

decretos para su ejecución serán codi- 

ficados en un futuro cercano. Esta 

legislación reafirma y consolida los 

principios del servicio obligatorio y la 

igualdad para todos los que enfrentan 

esta obligación. 

Los cálculos exactos de los efectivos 

requeridos para la operación perma- 
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nente de nuestro sistema de defensa, 

combinados con el respeto al principio 

del servicio obligatorio, hicieron que 

el gobierno redujera el servicio mili- 

tar a 12 meses; el principio de igual- 

dad lo requería para eliminar el sis- 

tema de diferimientos y establecer ni- 

veles de edad universalmente aplica- 

bles para el reclutamiento. Hay un 

número de provisiones especiales con- 

cernientes al servicio en la Gendarme- 

rie Nationale y, en una base de expe- 

rimento, el servicio para las mujeres, 

y la posibilidad de esparcir el servicio 

durante un período de tiempo. 

El período de 12 meses, el cual ha 

sido introducido para satisfacer la si- 

tuación de empleo y demografía, es 

compatible con las posibilidades del 

presupuesto y el volumen de fuerzas 

que tienen que ser mantenidas «en una 

base permanente en la presente situa- 

ción internacional. Esto permite que 

se mantenga un equilibrio razonable 

entre el tiempo requerido para el en- 

trenamiento básico y el que el recluta 

sirve en unidades listas para combate. 

Eliminado los diferimientos, se res- 

tableció la idea de igualdad para todos 

frente a frente al servicio militar la 

cual estaba comenzando a ser menos 

rigurosamente aplicada. En realidad, 

el número de reclutas elegibles para 

diferimiento ha estado aumentando de- 

bido al aumento en las matrículas en 

las universidades. Cuando el servicio 

nacional es pospuesto hasta después de 

los estudios, los hombres comienzan 

éste entre las edades de 25 a 27 años. 

Esta separación de los reclutas en dos 
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grupos de edades distintas ha hecho 

imposible la integración natural, 

Además, los hombres diferidos esta- 

ban completando su servicio militar 

a una edad bajo condiciones que los 

hacía menos preparados para apreciar 

el enriquecimiento personal que éste 

proveía. Su prisa por entrar a su cam- 

po seleccionado, las responsabilidades 

para con sus familias —algunas veces 

ya bastante extensivas— y, tiene que 

admitirse, la dificultad que tenían las 

fuerzas armadas en ofrecerles empleo 

proporcionado con sus calificaciones, 

tendían a agravar sus críticas de no 

estar suficientemente empleados. En 

resumen, el nuevo tipo de igualdad 

atribuíble al sistema de diferimiento 

del reclutamiento tendía, de hecho, a 

favorecer a aquellos jóvenes franceses 

que tenían la posibilidad u oportunidad 

de emprender estudios de larga dura- 

ción o, por el contrario, a causar deli- 

cados problemas personales de familia 

para ese mismo grupo. 

La eliminación del diferimiento no 

significa la estricta obligación de cum- 

plir con el servicio nacional de uno a 

una edad predeterminada. Una obliga- 

ción tal como ésta, le impediría a un 

hombre poder dar alguna considera- 

ción a su propia situación y preferen- 

cias personales. Por consiguiente, se 

ha dejado en gran parte al individuo 

la fecha en que él quiere comenzar 

el servicio nacional. Los jóvenes tie- 

nen la opción de ser llamados al ser- 

vicio cuando cumplen 18 años o des- 

pués del 30 de septiembre del año en 

que cumplan esta edad, o pueden por-



poner la fecha de reclutamiento hasta 

que cumplan 21 años o hasta el 31 de 

octubre del año que cumplen esa edad. 

Se puede conceder una extensión de 

un año a los estudiantes que están 

matriculados en clases preparatorias 

para exámenes de oposición de una 

grande école. Este sistema es flexible, 

permitiéndole así a todo el mundo que 

organice su vida profesional y sus es- 

tudios en la mejor forma. 

En casos bien específicos, se puede 

hacer una solicitud para extender el 

diferimiento. Esto le permite a un 

número limitado de jóvenes completar 

estudios que los preparan para traba- 

jos en medicina, ciencia o enseñanza 

los cuales tiene que ajustarse a ciertos 

requisitos de las fuerzas armadas oO 

para trabajos que se presten para las 

necesidades del Servicio de Coopera- 

ción y Ayuda Técnica. A estos jóvenes 

entonces se les requiere servir por 16 

meses, los últimos cuatro de los cuales 

son prestados devengando el salario 

normal. 

Los tres elementos esenciales en las 

reformas efectuadas por la ley de 1970 

son la reducción en el tiempo de ser- 

vicio, la eliminación de los diferi- 

mientos y las revisadas edades para 

las llamadas al servicio. No obstante, 

las acompañantes provisiones no care- 

cen de importancia. 

La ley también ofrece a los reclu- 

tas la opción de ofrecerse como volun- 

tarios para prestar su servicio nacional 

en la Gendarmerie Départamentale co- 

mo gendarmes auxiliares. Dependien- 

do del nivel de su educación, ellos 

pueden hacer esto una carrera o ser 

  

asignados a las reservas de la Gen- 

darmerie. Sin embargo, el número de 

estos voluntarios no puede exceder el 

10 por ciento de los efectivos totales 

de la Gendarmerie. Ellos nunca son 

asignados a labores que envuelvan el 

mantenimiento de la ley y el orden. 

Debería sobrentenderse que este ser- 

vicio elite con su manifiesta devoción 

al deber contribuye a la seguridad 

diaria de la gente de nuestro país, 

mientras, al mismo tiempo, ellos cons- 

tituyen el núcleo de nuestra estructu- 

ra de defensa. Por lo tanto, los jóve- 

nes que sirven en sus filas tendrán 

una privilegiada oportunidad de des- 

cubrir y consolidar los eslabones que 

unen al soldado con el civil, 

El aspecto más innovador de la re- 

forma es indudablemente la introduc- 

ción de un experimental servicio na- 

cional voluntario para las mujeres. Su 

éxito inmediato ha demostrado el in- 

terés que tienen las mujeres en servir 

en las fuerzas armadas y también ha 

probado que los asuntos de defensa 

no necesitan ser la prerrogativa de los 

hombres. Hay muchos trabajos que 

justifican y aun exigen la participa- 

ción de las mujeres jóvenes. Ciertas 

áreas —por ejemplo en salud— requie- 

ren el tivo de valor y dedicación que 

puede ser hallado en la mujer. 

Por último, una provisión más espe- 

cial es la que ofrece a un hombre la 

opción de prestar su servicio nacional 

en intervalos divididos en un período 

de entrenamiento y uno o varios perío- 

dos de entrenamiento de combate. Esta 

provisión concierne a los voluntarios 

y se aulica a ciertas unidades territo- 
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riales. Esta opción se está llevando a 

cabo ahora en una base de experi- 

mento, un paso que es indispensable. 

Si este plan, el cual obviamente nunca 

será general, resulta ser satisfactorio 

para las fuerzas armadas y los hom- 

bres concernidos, debería interesarle 

a aquellos humbres que hallarán en 

él un medio de acomodar el servicio 

nacional a sus problemas profesiona- 

les individuales. 

Para que el servicio militar pueda 

responder a los requisitos de defensa, 

éste tiene que ser organizado con ex- 

cepcional cuidado por que es breve. 

Pero primero, su objetivo tiene que 

ser completamente comprendido por 

toda la nación y los reclutas mismos: 

satisfacer los requisitos de un ejército 

que tiene que estar entrenado y listo 

en todo momento. Obviamente están 

envueltas y organizadas actividades se- 

cundarias, pero éstas no deben dismi- 

nuir el estado de apresto de las fuer- 

zas. Sería aún menos deseable alterar 

la naturaleza del servicio militar o 

desviarlo de su objetivo ya que las 

generaciones que están llegando a su 

edad viril hoy día son mucho más 

hostiles que nunca a toda forma de 

demagogia y oratoria. Esto significa 

que no puede haber ninguna sombra 

de duda en las mentes de los jóvenes 

franceses. La defensa requiere fuerzas 

que estén bien entrenadas, listas y do- 

tadas de buenos oficiales. ? 

Debido a esta absoluta necesidad, el 

estado le pide a todo ciudadano fran- 

cés que sacrifique un año de su vida 

para ejecutar labores que no son para 

él mismo, que no tiene relación alguna 
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con sus preocupaciones de familia y 

profesionales, pero yacen en el mismo 

corazón de sus deberes como ciuda- 

danos. 

La raison d'étre del reclutamiento es 

proveer el potencial humano y el apo- 

yo requerido para nuestra política de 

defensa de modo que los jóvenes re- 

clutas puedan ser una parte activa e 

instantáneamente disponible de esta 

defensa y no una auxiliar: No hay 

ninguna jerarquía en el número de 

misiones que ellos ejecutan. Ellas 

constituyen. un todo indivisible. Uno 

no debería perder de vista esto cuando 

considera .las condiciones del servicio 

nacional, 

La sociedad moderna y las aspira- 

ciones de los jóvenes reclutas hoy día 

han hecho, como cosa común, impera- 

tivo que cada hombre pueda obtener 

tanto beneficio personal como sea po- 

sible de su tiempo en las fuerzas arma- 

das. Ciertos aspectos de este beneficio 

personal son secundarios para la defen- 

sa y son los más difíciles de proveer 

ya que las fuerzas armadas no pueden 

ser desviadas de su función principal. 

Sin embargo, es evidente que el país 

estará más dispuesto para el servicio 

nacional si a los reclutas se les provee 

una oportunidad para enriquecimiento 

personal en todos los niveles: militar, 

civil, físico y técnico. 

De estas observaciones podemos de- 

ducir algunas conclusiones significa- 

tivas que merecen ser mencionadas. 

El entrenamiento académico y pro- 

fesional que reciben los reclutas los 

habilita altamente para puestos de res- 

vponsabilidad tanto en áreas técnicas 

  

 



como de mando. Tales puestos están, 

por consiguiente, completamente abier- 

tos para ellos. Su valiosa contribución 

no pasará sin ser reciprocada. En las 

fuerzas armadas, ellos pueden hallar 

una oportunidad para perfeccionar sus 

destrezas profesionales o practicar el 

difícil juego de la autoridad y cómo 

aceptarla —una experiencia inicial, la 

utilidad de la cual será pronto probada 

en su vida profesional— y, por últi- 

mo el desarrollo físico y sicológico que 

proviene del entrenamiento militar 

lleva a muchos a la madurez y los 

prepara para la numerosas responsabi- 

lidades que tendrán que asumir des- 

pués que terminen su servicio nacional. 

Influida por espíritu de los nuevos 

reglamentos, la disciplina que acom- 

paña al servicio militar está basada en 

la obediencia y la solidaridad. Esta 

sólo no ofende, sino realmente ispira, 

mediante la relación que se establece 

entre los comandantes y los alistados. 

Un estilo de vida el cual es, en mu- 

chos respectos, más humano que aque- 

llos que caracterizan a tantos sectores 

en nuestra sociedad. 

El servicio militar es una oportuni- 

dad para hacer amistades duraderas 

que no están limitadas por restricci- 

nes sociales. La camaradería que surge 

de compartir la misma existencia cada 

día, la calidad y el desinterés de las 

relaciones humanas que se desarrollan 

allí, la integración de hombres de di- 

ferentes ambientes, oficios y orígenes 

geográficos y la posibilidad de juzgar 

a los hombres sin parcialidad, son 

todos los factores que pueden contri- 

buir al enriquecimiento personal del 
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hombre que esté dispuesto a hacer ge- 

nerosamente su contribución a la rea- 

lidad y el espíritu de cuerpo de la 

pequeña comunidad que representa su 

sección, pelotón, compañía, escuadrón 

o regimiento. 

Hoy día, este capítulo de un año en 

los comienzos de la edad adulta de 

un hombre, puesto según la selección 

de cada personal en el tiempo más 

favorable: para él, puede y debería 

ser aprovechado como una oportunidad 

para que se reflexione sobre la socie- 

dad, sus estructuras, obligaciones y 

oportunidades. La posibilidad de estar 

en un nuevo ambiente, de un renovado 

contacto con la naturaleza a diferencia 

de las sujeciones de una existencia 

cada vez más urbanizada, crea un cli- 

ma de serenidad y libertad que con- 

duce al examen objetivo de la posición 

de cada hombre y sus propias respon- 

sabilidades, las obligaciones fundamen- 

tales que unen al hombre con el hom- 

bre en la jerarquía de valores, 

especialmente aquellos que la defensa 

tiene como fin proteger en fin de 

análisis. 

Finalmente, este año de servicio será 

una oportunidad para que muchos 

comprendan su propio valor. Los hom- 

bres no siempre están en una posición 

de reconocer su valor antes de entrar 

al servicio nacional, y a menudo sir- 

ven como catalizador en exponer as- 

piraciones meritorias. En esta área se 

puede proveer una guía útil por per- 

sonal especialmente entrenado. 

Desde luego, las fuerzas armadas no 

tienen ni la función ni los medios para 

substituir el Ministro de Educación 
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ni los Negociados de Empleo, pero sí 

intervienen en la vida de un hombre 

bajo condiciones que pueden ser in- 

fluyentes en el progreso social de un 

hombre. Ellas están en una posición 

de ayudar a los hombres a corregir 

deficiencias en su educación y proveer 

programas para aquellos que tienen 

que ser reentrenados: para los hom- 

bres a quienes la mala fortuna y los 

rigores de una sociedad industrial a 

veces injusta lo han dejado mal pre- 

parado para la vida, las fuerzas ar- 

madas pueden realmente crear una 

nueva conciencia de sí mismos. 

Entre los muchos objetivos que tie- 

ne el servicio militar, no de menor 

importancia son las perspectivas de 

movilización. Naturalmente, la movili- 

zación, como se ve ahora, no sería tan 

general como la defensa nacional re- 

quería que lo fuera. Pero su eficacia 

en proveer apoyo, principalmente para 

la defensa territorial en profundidad, 

reflejará la capacidad del país para 

oponerse a todas las formas de agre- 

sión. El servicio militar obligatorio, 

habiendo dispensado una sólida ins- 

trucción a la gran mayoría, le permite 

al país, en caso de una seria amenaza, 

llamar al servicio a toda la gente cuya 

ayuda sería necesaria para la defensa. 

Esta garantía asegura en todo mo- 

mento la calidad de las unidades a 

ser movilizadas. 

Además, el espíritu de solidaridad- 

nacional que es estimulado durante el 

servicio militar puede ser útil en la 

vida civil debido a los lazos que son 

establecidos por aquellos que han deja- 

do el servicio activo y las relaciones que 
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mantiene tradicionalmente con sus an- 

tiguas unidades o unidades cerca de sus 

hogares. En este respecto, la política 

de entrenamiento avanzado para ofi- 

ciales y los clases de la reserva fue 

reanudada a fin de mantener la com- 

petencia de hombres cuya ayuda es 

obtenida en caso de una amenaza y 

contribuye a la calidad de nuestras 

fuerzas armadas. 

Estas son las raisons d'étre y los 

beneficios del servicio militar. Sin em- 

bargo, no siempre se ven lo suficiente- 

mente claras. La realidad no las refle- 

ja perfectamente y es menester hacer- 

se un esfuerzo diario, constante y 

tenaz. 

El cese de fuego en Argelia trajo 

como resultado la necesitada reorga- 

nización y los fructíferos esfuerzos 

ayudaron a reducir gradualmente la 

duración del servicio militar. La deci- 

sión tomada el 1970 para reducir el 

servicio militar a un año ocasionó 

nuevos estudios, Ciertas medidas acom- 

pañaron la ejecución del nuevo código 

sobre el servicio nacional. Después de 

varios meses de estudios, se tomaron 

varias medidas, las más importantes 

de las cuales fueron examinadas por 

el Consejo de Defensa en junio de 

1972. 

El Alto Mando está tratando prime- 

ro de mejorar la estabilidad y calidad 

de los oficiales en servicio activo cuya 

labor es recibir e instruir al nuevo 

contingente. Es menester prestar aten- 

ción especial al cuerpo de clases. Los 

clases, los cuales están en contacto 

directo con los hombres y cuya dedi- 

cación y competencia determinan la



      

calidad de un ejército, merecen un 

constante aprecio por su difícil y a ve- 

ces desagradecida vocación. 

Su entrenamiento ha experimentado 

recientemente profundos cambios; aho- 

ra el camino está abierto para que 

ellos reconcilien el desempeño personal 

con las extremas exigencias que se les 

hacen. El esfuerzo hecho para per- 

mitir que un gran número de ellos, 

a través de varios medios, obtengan 

el grado de oficial, requiere, a su vez, 

un esfuerzo continuo para entrenar un 

gran número de hombres jóvenes. Es 

imposible recalcar suficientemente la 

consideración y reconocimiento que el 

cuerpo de clases se merece de un país 

que cumplía sus hijos a él. 

Similarmente, debido a que esta in- 

tegración es básica, la participación 

de los reclutas en llenar las filas como 

oficiales, clases y alistados —es un 

objetivo esencial. Se está dando un 

fuerte ímpetu en esta dirección, pero 

debía ser intensificado aún más. Uno 

de los motivos principales de esta pers- 

pectiva para adelantamiento es el re- 

cientemente renovado y restructurado 

sistema de entrenamiento militar de 

preincorporación. 

El entrenamiento militar básico de 

preincorporación es el objeto de un 

experimento para el 1972 envolviendo 

a 3.000 jóvenes que han de entrar en 

las tres armas de las fuerzas armadas. 

Confiado a las unidades de reserva, 

este experimento tiene como fin pro- 

veer eventualmente 30.000 posiciones 

para cuadros y especialistas: 20.000 

para el ejército y 5.000 para cada una 

de las otras armas. 

  

El entrenamiento avanzado de pre- 

incorporación para los paracaidistas 

ya envuelve a unos 13.000 jóvenes. Los 

mejores de ellos pueden ser admitidos 

directamente, al igual que sus cama- 

radas del entrenamiento de preinduc- 

ción, a las escuelas de aspirantes a 

oficiales. 

El entrenamiento militar avanzado 

de preincorporación está organizado en 

tal forma como para darle a los jóve- 

nes que sean seleccionados entrena- 

miento que les permita ser admitidos 

a las escuelas para oficiales de reserva 

en los tres servicios tan pronto sean 

incorporados al servicio. Básicamente, 

la instrucción de los candidatos se lle- 

va a cabo durante un período de tres 

semanas sólidas, y es conducido por 

cuerpos bajo el control del Alto Man- 

do. 

Aunque el ascenso de los reclutas 

a grados y posiciones de mando es de 

principal importancia, es también esen- 

cial que los soldados de fila sean 

orientados hacia trabajos que garan- 

ticen que ellos serán empleados ven- 

tajosamente tanto desde su punto de 

vista como el de las fuerzas armadas. 

Primero, los servicios de reclutamien- 

toy selección y luego los oficiales co- 

mandantes ven que ellos sean asigna- 

dos a puestos donde sus aptitudes ge- 

nerales y destrezas profesionales sean 

desarrolladas hasta el máximo, tenien- 

do en cuenta el hecho de que las uni- 

dades de combate requieren un alto 
nivel de competencia técnica, física y 

humana la cual impone obvias priori- 

dades. 

443   

  

o
d



A 

Este cuadro estaría incompleto si no 

mencionáramos la determinación ma- 

nifestada expresamente en una deli- 

beración del Consejo de Defensa y una 

importante directiva ministerial que 

fueron suplementadas por la asigna- 

ción de los correspondientes créditos 

presupuestarios; esta determinación es- 

tá encaminada además de las áreas 

previamente mencionadas, hacia mo- 

dernizar y mejorar el servicio. 

Limitando las exenciones—las cua- 

les habían aumentado excesivamente 

como resultado de las asignaciones pre- 

supuestarias las cuales eran demasiado 

limitadas en número en relación con 

el tamaño del contingente anual de re- 

clutas—nosotros podremos, una vez se 

hayan aumentado las asignaciones pre- 

supuestarias—como es necesaria—res- 

tituirle al servicio su carácter obliga- 

torio. Al mismo tiempo, será posible 

restituir su carácter de igualdad des- 

pués que se eliminen los diferimientos 

subsiguientes a un período transitorio 

y con la única excepción del caso men- 

cionado arriba. 

Los reclutas adicionales resultantes 

de estas dos medidas serán asignados 

exclusivamente a unidades de combate 

cuyas listas de personal serán por con- 

siguiente revisadas. Se hará un esfuer- 

zo, en una forma general, para evitar 

que los reclutas sean puestos en servi- 

cios administrativos. Gradualmente— 

ello tomará varios años—las mujeres, 

orientadas hacia una carrera o volun- 

tarios, reemplazarán a los reclutas en 

trabajos administrativos. Hasta donde 

lo permitan los fondos, personal civil 

bajo contrato relevará a los reclutas 
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de ciertas cargas de las cuales no pue- 

den ser actualmente relevados. 

Un esfuerzo emprendido junto con 

el Secretario de Estado para Jóvenes 

y Deportes hará disponible más ins- 

talaciones para las unidades en años 

venideros. Se pondrá énfasis en los 

deportes que participen todos en vez 

de los competidores que solo envuel- 

ven a unas cuantas personas. 

Una acción de largo plazo, pero una 

que será emprendida inmediata y efi- 

cazmente, aumentará, en un máximo 

de 10 años, la construcción de nuevos 

cuarteles y la reparación de tantos 

cuarteles viejos como sea posible. La 

modernización de alojamientos y es- 

cuelas, particularmente durante los úl- 

timos 15 años, hace el envejecimiento 

de las instalaciones militares más no- 

table, y es menester cerrar la brecha 

tan rápidamente como lo permitan las 

circunstancias financieras. Además. 

donde este esfuerzo ya haya sido he- 

cho—-—con respecto a la higiene, la ca- 

lidad de los servicios de alimentos y 

facilidades de deportes y recreación— 

hemos podido observar la considerable 

importancia que tiene y tendrá para el 

dinamismo de las unidades. 

La paga del soldado será gradual 

pero continuamente mejorada, acompa- 

ñada de medidas adicionales, tales co- 

mo la tomada el 1 de julio de 1972 

que hará del tabaco un producto que el 

soldado podrá comprar, pero no se 

dará como pago en especie. 

Finalmente, es indispensable mejo- 

rar los medios de instrucción. Esto ya 

ha sido comenzado en la forma de au- 

mentos en fondos, y se debe proseguir 
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con tenacidad. Es aumentando los abas- 

tecimientos de municiones que el re- 

cluta aprenderá a reconocer el alcance 

del esfuerzo requerido de él. 

Además, como declara el Ministro 

de Defensa Nacional en una conferen- 

cia ante la Écoles Supérieures de Gue- 

rre de las tres armas de las fuerzas 

armadas el 17 de febrero de 1972: El 

campo donde la responsabilidad social 

es difundida por todo el cuerpo militar 
es ciertamente aquel de cumplir con el 

servicio nacional....Es el deber de los 

hombres desde la más alta jerarquía 

hasta los clases mostrar a los reclutas 

jóvenes confiados a ellos tanto un 

mando ejemplar como dedicación. 

Nuestro servicio nacional es iguali- 

tario y universal, breve y concentrado, 

un elemento básico de una estrategia 

moderna, no una paradoja de disuasión 

nuclear, sino el alma de nuestra disua- 

  

sión nacional. También le ofrece a los 

jóvenes de nuestro país, y aun a las 

mujeres jóvenes que se ofrecen como 

voluntarias, la oportunidad de confir- 

mar su mayoría cívica y política. El 

gobierno y el Parlamento percibieron 

esto tan fuertemente que se tomó la 

decisión para darle a los soldados el 

derecho a votar el día de su licencia- 

miento si, para ese tiempo, todavía no 

tenían 21 años de edad. 

El país, no permitiendo ser engañado 

por gente que se opone y rechaza in 

toto toda defensa nacional, sabiendo 

muy bien hasta qué grado su filosofía 

nihilista y subversiva está relacionada 

con el gesto suicida o enmascara sus 

planes totalitarios, reconoce en sus re- 

cónditas profundidades el valor de un 

servicio que desempeña la parte prin- 

cipal en la protección de la paz y la 

libertad. 

MI LINAJE EMPIEZA EN MI 

Cierto aristócrata que daba transcendental importancia a los 

pergaminos y ejecutorias de nobleza, discutía con el formidable no- 

velista Balzac negando aque éste descendiera de los linajudos Balzac 

de Estranges. 

Pues lo siento por ellos. Contestó con noble orgullo el autor de 

la Comedia Humana. 
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  LAS OPERACIONES NAVALES 

  

EN EL 

ESPACIO SUBMARINO 

RAMON RIBAS BENSUSAN 

Capitán de Corbeta (H), (G), - España 

Nadie sabe cuándo apareció por pri- 

mera vez en un ser humano el deseo' 

de imitar a los peces y navegar su- 

mergido en el agua, para deslizarse 

rápida y silenciosamente a través de 

las profundidades marinas. Es posible 

que este deseo venga de la más remo- 

ta antigúedad, pero la causa que ha 

motivado el desarrollo del submarino 

fue la guerra. Probablemente los pri- 

meros intentos se debieran a la nece- 

sidad de forzar un bloqueo naval. El 

objetivo perseguido por éste es crear. 

entre los sitiados, la escasez, el ham- 

bre, para obligarles así a la rendición. 

Es en esos instantes cuando la fanta- 

sía tiene sus momentos más inspirados 

y se llega a la idea de la construcción 

de un buque sumergible que pueda 

librarles de la pesada y lenta agonía 

del bloqueo. Es el instinto de conser- 

vación el que, en definitiva, contribu- 

ye en gran parte en la resolución del 

problema del submarino. 

En la guerra de Independencia de 

los Estados Unidos en 1776, se cons- 

truye un “artefacto”, que puede lla- 

marse con propiedad el “primer sub- 

marino” que ha existido y cuya misión 

consistía en destruir a los buques de 

guerra ingleses que bloqueaban el 

puerto de Nueva York. 

A partir de entonces, periódicamen- 

te se ensayaron nuevos sumergibles, 

siendo a principios de este siglo cuan- 

do los perfeccionamientos alcanzados 

hicieron reconocer a las grandes po- 

tencias que el submarino era un arma 

de gran porvenir en la guerra naval. 

Inicialmente, se trataba de un arma 

de oportunidad, incapaz de medirse en 

lucha directa con los buques de super- 

ficie. Pero hay oportunidades valiosas 

en la guerra, por lo que las flotas sub- 

marinas se desarrollaron rápidamente, 

incorporando una nueva dimensión a 

la guerra en la mar. 

En el momento actual, la propulsión 

nuclear parece capaz de revolucionar, 

no ya la guerra submarina, sino la 
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guerra en la mar en general, pues ha 

desaparecido gran número de las ser- 

vidumbres y limitaciones de empleo 

que reducían a los sumergibles a de- 

sempeñar el papel de armas de opor- 

tunidad. 

Al extenderse la guerra en la mar 

al espacio submarino, adquiere gran 

importancia militar la Oceanografía, 

que estudia el relieve del fondo de los 

mares, las corrientes y todo lo que 

conduce a un mayor conocimiento del 

medio, que antiguamente no era ne- 

cesario explorar más que supelrficial- 

mente. 

La Oceanografía moderna puede de- 

cirse que comenzó hace unos cien 

años. Después de un siglo de modernas 

investigaciones, los oceanógrafos co- 

nocen ya bastante acerca de los ma- 

res, lo cual, entre otras cosas, les ha 

permitido medir las características fí- 

sicas generales de las aguas del mun- 

do, levantar gráficos de las principales 

corrientes superficiales, delimitar las 

cuencas oceánicas, examinar los sedi- 

mentos de los fondos marinos y cono- 

cer más cada día la vida en el mar, 

aunque todavía tan imperfectamente 

que resultan más frecuentes de lo que 

pudiera creerse las sorpresas bioló- 

gicas. Hace sólo unos años, el doctor 

Roger Revelle indicaba que “sólo el 

dos por ciento, aproximadamente, del 

fondo del mar ha sido debidamente 

estudiado”, y una Comisión especial 

de Oceanografía del Instituto Califor- 

niano de Tecnología, hace también 

unos años, entre otras cosas decía: 

“Los oceanógrafos han aprendido mu- 
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cho durante las décadas que llevan 

estudiando el mar. Pero los conoci- 

mientos alcanzados sólo han engendra- 

do mayores problemas”. 

Lo cierto, sin embargo, es que la 

moderna Oceanografía ha entrado en 

una nveva fase de su desarrollo, debido 

al aumento de la capacidad explorati- 

va que proporciona los medios técni- 

cos actuamente puestos a su servicio, 

y es probable que, dentro de una dé- 

cada, todo el conocimiento oceanográ- 

fico de hoy resultará rebasado por un 

torrente de nuevas informaciones. 

El Submarino con propulsión nuclear 

Con la energía nuclear, el submari- 

no ha conseguido romper la servidum- 

bre que antes le ataba a la superficie 

del mar para sobrevivir, servidumbre 

que constituía su “talón de Aquiles”. 

El submarino de hoy, al dar ese gran 

paso revolucionario en el problema de 

la renovación de oxígeno, que supone 

la desaparición de las baterías de acu- 

muladores, aumentando con la pro- 

pulsión atómica su autonomía y pro- 

fundidad de inmersión, le permite 

además ocultarse por períodos de 

tiempo larguísimos, dificultando enor- 

memente su localización. 

Los aspectos interesantes de los sub- 

marinos atómicos son los siguientes: 

A) Propulsión 

La energía nuclear para la propul- 

sión de estos submarinos proviene de 

un pequeño bulbo de uranio altamente 

enriquecido, con una forma similar al 

  

 



bulbo de una lámpara eléctrica. Esta 

pequeña pieza de uranio está ence- 

vrada en una cámara donde se incer- 

tan las varillas de control (figura 

número 1). Como estas varillas se des- 

plazan, al hacerlo comienza una reac- 

ción nuclear y se genera gran cantidad 

de calor. Rodeando a la cámara en 

que se encierra el uranio, hay una en- 

volvente de agua. El agua, que absor- 

be el calor, bombeada en circuito 

cerrado a alta presión pasa por el ge- 

nerador de vapor. Este generador for- 

ma parte de un circuito, también ce- 

rrado, en el cual el vapor es conducido 

a las turbinas de propulsión principal, 

las cuales hacen girar los ejes de las 

hélices. Una vez que el vapor deja las 

turbinas, pasa a los condensadores, y 

convertido de nuevo en agua regresa 

al generador de vapor, para ser de 

nuevo vaporizada en circuito continuo 

(figura número 2). Este mismo vapor 

es empleado también para generar la 

corriente eléctrica, así como para aten- 

der a las múltiples necesidades del 

buque. 

B) Aspecto sanitario 

En los buques movidos por energía 

nuclear, y de una manera especial en 

aquellos que navegan sumergidos, que 

es nuestro caso, la radiación y la pro- 

longada inmersión hacen obligatoria 

una continua vigilancia sanitaria. Esta 

necesidad permanente ha motivado 

que, entre la dotación del submarino 

nuclear, se incluya un oficial médico 

y dos sanitarios auxiliares, cosa que 

no Ocurre en los “convencionales”. La 

labor del personal sanitario en este 

tipo de buques no es simplemente de 

reconocimiento, sino que tiene una 

función permanente de la cual depen- 

de la salud de la dotación. Durante 

la navegación realiza un servicio per- 

manente de tres “ocho” y durante el 

tiempo que dura su servicio son res- 

ponsables de una continua y periódica 

confronta de las investigacicnes sobre 

radiación, que realiza en el laborato- 

rio, determinando cada dos horas la 

tasa de oxígeno, anhídrico carbónico 

y otros gases. 

Cada individuo de la dotación lleva 

sobre la camisa, mediante un sujeta- 

dor, unas placas fotográficas, cuyo 

estudio se realiza cada quince días. 

Se trata de dos películas, una de gra- 

no grueso, menos sensible, y otra 

más sensible, de grano fino. En la 

parte inferior, una lámina de cadmio 

permite conocer en un momento de- 

terminado, no solo la cantidad de ra- 

diaciones “gamma” y “beta” recibidas 

por cada individuo, sino también los 

“neutrones”. 

C) Habitabilidad 

Es corriente creer que la dotación 

de los submarinos padece de “claus- 

trofobia”, impresión psíquica de falta 

de aire en los compartimientos exi- 

guos y llenos de obstáculos. Pero esta 

impresión de los profanos no es cierta; 

el personal que dota esos buques es 

voluntario y no padece semejante 

efecto. A lo que sí se encuentra ex- 

puesto el citado personal es a la fatiga 

de los largos cruceros, que somete a 
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duras pruebas la sociabilidad y buen 

humor, aunque por haberse aceptado 

libremente ese destino sus efectos son 

bastante limitados. 

La energía nuclear permite en la 

actualidad tener asegurado combusti- 

ble para navegar indefinidamente; 

ahora bien, el vivir dentro del sub- 

marino no es tolerable más que por 

un tiempo limitado, dependiente de la 

resistencia nerviosa de la dotación. 

De aquí la importancia de las investi- 

gaciones encaminadas a aumentar la 

duración de este período de tolerancia, 

factor esencial de la eficacia militar 

del submarino nuclear. El manteni- 

miento de una atmósfera normal en 

ese microcosmos constituye un arduo 

problema, aún no resuelto del todo. 

La vida cotidiana en el submarino 

con iluminación artificial, durante los 

largos espacios de tiempo que duran 

los cruceros, se ha resuelto con la 

puesta a punto de la luz fluorescente, 

que ha permitido alcanzar, de una ma- 

nera económica, niveles de ilumina- 

ción comparables a los que propor- 

ciona la luz natural. Ello constituye un 

progreso muy importante, tanto desde 

el punto de vista del confort como del 

fisiológico, ya que, según parece, los 

rayos ultravioleta, emitidos en canti- 

dad apreciable por los tubos fluores- 

centes, representa una ventaja, que se 

manifiesta por un blanqueamiento 

mucho más lento de la piel. 

Otra innovación importante son los 

colores escogidos para el mobiliario 

y pinturas, los cuales son objeto de 

cuidados especiales. En locales donde 

A 

se encuentran fuentes de calor im- 

portantes, como los motores y cocinas, 

se emplea el “verde” o “azul”, que se 

considera colores fríos, mientras que 

el rojo y sus derivados son calientes, 

y se utilizan preferentemente para los 

alojamientos, sollados de marinería y 

camarotes; bien pintando las paredes 

del local de rojo gamuza o rosado, así 

como los muebles, asientos y tablado 

de las mesas, para crear un ambiente 

alegre y agradable en el interior del 

submarino. 

En este tipo de buque, -a pesar de lo 

exiguo de las instalaciones para el 

almacenamiento de los víveres y de 

la humedad desfavorable para su 

conservación, el problema de la ali- 

mentación está bastante resuelto. Se 

utilizan las legumbres deshidratadas, 

productos congelados por  procedi- 

mientos especiales, como frutas deli- 

cadas y ciertas legumbres frescas, así 

como carne congelada. Con un buen 

cocinero se puede llegar a elaborar 

menús lo suficientemente variados y 

sabrosos, cosa necesaria, teniendo en 

cuenta que las inmersiones de larga 

duración producen una inapetencia 

generalizada en la dotación de los 

submarinos. 

D) Otras características 

La velocidad de estos sumergibles se 

calcula en 45 nudos, o sea 85 kilóme- 

tros hora, lo que le permite intercep- 

tar a cualquier buque de superficie, 

sobre todo con mar agitada. Tienen 

gran aptitud de maniobra, que les 

permite virar rápidamente y con ra- 
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dio muy reducido, así como poseen 

un vector de velocidad vertical que 

puede ser muy importante con rela- 

ción a su velocidad horizontal, por 

cuya razón las posibilidades de fuga 

que tiene un submarino detectado de- 

pende del tiempo de reacción de las 

distintas armas antisubmarinas em- 

pleadas por los buques de superficie. 

La profundidad de inmersión que 

puede alcanzar es de 1.000 metros o 

más, y por ello resulta extraordina- 

riamente difícil detectarlos, ya que el 

tiempo necesario a las actuales armas 

antisubmarinas (ASM) para alcanzar- 

los es relativamente largo. Por otra 

parte, estos submarinos, concebidos 

para esas grandes profundidades, tie- 

nen una estructura reforzada, lo cual 

exige una enorme potencia explosiva 

para destruírlos. 

Por último, los reactores nucleares 

construidos actualmente pera estos 

submarinos, son mucho menos ruido- 

sos que los primeros, ya que se ha 

descubierto que la disminución del ni- 

vel sonoro amentaba considerablemen- 

te, la seguridad del submarino, y esto 

representa una desventaja evidente 

tanto para la eficacia de las armas 

ASM con cabeza buscadora, como tam- 

bién para los equipos Sonar. 

Submarinos Atómicos Norteamericanos 

Los Estados Unidos prevén la cons- 

trucción de hasta 36 submarinos por- 

tadores de misiles. 

El submarino nuclear George Wa- 

shington efectuó, el 20 de julio de 1960, 

el lanzamiento sumergido de dos pro- 

yectiles balísticos de mediano alcance 

Polaris. Este buque, de 5.600 toneladas 

standard, lleva dieciséis Polaris del mo- 

delo A-1, de 1.200 millas de alcance, 

los cuales tienen igual potencia des- 

tructora que todas las bombas arroja- 

das en la segunda guerra mundial. 

Posteriormente ha entrado en servicio 

un nuevo tipo de submarino de 6.900 

toneladas standard y dieciséis Polaris, 

del modelo A-2, con un alcance de 

1.500 millas. Los últimos veinticinco 

submarinos serán de la clase Lafaye- 
tte, de 7.000 toneladas standard, los 

cuales llevan energía acumulada para 

unos sesenta años y los últimos ade- 

lantos de la ciencia, siendo portadores 

de dieciséis Polaris del modelo A-3, 

cuyo alcance es de 2.500 millas o 4.600 

kilómetros. 

La lucha antisubmarina 

La lucha antisubmarina, desde la 

primera guerra mundial, que comenzó, 

no ha cesado de progresar, evolucio- 

nando al mismo tiempo que los sub- 

marinos. El siglo actual ha sido testigo 

de tres grandes batallas entre sumari- 

nos y buques de superficie, en las cua- 

les las flotas aliadas fueron diezmadas 

por los submarinos alemanes, aunque 

al final fueron vencidos por fuerzas 

numéricamente superiores. En la se- 

gunda guerra mundial, en el Pacífico, 

la flota japonesa fue combatida por 

los submarinos norteamericanos, que 

lograron una victoria indiscutible, ha- 

biendo contribuido ampliamente a la 

derrota del imperio nipón. 
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Con la aparición de sumergibles con 

propulsión y armamento nucleares, el 

problema de la lucha ASM ha adqui- 

tido una importancia primordial para 

el dominio del mar. 

Una operación ASM, comprende por 

lo menos cuatro fases, las cuales ne- 

cesitan en general diferentes sistemas 

de armas, así como la utilización de 

equipos electrónicos en escala mucho 

mayor que si se tratase de la defensa 

aérea. Las fases son: 

a). Detección del submarino. 

b) Localización. 

c) Identificación. 

d) Destrucción. 

Entre el momento de la localización 

y de la destrucción, es importantísimo 

el seguir constantemente los movi- 

mientos del submarino. Ahora bien, 

utilizando equipos acústicos, ello no re- 

resulta fácil, ya que los submarinos 

modernos navegan a grandes veloci- 

dades. 

De las cuatro fases de la lucha ASM, 

las más difíciles son la detección a 

grandes distancias, la determinación 

de la posición y la identificación del 

submarino. A continuación se da una 

ligera idea de los principales equipos 

actualmente utilizados para la detec- 

ción y localización. 

La cuestión que merece prioridad 

completa es la detección, y hasta donde 

sea posible, la detección sin que el 

enemigo se aperciba. Hasta ahora, sólo 

los equipos Sonar han efectuado sus 

pruebas detectando a grandes distan- 
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cias submarinos en inmersión. En ge- 

neral, las condiciones de utilización 

de los equipos Sonar son mejores a 

bordo de los submarinos que a bordo 

de buques de superficie o de aero- 

naves. 

El método Sonar de detección em- 

pleado utiliza la elasticidad de las 

ondas acústicas, dentro del margen de 

frecuencia de los sonidos y de los ul- 

trasonidos. Con la denominación de 

“Sonar” (Sound detection and ran- 

ging = detección y evaluación de dis- 

tancia por el sonido), este método 

constituye el más eficaz de los cono- 

cidos hasta ahora para determinar la 

distancia, el azimut y la profundidad 

de los objetos completamente sumer- 

gidos. 

Pueden distinguirse dos clases: 

— Sonar pasivo o de escucha. 

— Sonar activo (medidor de las 

distancias de los ecos). 

El Sonar pasivo o de escucha, se 

utiliza para la búsqueda de los -objetos 

sumergidos que produzcan ruidos. 

Siendo por sí mismo silencioso, pue- 

de darnos el ezimut de los objetos 

situados a grandes distancias. Los rui- 

dos que se producen bajo el agua son 

detectados por un Sonar pasivo me- 

diante micrófonos llamados “hidrófo- 

nos”. Estos equipos se instalan en el 

casco del buque de superficie o sub- 

marino, en boyas que se lanzan por 

aviones o se remolcan por helicópteros 

por medio de cables, o en boyas ancla- 

das en el fondo del mar, formando 

parte de un vasto sistema de escucha, 
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en el cual están hoy, con el submarino 

nuclear de caza, puestas las mayores 

esperanzas para poder controlar ex- 

tensas zonas antes vírgenes a la nave- 

gación submarina. 

El Sonar activo utiliza los ecos de 

las ondas que él mismo produce, y 

funciona de manera análoga a un ra- 

dar. Se emiten impulsos en el agua; 

cuando inciden en un cuerpo sumer- 

gido, una parte de la energía acústica 

es reflejada hacia el transmisor. El 

eco así recibido señala la presencia del 

objeto sumergido, y el tiempo que 

transcurre desde la emisión del im- 

pulso hasta la recepción del eco, per- 

mite medir la distancia a dicho ob- 

jeto. La velocidad del sonido en el 

agua salada —que oscila entre 1.440 y 

1.550 metros por segundo— depende 

de la temperatura, salinidad y pre- 

sión. El Océano, sin embargo, se ca- 

racteriza por sus numerosas fuentes 

de ruidos naturales, y es un medio en 

que la refracción es muy variable y 

extraordinariamente compleja. Un im- 

pulso emitido, por ejemplo, por el 

equipo Sonar de un buque de super- 

ficie hacia un objetivo distante 18.000 

metros, devuelve el eco 24 segundos 

después. 

Los equipos Sonar están en continuo 

perfeccionamiento, y cabe esperar que 

permitirán algún día la detección de 

los submarinos en cualquier condi- 

ción o circunstancia. 

Entre los equipos de localización está 

el MAD (Magnetic Anomaly Detector), 

montado a bordo de aviones de patru- 

lla, de aeronaves embarcadas y de hi- 

droaviones. Se trata de detectores de 

las variaciones del campo magnético 

terrestre provocadas por el casco del 

submarino, sirven también para la 

identificación. 

El submarino nuclear puede detec- 

tarse cuando efectúa enlaces por radio 

y cuando lanza sus misiles, pero, en 

ese momento, generalmente es ya muy 

tarde. Desde hace tiempo se dispone 

de “goniómetros” que permiten la 

detección de submarinos en superficie 

o sumergidos, cuando hacen uso de 

sus transmisiones de radio. Sin em- 

bargo, un submarino se guardará muy 

bien de revelar su posición por un 

tráfico intenso, poco antes de pasar al 

ataque. 

En realidad, la detección, la locali- 

zación y la identificación del subma- 

rino se revelan mucho más difíciles 

que la destrucción del sumarino. En 

cuanto este último es localizado e 

identificado, los buques de superficie, 

los submarinos de caza, los aviones y 

helicópteros pueden emplear una gran 

variedad de armas que, si logran lle- 

gar a la proximidad del objetivo, sig- 

nifica la destrucción segura de éste. 

Las armas ASM 

Los vehículos portadores de las ar- 

mas ASM pueden ser los buques de 

superficie, los submarinos de caza, los 

helicópteros y las aeronaves. Siendo 

las posibilidades de cada uno de ellos 

diferentes, también son diferentes las 

“armas adecuadas a cada uno. En el 

caso del avión hay que limitar el peso 

de las armas, y respecto a los nuevos 
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tipos de buques con sustentación hi- 

drodinámica, en los cuales tantas es- 

peranzas están puestas, por la impor- 

tancia militar que puede tener el lle- 

nar un sistema de proyectiles tele- 

guiados, para combatir los balísticos 

de la clase Polaris lanzados desde 

submarinos, el peso de las armas plan- 

tea asimismo ciertos problemas, por lo 

que en la actualidad estos buques no 

se pueden considerar como de alta mar 

y gran radio de acción. 

Entre las armas ASM de hoy, cabe 

destacar el Asroc, que es un misil que 

lleva en sus flancos un pequeño tor- 

pedo con cabeza buscadora acústica y 

que sigue una trayectoria precalculada 

relativamente larga, antes de lanzar 

el torpedo con paracaídas. El torpedo 

se vuelve activo cuando penetra en el 

agua. 

El sistema de armas DASH consiste 

en un helicóptero sin piloto, equipado 

con varios torpedos de cabeza busca- 

dora. Como vehículo portador, el he- 

licóptero teledirigido es menos rápido 

que los misiles propulsados portadores 

como el Asroc, pero comparado con 

los submarinos-caza, ofrece ventajas 

evidentes, como son su velocidad y 

manejabilidad. Actualmente se dispo- 

ne de gran variedad de armas desti- 

nadas a este tipo de helicópteros, así 

como también para los pilotados. 

También existen torpedos veloces, 

equipados con cabeza buscadora muy 

perfeccionada y con alcance conside- 

rable. Asimismo se comienzan a fabri- 

car también torpedos filoguiados. 

Por último, el Subroc es un misil 

cuyas dimensiones corresponden a las 
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de un torpedo, cuyo lanzamiento se 

efectúa desde submarinos, mediante 

tubos lanzatorpedos clásicos. Este mi- 

sil, propulsado por un motor cohete 

de propergol sólido, emerge del agua, 

describe una trayectoria aérea y vuel. 

ve a sumergirse en dirección al sub- 

marino enemigo. Esta arma submarina 

no puede considerarse definitiva ni 

mucho menos, y ya se encuentra listo 

otro misil cuyas características están 

mejoradas respecto del Subroc. 

El futuro de las operaciones navales 

en el Espacio Submarino 

Cuando hace tan solo unos años se 

efectuó el lanzamiento de un Polaris 

por un submarino sumergido, pareció 

que el sueño de siempre de los estra- 

tegas, de poder concentrar secretamen- 

te las fuerzas para poder lanzarlas por 

sorpresa contra el enemigo, en un 

ataque relámpago, podía convertirse 

en realidad. Sin embargo, de aquí a 

algún tiempo, los treinta y seis sub- 

marinos portadores de Polaris nortea- 

mericanos que se prevén, no navega- 

rán más en condiciones semejantes a 

las de las unidades actualmente en 

servicio. Ello se debe a un hecho de 

gran trascendencia, cual es la misión 

realizada por un sumergible soviético 

de: propulsión nuclear, el cual, nave- 

gando bajo los hielos árticos, ha emer- 

gido muy cerca del Polo Norte. Según 

los rusos, la misión que ese buque tenía 

era “impedir a la misma clase de uni- 

dades enemigas portadoras de misiles 

utilizar el Oceáno Artico como zona 

operacional, y destruir cualquier sub- 

marino de ese tipo que tratase de 

 



aproximarse a las costas de la Unión 

Soviética”. 

El submarino soviético que ha reali- 

zado la proeza, ha sido una unidad de 

caza muy rápida y de radio de acción 

prácticamente ilimitado, pudiendo con- 

siderarse como el sistema de armas 

más temible que se ha creado hasta 

ahora contra los submarinos nucleares 

norteamericanos portadores de Polaris. 

Es cierto que éstos tienen todavía otros 

enemigos como el helicóptero, el avión 

de patrulla y los buques de superficie, 

incluidos los de sustentación hidrodi- 

námica, todos ellos dotados de dife- 

rentes equipos de detección y que dis- 

ponen de un armamento impresionante, 

pero sólo el submarino de caza es capaz 

de detectar y atacar en profundidad a 

los submarinos portadores de misiles 

ya que operan en su propio elemento y 

además pueden tener mayor velocidad 

que los buques de superficie. 

La realidad de esta amenaza ha he- 

cho que los Estados Unidos estén cons. 

truyendo a toda prisa submarinos de 

caza de propulsión nuclear, cuya misión 

será escoltar a los portadores de misi- 

les propios y atacar a los adversarios. 

La táctica naval submarina, hoy en 

sus comienzos, empieza a diferenciar 

dos funciones básicas: protección del 

“grueso”, considerando a éste formado 

por aquellas unidades portadoras de 

misiles, y ataque y destrucción de las 

unidades enemigas portadoras de di- 

chas armas. 

Al poseer los soviéticos submarinos 

nucleares portadores de misiles de 

gran alcance, muy rápidos, completa- 

  

mente autónomos y capaces de alcan- 

zar grandes profundidades, amenazan 

potencialmente a cualquier país y 

obligan a estudiar la posibilidad de 

tener que hacer frente un día a nu- 

merosos submarinos de ese tipo, ca- 

paces de mantenerse en el límite del 

Océano Artico o ante el litoral eu- 

ropeo. 

Si bien hay una neta superioridad 

de los Estados Unidos en unidades por- 

tadoras de misiles, la amenaza sub- 

marina se reparte por igual entre los 

dos adversarios potenciales, por lo que 

ambos buscan la forma de conseguir 

una fuerza ASM capaz de estar presta 

para cualquier eventualidad, y poder 

hacer frente a la amenaza que desde 

el espacio submarino gravita sobre 

sus propios territorios. 

Lo mismo que el arma aérea ha 

contribuido decisivamente al conoci- 

miento de la atmósfera, la amenaza 

submarina actual ha hecho que se 

encuentre en pleno desarrollo un gi- 

gantesco programa para estudiar las 

grandes profundidades de los oceános, 

en el cual los soviéts y norteameri- 

canos rivalizan en desentrañar los mu- 

chos misterios que los espacios sub- 

marinos guardan. Si ambos bloques 

lograsen realizar, sin preocuparse de 

los gastos, un vasto dispositivo de de- 

fensa que comprendiese equipos de 

detección muy perfeccionados, la “in- 

vulnerabilidad” de los submarinos por- 

tadores de misiles tocaría a su fin. 

El progreso técnico alcanzado per- 

mite predecir que en un futuro no 

lejano las zonas del globo cubiertas 
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por las aguas se lleguen a conocer con 

todo detalle. Ahora bien: visto lo in- 

dicado al comienzo de este artículo, 

referente al estado actual de la Ocea- 

nografía, lo que no puede predecirse 

es cuándo se alcanzará esa meta. 

Anteriormente, aunque de una manera 

breve, se ha visto cuáles son los me- 

dios con los que cuenta la fuerza ASM 

para vencer a los sumergibles, Cabe 

preguntarse: Si hubiesen de entrar en 

acción, ¿cuál de las dos fuerzas, su- 

perficie o submarina, tiene más prc- 

babilidades de vencer? Pregunta di- 

fícil de contestar, ya que cada una de 

las partes considera que son ellas 

las que saldrían victoriosas, exponien- 

do razones convincentes para apoyar 

su tesis. El profano cree que los sub- 

marinos tienen más posibilidades, ya 

que cuanto se refiere a la lucha ASM 

no es más que un conjunto de teorías, 

invenciones, proyectos, etc., más 9 me- 

nos imprecisos; pero no hay que ol- 

vidar que el submarino portador de 

misiles adolece también de ciertos de- 

fectos que, estudiados por los espe- 

cialistas de la lucha ASM, los hace 

mostrarse optimistas respecto a la fu- 

tura evolución de esa fuerza. Espera- 

mos que la incógnita actual pueda 

continuar siendo en el futuro para 

bien de todos, y que el encuentro real 

entre las dos fuerzas no se lleve nunca 

a efecto, aunque entre tanto se conti- 

núen sin descanso las investigaciones 

a “ultranza”, para hacer desaparecer 

la amenaza que desde el espacio sub- 

marino gravita inexorablemente sobre 

todos los territorios del planeta. 

En definitiva, y ello es cierto, los 

submarinos nucleares portadores de 

misiles han significado el rejuveneci- 

miento de la guerra naval, que pare- 

cía destinada a perder importancia 

relativa en los años de auge de la 

aviación. 

(Tomado de la Revista “Ejército” . 

España). 

  

La fortaleza, para ser perfecta, debe reunir en sí las virtudes 

siguientes: 

Valor: cualidad del alma que mueve a cometer resueltamente 
grandes empresas y a arrostrar sin miedo los peligros. 

Magnanimidad: que induce al ánimo a no cejar en la ejecución, 
despreciando los pequeños obstáculos, críticas y perjuicios que se 

opongan. 
Paciencia: que consiste en no decaer ante las dificultades. 

Perseverancia: vara no desistir en la diurna fatiga. 

Contra el primero se puede pecar por exceso, con presunción o 

temeridad; y por defecto, con pusilanimidad o cobardía, 

A la paciencia se oponen la obstinación, por exceso y la incons- 

tancia por defecto. 
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ESTRATEGIA 
E HISTORIA       

En esta Sección: 

Colombia, un país sin conciencia 

Geográfica. 

Al abordaje: Padilla. 

Defensa de la Historia Militar. 

María Martínez de Nisser, la últi- 
ma heroína colombiana.



Colombia 
  

UN PAIS 

SIN CONCIENCIA GEOGRAFICA 

  

ALVARO VALENCIA TOVAR 

Mayor General del Ejército 

La frase Geografía es destino cons- 

tituye en geopolítica una verdad con 

fuerza axiomática. Sin caer en teorías 

radicales de determinismo geográfico, 

debe aceptarse la influencia condicio- 

  

nante del medio sobre el hombre. Y el 

ambiente es la geografía misma, hecha 

de fuerzas poderosas cuya innegable 

presencia modeladora se traduce en 

formas de comportamiento, peculiari.. 

dades de la sicología colectiva, hábitos, 

idiosincrasia, temperamento, actitudes. 

Por ello el hombre debe entender el 

medio que lo rodea e integrarse en él 

con ánimo de utilizar las fuerzas geo- 

gráficas más que contrarrestarlas, y 

comprender la naturaleza de la heren- 

cia que le ha correspondido en suerte. 

La tierra no es simplemente, contra 

lo que pudiera pensarse a priori, una 

entidad estática. Hay en las montañas 

inertes y en los ríos en movimiento, 

en la torridez o frialdad de las lati- 

tudes, en la dirección y poder de los 

vientos, en la forma y dimensiones de 

los territorios que sirven de escena- 

rios al desenvolvimiento histórico de 

un pueblo, un todo dinámico y actuan- 

te. Conocer las energías ocultas de esa 

geografía, medir el alcance en ocasio- 

nes tremendo del desafío que la na- 

turaleza nos presenta, es poseer una 

conciencia geográfica. 

Un examen retrospectivo sobre la 

conformación del mapa actual de Co- 

lombia nos indica la falla dramática 

que ha existido históricamente en 

nuestro pueblo y en el largo defile 

de sus dirigentes transitorios en tor- 

no a esta comprensión indispensable 

de los valores geográficos envueltos en 

el concepto un tanto retórico de Patria. 

No de otra manera se explica el en- 

cogimiento progresivo del mapa na- 

cional a lo largo de ciento cincuenta y 

tres años de vida independiente. Es- 
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paña por no necesitarlo, no se preocupó 

por alinderar físicamente sus territo- 

rios de ultramar lo que vino a producir, 

una vez disuelto su imperio, toda 

suerte de incertidumbres no pocas ve- 

ces traducidas en guerras y conflictos 

de variada índole. Si hoy fuésemos a 

confrontar la delimitación de nuestro 

territorio con la que trazó la corona 

española a sus dominios americanos, 

nos hallarízmos ante dolorosos cerce- 

namientos territoriales, tan solo expli- 

cablez a la luz de la afirmación expre- 

sada en el título de estas páginas: 

Colombia es un país sin conciencia 

geográfica. 

País empeqgeñecido 

Lo paradójico de estas situaciones 

reside en que Colombia, único país 

suramericano dotado de costas sobre 

dos océanos, limítrofe con cinco nacio- 

nes en fronteras extensísimas, es un 

país mediterráneo. Su visión geográfi- 

ca diríase afectada de miopía, impues- 

ta por costumbres que limitan el al- 

cance de la vista y encierran entre 

peñascos el panorama global de la he- 

redad nacional. Encastillados en el 

Ande no hemos hecho de él una atala- 

ya para apreciar la magnitud total de 

la perspectiva geográfica, sino el ám- 

bito limitado de preocupaciones comar- 

canas. Desvertebrados por la violenta 

orografía andina, y enclaustrados en el 

hermetismo de sus peñascales, perdi- 

mos la noción de la inmensidad que 

rodea prácticamente todos nuestros 

bordes terrestres y marítimos. 

En términos geopolíticos se explica- 

ría este fenómeno por la predominan- 
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cia de la forma nuclear del territorio, 

que mueve a centralismo y concentra- 

ción, y de la formidable masa cordille- 

rana, que aprisiona y restringe, sobre 

las tendencias centrifugas de los ma- 

res y las llanuras, o'la descentraliza- 

ción a que parecen invitar las fuertes 

barreras geográficas, particularmente 

a lo largo del proceso formativo de la 

nacionalidad una vez efectuado el 

desmenbramiento del imperio español. 

La falta de una verdadera concienria 

geográfica hizo posible que sobre los 

confines olvidados de la Amazonia, a- 

vanzarse sin pausa el expansionismo 

lusitano hasta conformar la incompren- 

sible línea Tabatinga Apaporis. Así 

perdimos también toda posibilidad de 

asomarnos al Napo como río fronterizo. 

Por ello hubimos de conformarnos cón 

un precario trapecio que nos diese ac- 

ceso a la inmensidad del Amazonas, en 

tanto por más de un siglo los mapas 

nacionales nos contaban la desembo- 

cadura del Putumayo como confín 

oriental de nuestra propiedad física y 

política, sustentable en sólidos argu- 

mentos históricos. 

Y si esta es la historia del Siglo XIX, 

la del XX no es más afortunada en la 

formación de una conciencia geográ- 

fica nacionalista. Apartándonos de as- 

pectos políticos, demasiado sensibles a 

cualquier análisis, penetremos en otros 

campos no menos importantes dentro 

del alcance de esa conciencia. 

Diagnóstico inquietante 

El patrimonio histórico de un púe- 

blo no está restringido en el orden Yí- 

sico a términos territoriales. La geo- 
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grafía envuelve el contenido de la 

entidad nacional: recursos naturales, 

potencial hidráulico, plataforma sub- 

marina, riquezas pesqueras, utilización 

científica de la tierra según carac- 

terísticas regionales, relación hombre- 

explotación del suelo y de lo que él 

brinda. 

Un análisis franco de la utilización 

que hemos hecho de ese patrimonio, 

renovable en parte, sin posibilidad fí- 

sica de reemplao el resto, nos empuja 

a conclusiones angustiosas y remordi- 

mientos tardíos 

—Nuestro subsuelo se ha entregado 

en términos tan desventajosós que no 

pocas veces han rayado en la incon- 

ciencia. 

—Nuestra fauna está en proceso de 

extinción en muchas especies útiles o 

hermosas. 

—Estamos rompiendo sin miramien- 

tos el equilibrio ecológico, en forma 

que amenaza seriamente el futuro de 

nuestro pueblo, 

—Hemos arremetido contra bosques 

y selvas como si fuesen enemigos 

arrasando en esta bárbara arremetida 

maderas de larguísima evolución que 

nuestros colonos hieren con sus hachas 

en gesto heroico de conquista, sin pro- 

veer su reemplazo ni 

forma alguna. El fuego devora luego 

los gigantes caídos, empobreciendo la 

tierra y preparando la erosión. 

utilizarlas en 

— Valles de inmenso potencial me- 

canizable se dedican a ganadería de 

pastoreo, mientras laderas y cuestas 

empinadas se desnudan de vegetación 

natural. Las lluvias completan luego 

el proceso desintegrante del humus 

vegetal, que desciende en millones de 

toneladas para sedimentarse en nues- 

tros ríos otrora navegables, o perderse 

en el mar. 

—Dos mares que podrían sustentar 

fundamentalmente las necesidades 

proteínicas de un pueblo hambriento 

apenas si comienzan a explotarse con 

banal criterio turístico, mientras flo- 

tas pesqueras con pabellones extraños 

castigan despiadadamente los bancos 

de langostas goajira o camarón tuma- 

gueño, o limpian nuestro sector oceá- 

nico de su extraordinaria riqueza pis- 

cícola. 

Improbable pero posible 

En otras palabras, Colombia parece 

vivir en presente en cuanto hace a su 

patrimonio físico. País rico en petró- 

leo, deberá importar pronto hidrocar- 

buros para suplir sus crecientes de- 

mandas. Fuerte en aluviones y vetas 

auríferas, ve descender todos los días 

el valor comparativo de su moneda, 

mientras oro y platino vuelven a ro- 

bustecer economías poderosas. Dueño 

de las más bellas esmeraldas del mun. 

do, hace de esta posesión casi única, 

razón de pillaje y homicidio. Poseedor 

de espléndidas selvas húmedas que po- 

dría explotar científicamente y repo- 

blar con especies locales o aclimatables 

de otras latitudes, la destruye con fu- 

ria y luego eleva monumentos _al ha-_ 

cha que las aniquila. 
E NN 

En el fondo de todo esto, y de lo 

que no se ha dicho aquí pero los co- 

lombianos conocen o quieren olvidar, 
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no hay otra razón que la falta de con- 

ciencia geográfica. Somos como hijo 

manirroto de algún hacendado, que 

sólo sabe de la propiedad de sus ma- 

yores que está allí y le producirá di- 

nero mientras viva. Después de él, el 

diluvio para recordar a Luis XV, ges- 

tor inconsciente de la revolución fran- 

cesa. 

En inguietante artículo intituladc 

“Colombia perderá a Nariño como per- 

dió a Panamá”, Gustavo Alvarez Gar- 

deazábal denunció desde estas mis- 

mas columnas una serie de circuns- 

tancias de hoy y de ayer en las que 

gravita la alarma que ese desconoci- 

miento del pueblo colombiano hacia su 

heredad histórica produce a quien se 

detenga a meditar sobre qué hemos 

hecho con lo que aún nos pertenece. 

Meditación que promueve un grave in- 

terrogante: ¿podrá repetirse el cercena- 

miento de nuevas parcelas patrias, en 

gracia a incuria, apatía, indeferencia, 

olvido, en una palabra inconciencia 

de lo que estamos llamados a ser? 

No parece probable, pero si la en- 

tidad geográfica no toma cuerpo en la 

conciencia colombiana cabe en lo posi- 

sible. Resultaría insensato desconocer 

que la comarca tiene en nuestra na- 

ción aliento propio determinado por 

circunstancias geográficas y apreciable 

en costumbres, conducta, peculiarida- 

des étnicas, lenguaje, folclore. Los 

sentimientos regionales son intensos, 

fácilmente convertibles en antagonis- 

mos. Nuestros bordes limítrofes son, 

en extensiones considerables, grandes 

vacios de frontera muerta. Apéndices 

territoriales lejanos, son más salientes 
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de asfixia que puntas de crecimiento 

en el sentido geopolítico. Se advierten 

ciertas tendencias centrífugas en áreas 

aisladas, vertidas hacia el exterior «en 

la imposibilidad de hacerlo hacia el in- 

terior del país por aislamiento físico e 

imperativos económicos. 

En tales circunstancias aparece ló. 

gico acentuar la nacionalización de los 

territorios apartados mediante la pre- 

sencia visible del Estado, tanto más 

intensa cuando más débiles sean los 

eslabones que las unen al cuerpo na- 

cional, o más marcada, la influencia 

absorbente de zonas vecinas. 

Y, sobre todo, llevar a la conciencia 

nacional un sentido más hondo del te- 

rritorio, de la heredad, de los recursos 

puestos a nuestra perennidad. 

La palabra nación 

Un pueblo sin conciencia geográfica, 

ignora lo que tiene, el valor de la po- 

sesión, el usufructo posible de riquezas 

que bien pueden dejar de serlo. No in- 

tuye el porvenir. Malbarata lo que 

tiene pensando que siempre ha de dis- 

poner de ello. Destruye sin preocupar- 

se por reemplazar. Atropella la natu- 

raleza en vez de armonizar con ella. 

La palabra nación-no puede pronun- 

ciarse en toda su sonoridad, si el 

hombre y su ambiente no han hallado 

la simbiosis indispensable para con- 

geniar íntimamente. ¿Podemos pro- 

nunciarla los colombianos, seguros de 

estar respondiendo a plenitud por su 

amplio significado? 

(Tomado de la Revista “ARCO” N9 

148 - Mayo de 1973). 
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    Al abordaje: PADILLA 

  

RODRIGO OTALORA BUENO 

Capitán de 1. M. (R) 

La orden de !AL ABORDAJE! emi- 

tida- por José Prudencio Padilla el 24 

de Julio de 1823 en el Lago de Mara- 

caibo, señala el mandato Naval de 

iniciar el combate cuerpo a cuerpo 

entre las tripulaciones patriotas bajo 

su mando y los efectivos de la Real 

Armada Española. 

La violenta colisión entre las em- 

barcaciones y la ferocidad de la lucha 

teñían de rojo las azules aguas del 

  

Lago y hacían flotar cadáveres, trozos 

de madera y de las velas chamusca- 

das, barriles, aparejos y cabos. 

Episodio trágico, lastimoso y famo- 

so: Duelo a muerte entre las sangres 

americanas y española por la deseada 

y amada Libertad. 

Admirable heroísmo, coraje sin 

igual, patriotismo e¿sombroso que en 

franca lid criollos y españoles defen- 

dían sus derechos y cumplían con su 

deber. 

Una batalla naval donde las armas 

libertadoras escribieron la bravura y 

el triunfo de nuestros marinos e in- 

fantes por una América nueva y fe-- 

cunda. 

En el presente año se conmemora 

el Sesquicentenario de la Batalla de 

Maracaibo y esta celebración trascen- 

dental afirma nuestra nacionalidad y 

soberanía de los mares. 

El Capitán de esta acción, José Pru- 

dencio Padilla, terminó con el poder 

marítimo de España en aguas del Ca- 

ribe y nuestra incipiente Armada se 

contagió de aquel espíritu naval que 

se encarna en el marino sencillo, va- 

leroso, ambicioso, jovial y abnegado. 

Deseo presentar a los lectores un 

resumen de los hechos acaecidos en 

las aguas de Maracaibo con el pro- 

pósito de rendir un fervoroso home- 

naje a nuestros compatriotas y bene- 

factores que participaron en la teme- 

raria acción Naval hace ciento cin- 

cuenta años. 

Escribir sobre esta batalla no es 

crear nada nuevo; he querido sola- 

mente selecciona: y ordenar algunos 

hechos importantes. 

463 
 



  

  

A   
Embarcaciones que participaron en la Batalla Naval de Maracaibo. 

 



  

Embarcaciones que participaron en la Batalla Naval de Maracaibo 

ESPAÑOLAS 

Comandante: Almirante Angel Laborde 

Bergantín: San Carlos 

Bergantines Goletas: Riego y 

Esperanza 

Zulia 

Corona 

Mariana 

La María 

La Liberal 

La María Habanera 

El Rayo 

El Monserrate 

La Estrella 

La Guajira 

La Especuladora 

La Salvadora 

La Maracaibera 

La Guaireña 

El Relámpago y 17 em- 

barcaciones formaban 

una flotilla sutil. 

Tripulaciones: 1.650 hombres. 

Artillería: 67 piezas 

Golatas: — 

Flecheres: 

Faluchos 

SE PROYECTA EL ATAQUE 

Durante los días 21, 22 y 23 de julio 

en “Punta de Palma” Padilla revista 

detalladamente una a una sus unida- 

des y personalmente exhorta a sus 

hombres al cumplimiento de la con- 

signa: Victoria o muerte. 

Los alistamientos generales para la 

flota patriota eran los siguientes: 

Todo el personal calzado. 

Se echaba arena sobre cubierta pa- 

ra evitar resbalar. 

Se alistaban cobijas empapadas de 

agua para apagar incendios. 

PATRIOTAS 

Comandante: José Prudencio Padilla 

Ber-gantines: Independiente, Confian- 

za y Marte, 

Goletas: Pavo Real 

Leona 

Emperadora 

Manuela Chity 

Antonia Manuela 

Independencia 

F:otilla sutil compuesta por 12 em- 

barcaciones. 

Tripulaciones: 712 marinos y 600 sol. 

dados de Infantería de Marina. 

Artillería: 80 piezas. 

Los cocineros y cámaras ensayaban 

arrojar pelotas de trapo incendiarias. 

Práctica de abrir y cerrar las esco- 

tillas. 

Colocación de distintivos en los bra- 

zos para distinguirse de los enemigos. 

Formaciones en cubierta y prácticas 

de saltos de penol a penol. Igualmen- 

tz conocimiento de las señales que se 

usa”Íían. 

Alistamiento del material de guerra 

y sacada de punta y afilamiento de 

sables y cuchillos. 
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Empleo de torniquetes y primeros 

auxilios. 

El Almirante Laborde cumple igual 

entrenamiento y ordena trasladar la 

mayoría de su escuadra cerca a “El 

Tablazo” donde fondea. 

Padilla, planeó forzar la barra de 

Maracaibo pasando a fuego vivo por 

entre los esteros y Castillos de San 

Carlos y ordenar el abordaje. 

Para el cumplimiento de su misión 

ordenó formación en línea y combatir 

a un mismo tiempo y disponiendo el 

ataque frontal. 

El 24 de julio fue el día escogido 

para el combate. 

Las maniobras no fueron tan exzc- 

tas en lo referente a mantener la for- 

mación. 

Se hizo la señal de GUERRA en to- 

das las embarcaciones; las baterías 

españolas iniciaron sus fuegos de ca- 

ñón y la infantería de Marina con fu- 

silería sin interrupción. 

El humo formaba espesas cortinas 

desfavorables a los patriotas. 

El desplazamiento de las unidades 

criollas se efectuó lenta y serenamen- 

te por los vientos flojos. Laborde or- 

denó la defensa en línea paralela a la 

Costa. 

El Bergantín “Independiente” 

mandado por Renato Beluche se acer- 

có temerariamente al “San Carlos” y 

logró abordarlo. 

Posteriormente «1 “Confianza” al 

mando de Lucas Urribarry destruye 

dos goletas y la “Emperadora” rinde 

a la goleta “Esperanza”. No se puede 

precisar el desarrollo de la batalla 

pues los buques incendiados formaban 

co- 
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cortinas de humo que impedían la vi- 

sibilidad. 

La escuadra de José Prudencio Pa- 

dilla se bate con valor y el trapo de 

sus velas se confunde con las bande- 

ras del Rey. Barco a barco, el cañón 

destruye e incendia mámparos y cu- 

biertas que vuelan en pedazos; los 

hombres en infernales griterías estan- 

do a toca-penoles se lanzan al abor- 

daje. 

La espada y el cuchillo, el machete y 

el sable destellan furiosos en el asal- 

to cuerpo a cuerpo. 

Escenas de confusión, de entusias- 

mo, de dolor, de victoria y por último 

de silencio. 

Las naves del moreno riohachero 

maltrechas y humeantes flotaban jun- 

to a los muertos desfigurados; y de 

aquel cuadro del combate escapa y 

vibra airoso el espíritu de aquellos 

marinos e infantes que presintiendo 

la muerte, sueñan con la Patria libre 

y respetada. 

Al atardecer de aquel 24 de julio los 

bergantines “Indepediente” y “Marte” 

y las goletas “Espartana”, “Leona”, 

“Pavo Real” y “Emperadora” fondea- 

ron frente al paraje “Capitán Chico” 

y en reunión de Comandantes, Padilla 

ordenó el salvamento de la goletas que 

podían hacerse a la mar, así como 

también reorganizó la escuadra nara 

prevenir cualquier contra - ataque. 

Igualmente Padilla ordenó que los bar- 

cos apresados y sus tripulantes fueran 

conducidos a la Costa de Alta Gracia. 

En tan memorable y exitosa jornada 

naval las pérdidas pueden resumirse 

así: 

  

  

 



  

PATRIOTAS 

MUERTOS 

Oficiales 8 

Tripulantes 46 

HERIDOS 

Oficiales 24 

Tripulantes 95 

Infantes de Marina 30 

El Gobierno ascendió al grado inme- 

diatamente superior a todos los com- 

batientes patriotas. Igualmente por su 

valor y amor a la Libertad los Oficia- 

les se hicieron acreedores a la medalla 

“Estrellá de los Libertadores de Ve- 

nezuela”. Entre los agraciados citamcs 

las siguientes: 

Capitán de Navío Rafael Tono. 

Capitán de Infantería de Marina José 

“Prados. 

Teniente de' Navío Tomás Villanueva. 
Tenientes de Fragata: Clemente Cas- 

tell, José Francisco Padilla (hermano 

del -Almirante) Pedro Iglesias y To- 
más. Buzno. 

Tenientes de Infantería de Marina: 

Joaquín García y Alejandro Salgado. 

Subteniente de Infantería de Marina 

Francisco de P. Urueta y Niño. De la 

Armada española lograron salvarse las 

naves “Maraczibera”, “Julia”, “Guai- 

ESPAÑOLES 

MUERTOS 

Oficiales 30 

Tripulantes 610 

Infantes de Marina 80 

PRISIONEROS 

Fueron hechos prisioneros 369 hom- 

bres entre Oficiales, Tripulantes e in- 

fantes de Marina. 

BARCOS APRESADOS 

“San Carlos”, “Maratón”, “Mariana”, 

“Rayo”, “Guaireña”, “María Habane- 

ra”, “Estrella” y «el falucho “Relám- 

pago”. 

reña” y la “Atrevida” con algunas 

otras menores. 

El Almirante Laborde huyó. al Cas- 

tilo de San Carlos, tomó un barco y 

se fue a los Taques parz.seguir de allí 

a la Habana. 

PARTE DEL ALMIRANTE PADILLA. 

En forma resumida se copia el parte 

militar de Padilla así: República de 

Colombia. Comandancia General de la 

Escuadra de Operaciones sobre el 

Zulia. 

A bordo del bergantín “Indepen- 

diente”, al ancla en los Puertos de 

Alta-Gracia a 1% de agosto de 1823 

<=. 189, 

Señor General Secretario de Estado 

del Departamento de Marina y Gue- 

rra: Tengo el honor y satisfacción de 

comunicar a U. S. que el día 24 de 

julio próximo pasado, he atacado y 
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destrozado completamente la escuadra 

enemiga compuesta de 15 buques ma- 

yores y de 17 menores. En mis comu- 

nicaciones del 21 del mismo mes de 

julio acompañé a U. $. copia de la in- 

timación que me hizo el Jefe Español 

Laborde y de la contestación que le 

dí. Me envanezco de haberle probado 

con la verdad; y la copia del Diaria 

de operaciones que con el número 

incluyo a Usted se impondrá sucinta- 

mente de todas las ocurrencias en es- 

ta memorable jornada que ha cubierto 

de gloria a las armas navales de la 

República y llenado de horror y e€s- 

panto al Tirano. 

Lo difícil y arduo de la empresa 

consistió en que nuestras fuerzas con 

solo 10 buques mayores y 12 sutiles, 

nos tuvimos que enfrentar a los ya 

contabilizados, del enemigo. La Pro- 

videncia estuvo con nosotros y los 

pechos de nuestros soldados, inflados 

de patriotismo, fue superior al núme- 

ro de soldados, que solo estimulados 

por la voz del Rey, combatían mecá- 

nicamente y sin ningún ideal tonifi- 

cante. Ya esos forajidos fueron saca- 

dos del territorio libertado y nuestra 

  

  

bandera flamea victoriosa en todas las 

posiciones de Venezuela. 

Ciento cincuenta años después, la Ar- 

mada Nacional, heredera de aquellos 

recios y valerosos marinos, dignos de 

admiración, continua la guardia y so- 

bearanía de nuestros mares. En las Cos- 

tas del Atlántico y del Pacífico, en el 

Archipiélago de San Andrés y Provi- 

dencia y en nuestros ríos navegables 

unidades de la Armada bautizadas con 

nombres gloriosos, vigilan con celo y 

lealtad, la libertad que nos legó aquel 

puñado de hérzos. 

lluminada y guiada por las conste- 

laciones del Norte con viento en popa 

y a toda vela, la Armada Nacional 

empavezada del multicolor lenguaje 

marinero y al tope el joven tricolor 

bordado de oro y sol, firmamento azul 

y rojo crapuscular, seguirá su rumbo 

altiva y airosa cumpliendo la misión 

de un pueblo que día a día expresa su 

decisión de ser mejor. 

Bib iogreafía: 

“Diario Operaciones sobre el Zulia”. 

“Bibliografía de Padilla”. - H. Pi- 

nedo R. 

El verdadero valer no se da tono; en mi larguísima vida mi- 
“litar no he conocido un solo Luureado de San Fernando, pagado de 

sí mismo, ni una medalla militar indigesto; sólo los que la suerte 

llegó a encumbrar —-que también la fortuna interviene en los alti- 

bajos de la vida— aparecen más vulnerables al vértigo de 

alturas. 

las 

(Bermúdez de Castro). 
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Qué haría usted 
con Dos Millones -- 
de Pesos ? -:::*:=** 

Pero, para ganar 
los dos Millones de lea , 
lo que sí tiene que hacer. 
es comprar su billete de 
[OTERIA DE BOGOTA 

que juega Dos Millones de 
pesos de Premio Mayor 

todos los sábados y sólo 
cuesta $ 1092 la fracción. 
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Defensa de la 
  

Historia Militar 
  

ED. BAUER 

Teniente Coronel Suizo 

Henos aquí en la era del explosivo 

físico, porque así es como hay que 

definir la carga nuclear, ya obre por 

fisión (A), ya por fusión (H), pues 

el explosivo químico se ve así destro- 

nado, en el curso de su décimosexto 

siglo de aplicación castrense, por el 

nuevo explosivo, y también porque 

la técnica de la propulsión ha dotado 

al «misil» de alcances hasta de 10.000 

kilómetros, capaces de recorrer un 

cuarto del meridiano terrestre en un 

tiempo menor de media hora. 

En presencia de la evolución de es- 

tos veinte últimos años es cosa de pen- 

sar si la historia militar presenta toda- 

vía algún interés para el hombre de 

Estado y para el gran jefe encargado 

de la defensa nacional de una gran 

  

potencia. En una palabra: ¿la táctica 

de los blindados durante la segunda 

guerra mundial contiene en su análi- 

sis y su síntesis históricas más apli- 

caciones prácticas, en el momento en 

que cogemos la pluma, que las anti- 

guas formaciones de elefantes, tan di- 

ligente y fructuosamente estudiadas 

por el coronel italiano Armandi en su 

volumen publicado en 1843, que no 

ha conocido menos de cuatro edicio- 

nes hasta 1886? 

En resumidas cuentas, si nos colo- 

camos en el nivel de la guerra termo- 

nuclear generalizada, expresada en 

megatones, las enseñanzas que uno 

puede deducir del estudio de las cam- 

pañas del pasado hasta reciente son 

de poco provecho, por no decir que 

ninguno. El sistema de las batallas de 

un Turenne, de un Federico el Gran- 

de, de un Napoleón Bonaparte, de un 

Wilson, de un Moltke, de un Joffre, 

de un Foch, de un Guderian, de un 

Rommel, de un Manstein, de un Mont- 

gomery de un Eisenhower, de un 

Patton, de un Yukov, de un Romel, 

etc., está desde ahora desprovisto de 

toda utilidad práctica. 

Mas si conviene envolver a estos 

grandes capitanes en la púrpura de 

los dioses muertos, con mayor razón 

podremos dispensarnos en adelante 

de la lectura y la meditación de sus 

comentadores, cualesquiera que sean, 

por lo demás, la pertinencia y la sa- 

gacidad de sus conclusiones. 

En la perspectiva del tercer ter- 

cio del siglo XX las enseñanzas de Jo- 

mini, Clausewitz, Federico Engels, el 

coronel Foch, el contraalmirante Ma- 
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han, el brigadier J.E.C. Fuller o el 

capitán Liddell Hart, no serán de mu- 

cho más provecho para la formación 

del futuro estratega que la lectura de 

Hipócrates, de Galeno o de Guy Patin 

para el aspirante a médico. Y ya hasta 

se ha dicho que los consejeros milita- 

res del presidente Kennedy han susti- 

tuido la lectura de los autores preci- 

tados por la consulta de los cerebros 

electrónicos. 

De cualquier modo, muchas de es- 

tas obras, por estimables que ellas sean, 

no tendrán para nosotros otro interés 

que el histórico. Llaves que nos abren 

las puertas que dan al pasado, pero 

que no desembocan en el porvenir. Ya 

habíamos asistido a una mutación de 

la misma suerte en la época en que 

el arma de fuego acababa la conquis- 

ta del campo de batalla. 

Para un monarca o un gran señor 

feudal de los siglos XV y XVI, la an- 

tigiedad clásica era una cosa viviente 

en el plano militar. La biografía no- 

velada de Alejandro el Grande, por 

Quinto Curzio, o la compilación de 

Flavio Vegecio Renatus, titulada De 

Re Militari, no eran: para ellos un 

simple alimento de su curiosidad in- 

telectual, sino que les aportaban una 

multitud de ejemplos y de casos con- 

cretos donde buscaban la inspiración 

de su comportamiento en campaña. 

De aquí las numerosas traducciones 

de historiadores romanos que encon- 

tramos en les bibliotecas reales y se- 

ñoriales constituidas en su época. Es 

por lo que en el castillo de Neufchatel, 

al lado de obras piadosas y novelas de 

caballería, el conde Rodolfo de Ho- 
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chberg conservaba en los estantes de 

su librería el Libro de Valerio de 

Grant impreso en papel, el Primer li- 

bro de la tercera década de Tito Livio 

en pergamino historiado y el Libro 

de los Romanos y de Julio César, 

igualmente copiado en pergamino y 

ricamente ilustrado. 

Tres siglos más tarde Alejandro, 

Aníbal, César, no son: recordados por 

Napoleón más que a título de héroes 

y ejemplos de esa fuerza moral que 

hace los grandes capitanes. Tratándose 

de formar por el estudio de los prin- 

cipios de la estrategia, el Emperador 

no se remonta más que a la segunda 

parte del siglo XVII, a las campañas 

de Turena, muerto en Salzbach el 27 

de julio de 1675, Y todavía no deja 

de hacer notar a sus oyentes de San- 

ta Elena que la evolución es consi- 

derable desde la época de Villar, 

Marlborough y el prínc:pe Eugenio. 

A 

Pero relegada, si podemos decirlo, 

al rango de escuela teórica o arqueo- 

lógica la historia militar, es decir, la 

de las guerras, batallas, la estrategia 

y la táctica, la técnica de los arma- 

mentos y de las instituciones militares 

del pasado, se ve hoy amenazada en 

los auditorios universitarios su posi- 

ción: de repliegue por los mantenedo- 

res de una nueva doctrina no teórica 

que se califica pedantescamente del 

“no-acontecer” o “no acontecional”. 

Al decir de los apóstoles de esta nue- 

va filosofía de la historia, los árboles 

no nos han dejado ver el bosque. La 

historia estudiada en el colegio y aun 
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la Universidad se limita fastidiosa- 

mente, pretenden ellos, a una enume- 

ración cronológica de batallas y trata- 

dos de paz, así como a una aburrida 

nomenclatura de emperadores, reyes, 

generales, ministros, diplomáticos y de 

héroes y mártires. Con esta perspecti- 

va raída de la historia político-militar, ' 

los investigadores y los eruditos de las 

generaciones precedentes habrían per- 

dido de vista el principal objetivo de 

sus propósitos, a saber: la “evolución 

de las estructuras sociales”. 

Es cierto que la historia en el pasado 

no ha dejado de presentar su flanco 

a las críticas del género que se «acaba 

de enumerar. Pero no se puede por 

menos de desechar la parte de sofisma 

que encierra el razonamineto de los 

propugnadores franceses y extranje- 

ros de las “ciencias humanas”, a saber: 

que las “estructuras sociales” de que 

. se llenan la boca evolucionan, según 

ellos, en completo apartamiento en 

virtud de un determinismo que les 

sería propio, y que en la Sorbona to- 

davía no se aventuran a llamar “ma- 

terialismo histórico como en Moscú”. 

Ahora bien: todo prueba desde hace 

unos mil años que la guerra, y par- 

tiendo de las instituciones militares, 

han sido uno de los factores determi- 

nantes de la evolución humana y so- 

cial, y que su importancia en nuestra 

época de ningún modo ha disminuido. 

Todo lo contrario. 

Los pueblos de la antigúedad se han 

batido para procurarse la mano de 

obra servil necesaria a sus construc- 

ciones gigantes. En la Edad Media la 

historia explica por qué numerosos 

pueblos tan vecinos en el mapa y de 

parecida estructura social no están 

ligados por el mismo contexto histó- 

rico. Paralelamente la necesidad de la 

defensa nacional en la época de las 

guerras de los Cien Años han modela- 

do las instituciones monárquicas en la 

Francia medieval. 

* xs 

Mas lo que es verdadero en el si- 

glo XVI lo es todavía más en la época 

contemporánea. En 1040, anexionán- 

dose la Alsacia, la monarquía france- 

sa accedió convencionalmente a las 

obligaciones contraídas anteriormente 

por el Imperio alemán: en favor de los 

súbditos transferidos a la soberanía 

del rey muy cristiano. Y de hecho 

mantuvieron su palabra a tal extremo 

que la tolerancia religiosa cubrió el 

Rin y los Vosgos, mientras Luis XIV 

perseguía a los protestantes en las 

otras provincias de su reino. En 1811 

los anexionados de Alsacia y de Lo- 

rena fueron autorizados a optar entre 

Francia y Alemania, y los optantes 

franceses para dejar el país, y es de 

notar que a estos el vencedor no les 

puso un gran obstáculo para que trans- 

fieran sus bienes al territorio de la 

Tercera República. 

No van las cosas así en nuestra épo- 

ca de guerra totalitaria y de carácter 

ideológico. La supervivencia o la ex- 

terminación de unos 200.000 israelitas 

franceses que murieron en los campos 

de concentración ha dependido en de- 

finitiva de un cierto número de acon- 
tecimientos militares que desde el 

10 de mayo al 21 de junio de 1940 han 
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acontecido en los campos de batalla 

del Mosa, del Somme y del Aisme. No 

perdemos tampoco de vista las con- 

secuencias, todavía desconocidas, de 

la derrota: millones de individuos ex- 

pulszdos de sus hogares en el plazo 

de una hora y con 30 kilogramos de 

bagaje. 

En 1945 la derrota militar del Tercer 

Reich ha conducido a 17 millones de 

alemanes de las zonas soviéticas a su- 

frir la dictadura del partido titulado 

Marxista-leninista, y también ha de- 

terminado de manera preponderante 

la “evolución de las estructuras so- 

ciales” en los países satélites. 

Negar, pues, la importancia del fac- 

tor militar en la historia de la Huma- 

nidad es desconocer todo un aspecto 

de su evolución recogiendo solamente 

sus defectos negativos. Y la investiga- 

ción histórica debe también tomar no- 

ta de todos los enriquecimientos técni- 

cos y materiales que las múltiples ne- 

cesidades de la guerra han aportado a 

los pueblos occidentales, por lo menos 

la aceleración de la investigación in- 

dustrial y la vulgarización de sus in- 

venciones. 

Tal es la contribución al conocimien- 

to de la Humanidad de este humilde 

historia-batallas tan denigrada por 

ciertos “pensadores” que no son más 

que gentes aturdidas, por no decir otra 

cosa. Y con todo, el acontecimiento 

en aquella perspectiva en ciertos lími- 

tes es también la revelación de las 

personalidades. Sin embargo, el histo- 

riador no debe contentarse con enfo- 

car su proyector hacia los grandes te- 

nores de la estrategia y de la táctica. 
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Napoleón en Ulm, Nelson en Trafal- 

gar, Moltke el Viejo en Sadowa, Togo 

en Tsonshima y Joffre en el Marne. La 

contribución de los vencidos a la glo- 

riz de los vencedores no es menos im- 

portante, y Mack, Villeneuve, Bene- 

deck, Rojestvensky y Moltke el Joven 

tienen ellos también muchos secretos 

que revelarnos. 

La historia militar será, pues, per- 

sonalista, sin desdeñar, como es de 

razón, esa personalidad colectiva, tan 

atractiva y cambiante que se llama 

el soldado raso. Pero también será 

probabilista, es decir, reconocerá que, 

dentro de ciertos límites de número, de 

organización y de 'armamento, el des- 

enlace de tal o cual campaña es alea- 

torio a la manera de un juego de aje- 

drez, o mejor de una partida de bridge. 

Por toda suerte de razones su sagrada 

majestad el Azar, como decía el gran 

Federico, continúa interfiriendo las . 

combinaciones de guerra, aunque no 

sea más que porque las combinaciones 

genéticas, dando: nacimiento a una 

Juana de Arco, a un Napoleón, a un 

Roberto E. Lee o a un Adolfo Hitler, 

son y permanecen imprevisibles y has- 

ta ahora, al menos, no se dejan de- 

terminar. 

Henos aquí en la oposición de la 

doctrina determinista y antipersona- 

lista que se enseña en los bancos de 

la escuela histórica “no-acontecimen- 

tal”. Y todavía tiene uno que pregun- 

tarse si sus teorías y sus métodos es- 

tán acordes con las concepciones que 

de este lado del telón de acero nos ha- 

cemos nosotros de una ciencia libre 

basada en la observación, sin perjui- 
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cio de los hechos, la utilización de los 

documentos sin idea preconcebida y 

rechazando todo partidismo. 

Por lo demás, hacemos notar al lec- 

tor la sorprendente convergencia que 

existe entre la mencionada historia re- 

visada en sentido antipersonalista y 

la que desde la muerte y desgrada- 

ción póstuma de José V. Stalin, pro- 

fesan en Moscú los grandes sacerdotes 

de la teología marxista-leninista. 

Volvamos un momento a nuestro 

punto de partida. Es claro que si la 

guerra de mañana debiera consistir 

pura y simplemente en el simple cam- 

bio de “misiles” megatónicos, el estu- 

dio de las guerras del pasado no pre- 

sentaría ningún interés para el solda- 

do, y en esta hipótesis tampoco los 

procedimientos tácticos más modernos 

y los materiales más perfeccionados 

merecerían más curiosidad que la fa- 

lange macedónica y la pica de 18 pies 

con que se armaban los suizos de Mo- 

rat y de Marignan. 

Pero no es aquella la única hipóte- 

sis que hay que considerar, y en el es- 

tado actual de la técnica de la disua- 

sión se puede admitir que es la menor 

probable. Cada uno de los dos gigan- 

tes en presencia puede seguramente 

reducir a polvo y cenizas las ciudades 

de su rival y asesinar a 75 millones 

de habitantes en el espacio de media 

hora; pero cada uno de ellos sabe 

también que la represalia está pres- 

ta y que es perfectamente incapaz de 

eludirla, en cuyo caso no habría ni 

vencedores ni vencidos, sino dos víc- 

timas solamente, lo que no es el ob- 

jeto del combate. 

Con estas razones volvemos a con- 

cepciones más clásicas de la guerra 

con O sin intervención del proyectil 

atómico, ya sea bajo la forma de “mi- 

siles”, de proyectiles o de bombas de 

aviación. Vayamos aún un poco más 

lejos en nuestras previsiones y haga- 

mos notar que, en lo que concierne 

a la doctrina de guerra atlántica, la 

administración demócrata acaba de de- 

rribar la interpretación que se daba 

procedentemente en la terminología 

occidental a las palabras lanza y es- 

cudo. 

La lanza era precedentemente la po- 

tencia atómica que provocaba la de- 

rrota del adversario, en tanto que no 

se pedía a las fuerzas clásicas, deno- 

minadas escudo, más que asignar una 

misión de cobertura destinada a impe- 

dir al enemigo escapar hacia adelante. 

Hoy, sin embargo, en contraposición, 

por orden del presidente Kennedy, es 

a las armas convencionales a las que 

corresponde el papel de la lanza bajo 

la protección del escudo constituido 

por las fuerzas nucleares, es decir, que 

en caso de conflicto, éstas se aten- 

drían provisionalmente a la acción di- 

suasoria que ejercen: hoy. 

Empeñadas en estas condiciones, las 

fuerzas convencionales de la coalición 

atlántica ¿pueden contar con seguridad 

con el potente apoyo del arma atómi- 

ca táctica? Ninguna garantía se les ha 

proporcionado a este respecto y, evi- 

dentemente, los americanos temen el 
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efecto de espiral ascendente que al ca- 

bo de algunos días de conflicto condu- 

cirá del proyectil de medio kilotón al 

»misil« intercontinental de 10 y hasta 

50 megatones. 

En estas condiciones, hay lugar a 

pensar que un conflicto Este-Oeste po- 

dría muy bien: tomar la forma de un 

conflicto clásico integrado, bien en- 

tendido todos los progresos técnicos 

alcanzados en el armamento, transmi- 

siones y transportes desde el final de 

la última guerra. Pero, entonces, está 

claro que el estudio histórico de la 

estrategia y de la táctica debe ser 

aconsejado en todos los escalones de 

la enseñanza militar. 

Sabemos bien: que se ha reprochado 

a la Escuela de Guerra francesa ha- 

berse quedado entre 1930 y 1939 en 

retraso de una guerra y de haber for- 

mado al ejército francés en los méto- 

dos de la guerra de Crimea. Nos abs- 

tendremos de tomar partido en esta 

cuestión, pues si esta acusación ha sido 

formulada por el señor Todo-el-mun- 

do al día siguiente de la catástroie de 

mayo-junio de 1940, la verdad es que 

el proceso de la doctrina militar fran- 

cesa durante la entreguerra no ha sido 

jamás instruido con imparcialidad y 

competencia en estos veintitrés últi- 

mos años. 

En cambio, hay lugar a hacer notar 

que en el campo adversario el estudio 

objetivo de las experiencias de la pri- 

mera guerra mundial condujo a la edi- 
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ficación de una organización militar 

que, si desde 1 de septiembre de 1939 

al 4 de diciembre de 1941 se ha de- 

mostrado adaptable a todas las even- 

tualidades que se puedan presentar, 

tanto en la llanura como en montaña, 

en la nieve de Noruega como en las 

arenas de Africa. Que se le hayan im- 

puesto en la directiva «Barbarossa» 

del 18 de diciembre de 1940 misiones 

desproporcionadas con sus posibilida- 

des, la cosa no introduce ninguna duda, 

pues de esta equivocación el culpable 

es el que utiliza el instrumento, no 

los que lo han concebido, construido 

y afilado. 

De donde podemos concluir que hoy 

todavía es útil aprovecharse de la 

historia militar. Pero, bien entendido, 

a condición de que ha de satisfacer 

un cierto número de condiciones fun- 

damentales, fuera de las cuales será 

más perniciosa que útil. Primeramen- 

te ha de ser rigurosamente objetiva. 

Su fin ha de consistir en un justo 

encadenamiento de los hechos y no en 

aportar la demostración más o me- 

nos falseada de una teoría preconce- 

bida. El historiador que, como los re- 

dactores de la «Gran guerra patrióti- 

ca», aceptan recibir de un comité cen- 

tral de partido la orden de demos- 

trar «el carácter progresista del arte 

militar soviético y su incontestable 

superioridad sobre el arte militar de 

los ejércitos burgueses», ese historia- 

dor es tal vez un hábil cortesano, pe- 

ro no un historiador, y dudamos de 

que haga una obra útil y saludable. 

Por otra parte, la historia debe ha- 

cer una justa separación entre lo 

 



  

asencial, lo accidental y lo particu- 

lar. La sorpresa es uno de los prin- 

cipios más inmutables de la guerra 

desde el caballo de Troya, y todos los 

grandes capitanes se han esforzado 

en aprovecharla para su campo. Los 

procedimientos que han utilizado a 

este efecto varían del uno al otro, pe- 

ro no son estos procedimiento los que 

verdaderamente constituyen lo esen- 

cial. 

El historiador militar debe tratar de 

colocarse en la situación y el ambiente 

del momento. Le conviene, pues, ha- 

cer abstracción de lo que crea conocer 

para juzgar de tal o cual decisión to- 

mada en un campo o en el otro, por- 

que estos elementos no son de los que 

podemos hacer suposiciones en detalle 

en el presente, sino las informaciones 

de aquel día, siempre parciales y a 

menudo erróneas. Se ha discutido lar- 

gamente si los carros aliados eran más 

o menos numerosos que los carros ale- 

manes el 10 de mayo de 1940. Vana 

discusión, porque la base de aprecia- 

ción del alto mando francés reposaba 

sobre 11 divisiones blindadas a 488 ca- 

rros, mientras que Hitler tendría 10 

nutridas con menos de 3.000 ingenios. 

Esta información errónea presenta 

como más temeraria todavía la mani- 

obra del generalísimo francés, porque 

una información de buena fuente anun- 

ciaba la riada alemana desde el 22 de 

marzo de 1940 sobre el eje Sedán-Ab- 

beville. Bien entendido que otros in- 

formes llegados a la mesa del general 

Gameéelin decían lo contrario. Eso no 

impedía que la hipótesis Ardennes de- 

  

biera haber sido considerada tomando 

las medidas para afrontarla. 

«No se juega al naipe con un cora- 

zón bondadoso», decía Charles Mau- 

rois, es decir, que el historiador militar 

no es un moralista. Juez de los envi- 

tes que se han jugado, debe desenten- 

derse de toda simpatía o antipatía. 

Tanto más cuanto que para el hom- 

bre de fila de los dos bandos la causa 

que pone un fusil en sus manos es 

siempre una causa justa. Sólo a nive- 

les muy superiores de la jerarquía po- 

lítico-militar se puede hablar de res- 

ponsabilidades, culpabilidad o compli- 

cidad. 

En fin, la sinceridad del historiador 

debe ser absoluta, por desagradable 
que puedan ser ciertos inventarios y 

ciertas conclusiones. Callándose los 

desfallecimientos intelectuales del 

mando y morales de las tropas, se co- 

rre el riesgo de verlos reproducirse en 

la ocasión más próxima. Pero también 

hay que restablecer el ambiente y las 

circunstancias, porque si algunas tro- 

pas se han desbandado bajo las bom- 

bas de los «Stukas», también esas tro- 

pas se encontraban desprovistas de los 

medios de evitarlas. En cuyo caso la 

responsabilidad del pánico hay que 

buscarla en sitio distinto que en las 

filas. 

Si esto es así, todavía será necesa- 

rio, más que en el pasado, en que la 

evolución se hacía lentamente, ser ca- 

paz de apreciar las características de 

los materiales en acción de cada parte. 

No hay que limitarse a contar los ca- 

rros y los aviones; hacen falta ser ca- 

paz de contar «las performances», por- 
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que no estamos en la época de Napo- 

león, en que el fusil de chispa y el 

cañón de bronce, tirando sus esféricos 

proyectiles de bronce, eran equivalen- 

tes en todos los ejércitos, y de añadi- 

dura no conocieron progreso alguno 

entre Valeny y Waterloo. 

El estudio de la historia militar es 

útil y hasta necesario a la formación 

de los jefes de orden superior; no es 

ella, sin embargo —aunque esto dis- 

guste a los historiadores—, sino el des- 

tino el que los hace surgir un poco al 

azar. Queda, no obstante, que el tem- 

peramento de este hombre predestina- 

do no se descuide en la meditación de 

los grandes ejemplos del pasado, sino 

que estos mismos trasciendan en su 

persona de grado en grado y de man- 

do en mando. 

Esta meditación: de la historia mili- 

tar no debe ser ni diletantesca ni des- 

ordenada como fue la de Adolfo Hi- 

tler; para ser aprovechable, tal estu- 

dio debe ser sistemático e inscrito en 

un programa. 

En tal caso su beneficio es evidente, 

como entendió felizmente el general 

prusiano Willisen, vue sucedió a Clau- 

sewitz en la enseñanza en la Acade- 

mia de Guerra de Berlín cuando es- 

cribía para sus alumnos: «Entre el co- 

nocimiento y la posibilidad hay siem- 

pre un salto; pero este salto lo ha de 

dar el conocimiento y no la ignoran- 

cia». 

El hombre todo acción que era el 

mariscal Foch, estampando este prin- 

cipio en cabeza de su Principios de la 

guerra, nos parece haber decidido la 

cuestión de manera definitiva. 

(Tomado de la Revista “Ejército”, de Es- 

paña — de la Publicación ¿Revue Militaire 

Suisse»). 

La Patria, después de Dios, tiene derecho a que el alma, el ta- 

lento y la razón le consagren las mejores facultades, decía Cicerón. 

La Patria es una abstracción que no tiene más realidad que la 

suma de las abnegaciones. La Patria no existe sín el amor de sus hijos. 
La Patria, como Dios, está siempre delante y siempre con nosotros, 

exclamaba Antonio Maura. 

Nosotros somos los que hacemos la Patria. Los familiares son los 

que hacen la familia. Y así como no hay familia buena si los miembros 

son malos, igualmente no puede ser nuestra Patria grande si sus hijos 

son pequeños. 

478 
     



Wasa Wartínez do LSSer 

LA ULTIMA HEROINA COLOMBIANA 

  

ROBERTO M. TISNES J. CMF. 

Presbítero - Historiador 

  

    
En María Martínez de Nisser, se 

conjugaron una serie de ancestros que 

hicieron de ella figura excepcional en 

Sonsón, en Antioquia y en la Nueva 

Granada de 1841, Ancestros familiares 

y ciudadanos, de valor y religiosidad, 

de cultura y tradición verdaderamen- 

te excepcionales en su medio y en su 

época. El desconocimiento y olvido de 

Artículo escrito especialmente para la Revista Fuerzas Armadas 

por el R.P. Tisnés, con motivo del centenario de la muerte y 

del traslado de los restos de la heroína D. María Martínez de 

Nisser de Medellín a su patria chica Sonsón (Antioquia). 

    

su figura y de sus hechos, no hace sino 

confirmar nuestra desidia histórica 

sobre las grandes figuras de la Histo- 

ria Colombiana. 

El hecho de que haya surgido en un 

momento crucial del quehacer histó- 

rico granadino, en un pueblo casi aca- 

bado de fundar, y que su actuación 

se hubiera ceñido a ese solo hecho, 
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no empece para que deje de merecer 

algo más que la episódica mención de 

su nombre por parte de contados his- 

toriadores. 

Primeros años 

Nace doña María en Sonsón, el 6 

de diciembre de 1812, en el hogar de 

don Pedro Martínez y doña Paula 

Arango. Su progenitor, benemérito de 

la docencia en la ciudad del Capiro, 

será quien abra su mente a las luces 

de la instrucción y de la ciencia. Las 

capacidades intelectuales de la joven 

la harán continuadora de la labor me- 

ritoria de su padre y unirán su nom- 

bre al de otras insignes matronas edu- 

cadoras de la niñez sonsonesa. Sir- 

vióle seguramente la enseñanza para 

perfeccionarse cada día hasta llegar a 

entender los idiomas francés e inglés, 

dato asaz significativo para aquella 

época. 

Hacia finales de 1831 contrae ma- 

trimonio con el sueco don Pedro Ni- 

ssar, muy vinculado a la historia de 

Sonsón, Antioquia y la Nueva Grana- 

da. En julio de 1839 aparece formando 

parte de la Junta Inspectora encargada 

de la construcción del nuevo templo, 

seguramente el que vio casi concluido 

el doctor Manuel Pombo, a su paso por 

la ciudad en febrero de 1852. De tal 

modo se compenetrará Nisser con su 

patria adoptiva la Nueva Granada y 

con su segunda patria chica la ciudad 

de Sonsón, que tomará parte activa 

en el levantamiento de la urbe contra 

el gobierno anticonstitucional del Co- 

ronel Salvador Córdoba, en abril de 

1841. , ' 
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La revolución de los supremos 

Así llamada por que fue propiciada 

y dirigida por varios coroneles, es el 

primer grave mal socio-político ocu- 

rrido en la Nueva Granada después de 

su segunda independencia en 1831. La 

ley de supresión de los 4 conventos de 

Pasto en 1839 -exceptuados de la nor- 

ma universal impuesta por el Congreso 

de Cúcuta en 1821- dio lugar en aque- 

lla ciudad a una algarada socio-reli- 

giosa encabezada por el Presbítero 

Francisco de la Villota, quien al frente 

de unos 3000 amotinados se opuso a las 

autoridades. El éxito inicial fue com- 

pleto, pues logró imponer una capitu- 

lación al Comandante Mariano Alva- 

rez y dominar así en Pasto y sus al- 

rededores. 

El obispo de Popayán, doctor Salva- 

dor Jiménez de Enciso, a una con el 

Arzobispo de Bogotá, Manuel José 

Mosquera, condenó esta sublevación y 

decretó excomunión para cuantos par- 

ticiparon en ella. El 16 de julio de 

1839 llega a Bogotá la noticia de los 

sucesos del sur, y el Presidente de 

la Nueva Granada doctor José Ignacio 

de Márquez designa al general Pedro 

Alcántara Herrán, para combatirla. 

Esta derrota en Buesaco a los amoti- 

nados el 31 de agosto y con ello pare- 

ció dominada la revuelta. Al día si- 

guiente entra en Pasto, hace cumplir 

la ley y promulga un indulto general. 

Desafortunadamente no fue así, por- 

que los enemigos del gobierno legíti- 

mo aprovecharon la oportunidad para 

insurreccionarse y a la revuelta reli- 

giosa siguió la política. 

    

M
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Causas y motivos? El despecho de 

la fracción liberal derrotada en las 

anteriores elecciones presidenciales; 

los resentimientos del General José 

María Obando, perpetuo disidente y 

revolucionario quien, basado en pre- 

textos políticos y religiosos, enarboló 

el estandarte de la rebelión; la desig- 

nación de Herrán como pacificador de 

Pasto, pues Obando pretendía ser el 

escogido y, finalmente, la ambición de 

muchos de los llamados supremos. Con 

razón se ha afirmado que esta revolu- 

ción de 1840 es el final intento de las 

armas contra la legalidad en la Nueva 

Granada. José María Samper y Aníbal 

Galindo, escritores contemporáneos y 

opuestos a Márquez condenan esta ab- 

surda revuelta que llenó de lágrimas 

y dolor, sangre y miseria a un país 

que apenas se asomaba al progreso y 

se había enrutado hacia él con paso 

firme y seguro. 

El 26 de enero de 1840 se subleva 

el general Obando y se presenta en 

los alrededores de Pasto al frente de 

400 hombres. El 30 de setiembre es 

vencido en Huilquipamba y Pasto 

vuelve a quedar pacificado. Pero será 

ahora los coroneles supremos los que 

se rebelan a lo largo y ancho de la 

Nueva Granada: Manuel González, 

gobernador del Socorro (setiembre 

1840), Salvador Córdoba de Antioquia 

(octubre), Tomás Herrera en Panamá, 

José María Vesga en Mariquita, Juan 

Antonio Gutiérrez de Piñeres en Car- 

tagena, Juan José Reyes Patria en 

Boyacá y el general Francisco Carmo- 

na, venezolano, en la Costa Atlántica. 

  

Por fortuna para la Nueva Grana- 

da, esta rebelión político-militarista 

fracasó, no sin llevar a la patria a la 

más grande y dilatada tragedia social. 

La revolución en Antioquia 

El 8 de octubre se apodera Salvador 

Córdoba en Medellín del Gobierno de 

la Provincia de Antioquia, a pesar de 

anteriores protestas de fidelidad al ré- 

gimen constitucional del doctor Már- 

quez, y de temores y ansiedades re- 

flejadas en su correspondencia privada. 

Facilítole la conquista del poder, el 

estar desempeñando el poder un fa- 

miliar suyo, el doctor Francisco Anto- 

nio Obregón, a quien no pocos y serios 

historiadores sindican de complicidad 

con el revolucionario antioqueño. 

La reacción legalista en Antioquia 

no fue suficiente para hacerse sentir 

y poner en peligro al segundo de los 

Coroneles rebeldes. Como en casos pa- 

recidos, Córdoba hubo de apelar a la 

arbitrariedad y a las exenciones Tal 

es el caso del Decreto de Organización 

del Gobierno Provisorio dictado el 4 

de diciembre de 1840 en Medellín, en 

el que se imponían multas y penas 

de prisión, destierro y muerte contra 

quienes de palabra o de obra se in- 

surreccionaran contra las nuevas au- 

toridades. Todo los eclesiásticos que- 

daban incluidos en ellas. 

Cualquier atentado cometido contra 

el nuevo gobierno en campaña sería 

castigado “en el acto con pena de 

muerte, sin más fórmula de juicio que 

un corto alegato verbal, y sin que se re- 

quiera otra prueba que el dicho de un 
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testigo u otro indicio grave”, (artículo 

30). Como puede adivinarse, este ar- 

tículo resultaba arma de dos filos, 

perfectamente aplicable a quien aho- 

ra lo esgrimía contra los defensores 

de la legitimidad, y bastante él solo 

para conducir a la última pena para 

al posterior fusilado en el Escaño de 

Cartago. Tan arbitrario y drástico de- 

creto, hizo conocer bien a las claras 

que el gobernante no se sentía segu- 

ro y coadyuvó a la resistencia apa- 

rentemente pasiva pero en realidad 

activísima que desde el principio se 

había manifestado contra quien como 

militar y ciudadano había delinquido. 

Claro que no faltaron los simpati- 

zantes y auxiliadores del coronel an- 

tioqueño. Pero tampoco se durmieron 

quienes, conscientes de su deber ciu- 

dadano y del llamado de la Patria, 

sabían la necesidad de que fuera el 

gobierno legítimo y la nación entera 

quienes en definitiva triunfaran en la 

ardua contienda. 

Uno de los baluartes de la legitimi- 

dad en Antioquia, fue Sonsón, gracias 

a una sonsonesa ilustre, cuyo nombre, 

méritos y deceso recordamos en el 

día de hoy. 

Sonsón y los supremos 

En la ciudad del Capiro ocurrió con 

motivo de la revolución de 1840, lo 

que en muchas otras: que la adhesión 

de las autoridades al jefe faccioso, di- 

firió el pronunciamiento citadino en 

favor de la autoridades legítimas. 

En efecto: en 1840 desempeñaba la 

alcaldía sonsonesa don José Januario 

Henao, nacido en Rionegro pero ave- 
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cindado en Sonsón. Ninguno como .él 

para tan importante empleo por sus 

condiciones familiares y cívicas, eco- 

nómicas y religiosas. Desafortunada- 
mente la política todo lo dañó, para 

quebradero de cabeza de don Januario. 

Proclamada la revolución por Cór- 

doba, don Januario adhirió a ella lle- 

vado quizá de amistad íntima con el 

cabecilla revolucionario. Este hecho 

desconcertó a la ciudadanía y ayudó 

en gran parte a los iniciales éxitos del 

ex-coronel Córdoba. Más después de 

cinco meses, la ciudad se subleva con- 

tra el usurpador gracias a las acti- 

vidades patrióticas de doña María, de 

Braulio Henao, de don Pedro Nisser 

y de un selecto grupo de personas 

adictas a la legalidad y libertad. 

Por qué fue doña María la capitana 

de la constitucionalidad en Sonsón, la 

defensora del gobierno legítimo, la 

decidida organizadora de la oposición 

ex-militar usurpadora, la restaurado- 

ra en gran parte de los fueros de la 

ley y la constitución para Antioquia 

y para la Nueva Granada? 

Por su vocación íntima y decidida- 

mente legalista y democrática, como 

se desprende de muchos pasajes de 

su Diario. A ello se agregó el apre- 

samiento de su esposo y la situación 

de inseguridad y zozobra que se vi- 

vía en su ciudad natal. 

Vamos a recordar algunas de las 

noticias que trae doña María en el ci- 

tado Diario de los sucesos de la revo- 

lución en la Provincia de Antioquia, 

en los años de 1840 y 1841, 

El 11 de octubre se conoce en Son- 

són el pronunciamiento de Córdoba, 

   



al que llama doña María “hijo ingra- 

to”, y a su rebelión facción y facciosos 

a los rebeldes e inculpa a Córdoba de 

desleal y desagradecido a un gobierno 

que lo había estimulado y distinguido. 

No podía faltar en Sonsón la voz 

adicta a la ley y a la autoridad legíti- 

ma. “Día 12. Hoy he tenido la dulce 

complacencia de conocer los nobles 

sentimientos que en defensa del go- 

bierno y para el pronto exterminio 

de la facción, han desplegado varios 

vecinos de este lugar. El P. S. Joaquín 

de Restrepo les ha dirigido la palabra 

con la mayor energía y entusiasmo, a 

fin de que se diese algún paso activo 

contra la infame Causa de Córdoba y 

sus partidarios, dando un ejemplo dig- 

no de ser imitado; pues ha ofrecido ser 

uno de los primeros en tomar las ar- 

mas. A este tiempo llegó una invitación 

de los señores Elías González y Mar- 

celino Palacio, que con algunos otros 

patriotas de Salamina se halla en 

Abejorral anunciando “que siguen pa- 

ra Medellín a atacar a Córdoba y que 

aguardan allí a los de éste y demás 

pueblos que quieran unírseles”; para 

lo cual ha dado el señor González una 

proclama en la que se descubre tanto 

valor como patriotismo. Si de este 

temple hubiera siquiera unos veinti- 

cinco hombres, poco duraría el gusto 

al señor Córdoba! 

Para mañana a las 8 han quedado 

de reunirse varios individuos, a fin 

de saber con cuántos de este pueblo 

deba contarse; y yo opino que nada 

se hace por falta de armas” (1). 

Más el día 13 se sabe la rebelión del 

  

Coronel González en el Socorro y los 

ánimos y patriotismo vienen a tierra. 

“Hay alguna esperanza, anota el 15 

de noviembre, de que vengan auxilios 

del gobierno para libertarnos de las 

iniquidades que nos rodean —aunque 

por acá poco se ha sufrido todavía, 

por lo que respecta al lado de Popa- 

yán—. Llegando alguna tropa y ar- 

mas, además el pueblo siempre fiel, 

cooperará en favor del gobierno” (14). 

Pero los facciosos lo tenían todo, 

apoyados como estaban por las pro- 

pias autoridades. Días antes —el 5— 

había anotado las iniciales de los fac- 

ciosos de Sonsón: J.E. y su hijo José 

María, A.A. y J.M.S., “haciendo este 

último el papel de cubiletero”. 

Desde el 12 de diciembre la situa- 

ción empeora en Sonsón, pues a pe- 

tición de los facciosos, el Coronel Cór- 

doba envía un piquete de 30 hombres 

armados destinados a aumentar la re- 

cluta en favor de los rebeldes y a po- 

ner freno a cualquier intento de su- 

blevación en favor de la ley y del 

gobierno. 

Las ideas expresadas en su Diario 

por doña María, no dejan de ser in- 

teresantes, máxime en una mujer de 

aquellos tiempos. “Aunque nada ver- 

sada en cosas de política, escribe, por 

lo poco que he leído y por lo que es- 

toy viendo, conozco que siempre es 

mejor un gobierno legítimamente es- 

tablecido aunque tenga sus faltas, que 

la rebelión, la facción o llámese gue- 

(1) Impr. por Benito Gaitán, Bogotá, 1843, 

p. 9-10. Los números entre paréntesis 

después de las citas, se refieren a pági- 

nas de este Diario. 
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rra civil, cuyos males son tantos, tan 

enormes y de tan funestas consecuen- 

cias, que siempre son el rompimiento 

del pacto social, de ese pacto formado 

por la voluntad del pueblo legalmente 

representado” (21). 

En este primer día del año, se ini- 

cian en Sonsón las labores en pro de 

la legalidad. El P. Restrepo y don 

Pedro Nisser envían a Hilario Jara- 

millo a Riosucio a averiguar datos y 

a traer noticias. Seguramente que era 

doña María la que organizaba todo en 

orden a poder aliarse cuanto antes con 

los defensores del gobierno legítimo. 

El día 7 anota una buena noticia: 

los facciosos han sido derrotados en el 

sitio de Sepulturas por el Coronel Juan 

María Gómez. 

Para el día 8 afirma que el recluta- 

miento oficial no ha cesado en Sonsón. 

El día 20 tiene lugar aquí el primer 

pronunciamiento en favor del gobier- 

no de Márquez: “A las ocho de este 

día en que fuí a la plaza me llamó la 

atención un ruido de armas: vuelvo 

la cara y con la mayor sorpresa veo 

que el capitán Alzate muy apresurado 

pasaba revista a su tropa para partir 

inmediatamente para Abejorral a don- 

de había sido llamado. Mi alegría fue 

tanta que no pude disimularla a pesar 

de que había una dura oposición en 

la esquina opuesta y le dije a mi 

madre que estaba a mi lado: no hay 

duda, Córdoba ha perdido” (23). 

El 23 ya empiezan a andar cabiz- 

bajo los prosélitos de Córdoba. Doña 

Marucha increpa a uno de ellos a 

quien dirige estas palabras: “Una mu- 
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jer soy, le dije y llegará día en que 

les pueda hacer ver a estos misera- 

blas que yo pertenezco, no con la boca, 

sino con mi persona a los defensores 

de la constitución y de la ley” (24). 

El 28 salen de Sonsón Braulio He- 

nao y José J. Bernal a ofrecer sus 

servicios al Coronel Borrero jefe le- 

gitimista. También don Pedro Nisser 

había deseado desde días atrás ve- 

rificar lo mismo con otros sonsoneses. 

Pero fracasa en su intento, lo mismo 

que Henao y Bernal que son apresados 

y permanecen ¡presos dos días. Más 

son puestos en libertad por su parti- 

darios al ser llevados fuera de Son- 

són a donde regresan y permanecen 

ocultos en casa de Félix Henao, her- 

mano de Braulio. El 28 se intima pre- 

sentación ante las autoridades a varios 

ministeriales, como anota doña -María 

en su Diario. 

Un suceso inesperado favoreció la 

Causa de la legitimidad. Protagonista 

del hecho fue el Presbítero José To- 

más, quien habría al parecer perma- 

necido en el anonimato en los meses 

anteriores, como si no le interesara 

la suerte de la patria. Seguramente su 

posición de sacerdote y cura de la ciu- 

dad le habían impedido intervenir y 

manifestarse como defensor de la 

Constitución y de las leyes. 

Narra doña María como sucedió 

el 29 de marzo el fuerte altercado 

habido entre el P. Henao y Vicente 

Córdoba, hermano del coronel, y quien 

pretendió acallar al sacerdote y ha- 

cerle prometer solemnemente no mez- 

clarse en los asuntos políticos del día, 

bajo pena de ser llevado a Rionegro. 

 



Se buscaba, además, que descubriese 

el escondite de su hermano, a lo que 

se negó de manera rotunda. Concluyó 

la entrevista, con la siguiente profe- 

sión de fe democrática del insigne 

sacerdote: “Vuelvo a decirle que ja- 

más he sido indiferente a la causa del 

gobierno legítimo: que mi juramento 

por la constitución es y será para mí 

un objeto sagrado, y así lo repito: que 

nunca haré a usted ni a sus compañe- 

ros promesa alguna, ni menos de ver 

con indiferencia todas sus iniquidades, 

y que al contrario, mientras yo viva 

tendrá usted en mí un enemigo el más 

acérrimo” (36). 

Su energía y desición lo librarán de 

ser llevado preso a Rionegro y deste- 

rrado como los otros fueron. 

En esta oportunidad se planea un 

asalto al cuartel pero falla lamenta- 

blemente. Más los problemas y fra- 

casos no enfibian el patriotismo de 

la heroína sonsonesa. “Hoy, escribe el 

día 2 de abril, gracias a Dios me sien- 

to mejor, fuerte y determinada para 

contribuir con mis pequeñas fuerzas, 

pero con todas mis veras, a la caída 

de estos perversos que con títulos su- 

positicios están aniquilando y destru- 

yendo a esta tierra; y no, y no me 

muevo porque ellos hayan ultrajado sin 

motivo alguno a mi esposo, ni porque 

persigan sin razón a todos los que se 

presentaron en Itagií al general Bo- 

rrero, porque mis sentimientos no 

dimanan de personalidades; sino solo 

porque aspiro a la restitución del or- 

den público, a que imperen la constitu- 

ción y las leyes, y a que exista un 

poder legal que dirija las operaciones 

  

públicas, y que proteja los derechos 

de los granadinos; y que si este sis- 

tema establecido por la razón para 

vivir en sociedad tuviese sus defectos, 

que debe mejorarse para mejorar de 

esta manera nuestra situación política, 

que siempre deseo se le considere se- 

paradamente de todo lo que se pueda 

llamar individualidad” (39). 

Afirmaciones admirables en boca y 

en el ánimo de una sonsonesa de la 

pasada centuria! Varios fueron los 

apresados y extrañados de Sonsón. Don 

Pedro Nisser entre ellos, y no pocas se 

libraron gracias a haberse escondido y 

a no haber podido dar con ellos los 

satélites del “supremo”. 

El dolor de la separación y la an- 

gustiosa situación de su esposo, no lo- 

graron abatir a doña María ni alcanzar 

a hacerla desistir de sus planes de li- 

bertad para la patria. 

Los sucesos relatados a escala cita- 

dina y las noticias que a escala na- 

cional se conocían, tienen la virtud de 

acelerar el momento de la proclama- 

ción de la legitimidad en Sonsón. Así 

ocurrió el día 15 de abril de 1841. 

“Un día memorable, escribe, y sin 

duda el más satisfactorio de mi vida! 

Aunque son las doce de la noche y to- 

do el día he estado en continuo mo- 

vimiento, no pienso acostarme; pues 

cómo es posible entregarme al sueño, 

en lugar de estarme recreando en la 

dicha de este día? Toda mi vida re- 

sonará en mi oído ese grito que hizo 

estremecer mi corazón de contento: 

Viva el gobierno legítimo! Tal vez no 

podré arreglar mis ideas para referir 
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los sucesos de este afortunado día ni 

mis lágrimas me dejen escribir. !Solo 

aquellos a quienes el gozo ha hecho 

Morar alguna vez, solo, ellos conocerán 

el valor de estas lágrimas, y cuán di- 

ferentes son de las que en estos seis 

meses pasados me hizo verter muchas 

veces el más acerbo dolor, al contem- 

plar la situación de mi adorada patria”. 

Fue Manuel Jaramillo, cuñado de la 

heroína, quien en la plaza de la ciu- 

dad gritó: “!Viva el gobierno legíti- 

mo! y aquí estoy yo para sostenerlo”, 

mientras se dirigía a salvar a Bonifa- 

cio Martínez —hermano de doña Ma- 

ría— de las manos de los facciosos. 

Esto dió lugar al entusiasmo patrió- 

tico de la gente, a la rápida organiza- 
ción de los combatientes y al encarce- 

lamiento de muchos de los seguidores 

del coronel Córdoba. “A las seis de 

la tarde, concluye doña María, había 

como ochenta hombres: todos fueron 

a dormir al cuartel, se recogieron las 

pocas armas que existían en el pue- 

blo, se establecieron patrullas y se 

destacaron centinelas en las esquinas. 

¡Qué bullicio tan agradable! !Qué pla- 

cer tan grande causan a un corazón 

amante de la patria, esos gritos de. 

quién vive? dadas por los defensores 

del orden! Mientras que el de !viva 

la libertad! en boca de los traidores. 

causaba siempre una sensación pe- 

nosa” (43). 

Ahora todo ha cambiado para Son- 

són, para doña María, para la legiti- 

midad. Serán ahora los facciosos los 

que se han de enfrentar a los ministe- 

riales y éstos los que empiecen a 

mandar en la ciudad. 
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Braulio Henao sale el día 16 a las 

ocho de la mañana en persecución de 

algunos rebeldes y a las dos de la tar- 

de regresa con su jefe Leal y 14 de 

“susi compañeros. Son puestos a buen 

recaudo y sus armas pasan a manos 

de jóvenes patriotas sonsoneses. 

Desde este día, como aparece en su 

Diario, empieza la heroína a pensar 

en tomar las armas en pro de la Cons- 

titución y de las leyes. 

La ausencia del esposo y la falta de 

noticias, la desconsuelan y afligen. Sin 

embargo, no Cesan los preparativos 

bélicos. “Todos están en movimiento, 

escribe el día 18, preparándose para 

la marcha. Se están haciendo muchas 

lanzas, se ha recogido el plomo que 

podía encontrarse en el lugar para ha- 

cer balas; las señoras todas están co- 

siendo blusas, y estas tres noches pa- 

sadas he estado cosiendo en compañía 

de dos hermanas hasta las dos de la 

mañana; pero la inquietud de ir cada 

momento a la plaza a ver si hay algu- 

na novedad, no me deja estar constan- 

temente ocupada en la costura” (47). 

El 19 tiene tristes noticias de su 

esposo. El P. Restrepo le confirma que 

ha sido llevado a Medellín y lo tienen 

escondido donde don José María Uri. 

be. Antes de Rionegro, al dirigirse a 

Sonsón, había sido apresado. 

Los sentimientos de nuestra paisana 

son encontrados. “No sé qué partido 

tomar en este momento, que será la 

una de la mañana, anota el día 19. 

Mi ternura me aconseja que vaya a 

Rionegro a acompañarlo en su prisión, 

pues mi presencia se la hará más lle- 

 



  

vadera; más el bien público en gene- 

ral, me dice que no, porque allí, de 

qué utilidad podré ser para mi patria 

o para mi esposo? Mañana me pre- 

sentaré a Braulio, le pediré una lanza, 

marcharé en compañía de mis dos her- 

manas y demás patriotas de este pue- 

blo y contribuiré de este modo a la 

libertad de mi suelo” (48). 

Llegamos así al momento clave en 

la parábola vital de doña María, en 

el que decidió, habiéndolo antes con- 

sultado seriamente, tomar parte como 

cualquier soldado en la rápida cam- 

paña que culminaría en Salamina el 

5 de mayo, y de la cual salió con un 

bien ganado nombre y sitio en la 

historia colombiana. 

La Campaña por la libertad 

Patentes quedan el patriotismo, el 

amor a la libertad, y la adhesión irres- 

tricta de la sonsonesa ilustre a las le- 

yes, a la constitución, al gobierno 

legítimo. Serán estos motivos —como 

lo expresó ella en líneas anteriores— 

los que la decidieron a empuñar las 

armas y en traje varonil acompañar 

a Braulio Henao hasta las goteras de 

Salamina, donde y a lo largo de la 

breve pero dura campaña, demostrará 

su valor y merecerá los elogios y 

congratulaciones de sus jefes y el re- 

conocimiento de toda la nación gra- 

nadina. 

Proclama de la legitimidad en Son- 

són, no pensará sino en tomar las 

armas contra Salvador Córdoba, a 

pesar de la oposición de familiares y 

amigos. El 19, después de prolijas 

consultas, se decide a ello. La situa- 

  

ción de su esposo será un acicate más 

que la apremiará »en sus propósitos 

de lucha por la legalidad. 

Los sucesos se precipitarán para la 

nación, para Antioquia y para la ciu- 

dad del Capiro. 

Para la primera, porque ya se 

vislumbraba en esos finales de abril 

de 1841 el triunfo del gobierno legí- 

timo. Para Antioquia, porque la pró- 

xima acción de armas de Salamina 

sería el último tropiezo de los prota- 

gonistas del desconocimiento de las 

leyes y la Constitución. Y para Son- 

són, porque se había constituído en 

foco de resistencia a la arbitrariedad 

y en encrucijada histórica de caminos 

y preparativos guerreros para el final 

asalto contra la facción rebelde. 

Para doña María, por fin, porque 

aunque enferma y débil, proporciona- 

rá a sus conciudadanos, a Antioquia y 

a la Nueva Granada el ejemplo Ae 

una mujer decidida y heroica, patrio- 

ta y legalista que, previa consulta y 

aprobación de su plan, alcanzado no 

sin trabajos y fatigas, se lanza a una 

acción y empresa heroica no para ella 

sino hasta para militares veteranos. 

Superados los graves obstáculos a 

su enérgica y patriótica decisión, los 

combatientes sonsoneses salen el día 

20 para Abejorral con los voluntarios 

de esta población (25 ó 30), donde em- 

pizza los parlamentos con los faccio- 

sos. El día 27 es el famoso Padre 

Botero el mediador, más nada alcanza 

ante la decisión de Henao, doña María 

y sus campañeros de alcanzar la li- 

bertad por todos los medios posibles. 
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“El heroísmo, escribió Gustavo Le 

Bon, puede salvar un pueblo en cir- 

cunstancias difíciles, pero es la acu- 

mulación diaria de pequeñas virtudes 

la que determina su grandeza”. 

El 28 prosigue la marcha hacia Agua- 

das. Será una corta pero dura jorna- 

da, según lo narra doña María. “Al 

salir (de Abejorral), se atrevió una 

persona a proponerme que me volvie- 

se a Sonsón, porque los caminos que 

íbamos a transitar eran trochas malí- 

simas; pero le hice callar advirtiéndole 

me ofendía en creer que por ser “mu- 

jer no era capaz de ser firme en mis 

resoluciones, y que me creía con su- 

ficiente valor para arrastrar los peli- 

gros y soportar las fatigas del mismo 

modo que los demás: no teman por mí, 

seré un ejemplo de resignación.... y 

nuestra divisa debe ser vencer o morir, 

La estación es fatal en toda la exten- 

sión de la palabra: los que conocen los 

caminos recién abiertos en las nuevas 

poblaciones, podrán figurarse Cómo 

estarán, mucho más después de un año 

largo de invierno continuado; pero 

cuando no nos falta el ánimo y cuan- 

do nuestras ideas no son dirigidas sino 

por el digno objeto que esperamos al- 

canzar por medio de nuestros esfuer- 

zos, quién se ocupa en las vicisitudes 

irremediables causadas por la estación 

y por las circunstancias locales? Mien- 

tras más padece el ser físico más se 

eleva el alma, y nuestros sufrimientos 

parece que nos inspiran más sereni- 

dad, más calma y resolución. En cuan- 

to a mí puedo decir, que aunque el 

día y la noche han sido penosos, no 
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he sentido ni por un solo momento de- 

caímiento o tristeza.... 

Como a las ocho de la noche, llega- 

mos al río de Arma... Estaba llovien- 

do copiosamente y sin cesar cuando 

llegamos a la orilla del río, en donde 

entre el barro, malezas y raíces, te- 

níamos que aguardar el alba para 

poder pasar el puente. Mis hermanos 

colgaron un caucho para favorecerme 

del golpe del agua, y sentada sobre 

una raíz al borde del río que por 

momentos crecía, pasé la noche. Tar- 

de de ella noté que mi blusa que 

había puesto por cabecera estaba per- 

fectamente mojada, y al notar el creci- 

miento de aquel raudaloso río, desper- 

té a los más inmediatos, a muchos de 

los cuales les había llevado la ropa y 

a otros los frenos que habían puesto 

a sus lados. Cuando amaneció me ho- 

rroricé de conocer donde habíamos 

pasado la noche, y el camino por don- 

de llegamos allí. Un estrecho terreno 

pantanoso, una senda casi por desfi- 

laderos se presentaron a mis ojos”, 

(55-56). 

El 19 de mayo a las 5 de la mañana 

arriban a Pácora los expedicionarios 

y el día 2 a la 1 de la mañana a Sa- 

* lamina. Eran exactamente un poco 

más de 100, más los 110 lanceros ti- 

tulados de Mariquita. Por el Diario 

nos enteramos de que el ejército de 

Henao quedó dividido en 5 compañías: 

cuatro de fusileros voluntarios con 150 

plazas cada una: la primera y segun- 

da de los de Sonsón al mando delos 

capitanes Manuel Antonio e Hilario 

Jaramillo; la tercera de los de Agua- 

das y Abejorral, mandados por el 

   



capitán Lucio Mejía y la cuarta de 

Salamina a órdenes del capitán Ra- 

fael Masías. Los reclutas de Mariqui- 

ta formaron la quinta compañía de 

lanceros “pero entre estos cien hom- 

bres todos o ninguno conocen el uso 

de las armas, (60). 

El triunfo final 

Conocemos el epílogo de esta bella 

y heroica empresa: el triunfo del 5 

de mayo en Salamina de las fuerzas 

legítimas, bisoñas en su inmensa ma- 

yoría, mandadas por un ilustre son- 

sonés adoptivo, el Sargento Mayor 

Braulio Henao y presidida por la he- 

roicidad femenina de una sonsonesa 

insigne. Con este triunfo al parecer 

insignificante pero en realidad decií- 

sivo para Antioquia y la Nueva Gra- 

nada, vuelven la constitución y las 

leyes, la seguridad y la paz a reinar 

en Antioquia quebrantada en sus fun- 

damentos democráticos y en sus de- 

rechos humanos durante los pocos 

meses de la que podríamos denominar 

dictadura del Coronel Salvador Cór- 

doba. 

He aquí las palabras con que doña 

Marucha consigna en su Diario el 

triunfo de Salamina: “Gracias al To- 

dopoderoso! !Honor al intrépido He- 

nao y a los valientes patriotas que lo 

acompañaron! La facción de Antio- 

quia dobló su cabeza delante de este 

corto número de defensores de la ley. 

que derramaron su sangre por hacer- 

la respetar y obedecer. !Ojalá que 

este triunfo en lucha tan desigual 

haga volver en sí a los enemigos de la 

Estaban 
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tranquilidad y del bienestar de esta 

pobre patria”, (67-68). 

El vencedor Braulio Henao —Eel 

Neira antioqueño según feliz expre- 

sión de doña María— se dirige así a la 

heroína sonsonesa a poco del triunfo 

sobre los facciosos: “Aunque líneas 

antes había escrito: “A las cuatro de 

la tarde se han reunido en la plaza a 

hacer ejercicio algunas señóras son- 

que viven en este pueblo. 

a mi lado y, con qué placer 

veíamos las evoluciones de los que 

muy en breve serían nuestros liber- 
tadores”. 

sonesas 

Por lo visto la valerosa y patriota 

mujer había contagiado a sus congé- 

neres y paisanas en el mismo amor y 

sentimiento por la libertad de la Nue- 

va Granada. 

Usted, mi señora, no quiso obedecer 

mis órdenes exponiendo su vida tan- 

to como cada uno de estos valerosos 

jóvenes, estos exaltados patriotas, 

cuánto me alegro volver a ver a us- 

ted, después de una lucha tan desi- 

gual! La ví en momentos tan críticos 

que me horroricé al pensar que no- 

sotros triunfábamos pero que usted 

perecería. Debo asegurarle de mis 

justos sentimientos y en obsequio de 

la juticia decir: que a usted se debe 

este triunfo tan completo. Gracias al 

Ser Supremo que protegía su vida y 

nuestra victoria! 

A esto respondí: Este elogio que yo 

no merezco me causa una sensación 

tan viva que quizá es superior a mis 

fuerzas; y si yo alcancé a entusiasmar 

a esos intrépidos patriotas, la mano 
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del Todopoderoso fue la que formó 

mis más ardientes deseos”, (72-73). 

El día 7 se inicia el regreso de los 

vencedores. Pácora, Aguadas, Sonsón, 

Abejorral, La Ceja, Marinilla y Me. 

dellín, reciben a los triunfadores con 

arcos y aclamaciones, fiestas, desfiles 

y discursos. Sobresalió como podía es- 

perarse, el recibimiento dado a los hé- 

roes de Salamina en la ciudad capital. 

La heroína sonsonesa corta los elo- 

gios a los vencedores y a ella misma 

con unas breves, elocuentes y patrió- 

ticas palabras. El 16 asisten a una 

misa de acción de gracias, celebrada 

en la Iglesia Mayor —seguramente La 

Candelaria— por el Pbro. J, Restrepo 

Uribe. 

El día 22 se halla nuevamente en 

Sonsón la paisana ilustre, groria de su 

tierra y de su raza. “Me veo otra 

vez en el seno de mi familia, escribe 

al final de su Diario. !'Gracias mil y 

mil veces al Ser Supremo, que me 

quiso proporcionar esta dulce satis- 

facción, y por haberme favorecido y 

dignándose otorgarme la honra de ha- 

ber contribuido de una manera aun- 

que débil al restablecimiento del or- 

den legal” (81). 

Así, con los lauros de la victoria en 

la frente, con el agradecimiento de 

las gentes, con las aclamaciones y ví- 

tores resonando en sus oídos, se rein- 

corpora a su hogar y a su patria chica 

la última heroína colombiana. Cúan 

satisfactorio debió ser para ella y 

sus coterráneos esta segunda llegada 

triunfal a su tierra y a su casa. Segui- 

rá ahora el quehacer cotidiano, la 

dedicación a su hogar y a su familia 
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y patria chica, la permanente colabo- 

ración en las empresas comunitarias 

de su ciudad, siempre al lado de su 

esposo, benemérito de la Nueva Gra- 

nada, de Antioquia y de Sonsón. 

Como no podía ser menos, no se 

hizo esperar el reconocimiento oficial 

del gobierno granadino a los méritos 

de los vencedores en Salamina. Así 

había ocurrido anteriormente con 

quienes habían saboreado el deleitoso 

manjar de la victoria. El 28 de mayo, 

el Senado y Cámara de Representan- 

tes se asocian al triunfo obtenido por 

los legitimistas en Salamina y dictan 

el más expresivo e importante de to- 

dos los decretos de honores producido 

en la Nueva Granzda, con motivo de 

la infausta contienda de 1840. En él se 

declara que han merecido bien de la 

.Patria y se les condecora con medalla 

especial. j 

El artículo 4% dice así: “A la señora 

María Martínez, como vencedora en 

Salamina, se le dará la medalla que 

corresponde a los jefes (de oro y de 14 

líneas de diámetro); y el Poder Ejecu- 

tivo al remitírsela, le manifiesta cuan- 

to se ha hecho acreedora a la ad- 

miración pública por su heroico y 

singular comportamiento”. (2). 

Caso único resulta éste en la his- 

toria colombiana, americana y quizá 

universal, y en sumo grado enaltece- 

dor de la figura y actuaciones de nues- 

tra conciudadana. 

Pasarán los años. Los recuerdos de 

su quehacer patriófico y libertador en 

aquellas finales de 1840 y primeros 

(2) Gaceta de la Nueva Granada, N9 509 del 

13 de junio de 1841, p. 2, columna 12 

  

 



  

meses del 41 aflorarán a su mente y 

constituirán piadoso y tonificante -le- 

nitivo a sus penas y a su soledad. 

Paso a la gloria 

Concluirá la parábola de su vida el 

18 de septiembre de 1872. 

Con tal motivo el periódico La So- 

ciedad en su N? 15 del 20 de octubre, 

publicó la siguiente noticia que es el 

mejor resumen de la vida meritoria 

de la heroína insigne: “Ha muerto el 

18 de los corrientes la señora María 

Martínez de Nisser. Esta matrona unió 

siempre a las más eminentes virtudes 

cristianas, un valor que sin exagera- 

ción puede llamarse heroico. En los 

días de su juventud, su entusiasmo pa- 

triótico la llevó como a Juana de 

Arco a comprometer su vida en medio 

del campo de batalla. El humo del 

combate de Salamina (1841) fue aspi- 

“rado por ella. Su “Diario, de los suce- 

sos de la revolución en la Provincia 

de Antioquia en los años 1840 y 1841” 

que impreso tenemos a la vista, nos 

revela hasta qué punto aquella mujer 

excepcional amaba la causa del orden, 

se interesaba a la vez por su esposo y 

por sus deudos sin menoscabo alguno 

de sus deberes. 

Los honores que le tributó el Con- 

greso de 1841 fueron merecidos. Cató- 

lica ferviente dedicó toda su vida, aún 

exponiéndola, al servicio de le Reli- 

gión como también al de la Patria, de 

su familia y de la humanidad. 

Persona piadosa y caritativa, pasó 

sus últimos días, ausente su esposo en 

muy apartadas regiones, cultivando la 

caridad cristiana ya en el hospital, ya 

  

en todas partes donde se le presenta- 

ba la ocasión, y atendiendo a la vez 

a las prácticas de una devoción sin- 

cera. 

El nombre de la señora Martínez de 

Nisser será un nombre histórico en 

Antioquia. 

Su fama de heroísmo y de talento 

crecerá a la par con la de su virtud 

y una y otra disiparán con su fulgor 

las arrastradas nieblas que siempre 

pretenden envolver a las mujeres de 

su temple y de su carácter” (pág. 116). 

La mujer fuerte y cristiana 

No hace. falta hablar de la fortaleza 

y valor de doña María, porque queda 

ampliamente registrado en anteriores 

páginas. Por lo que dedicaremos unas 

líneas a su temple, formación y pensa- 

miento cristianos, patentizados Íre- 

cuentemente en su Diario. 

Porque pariguales fueron en ella su 

ilustración y amor a la Patria, a la 

Constitución y a las leyes y a su fe 

en Dios y permanente confianza en 

la Divina Providencia, 

Tres testimonios escritos vamos a 
recordar brevemente. 

La heroína se hospeda en Salamina 

en casa de don Rafael Masías días an- 

tes y poco después del histórico com- 

bate. La esposa de aquel, doña Rai- 

munda, se encuentra confundida y 

medrosa frente al futuro resultado de 

la contienda. Doña María la consuela 

y alienta: “Al fin logré tranquilizar- 

la... la Providencia que vela por 

nosotros retardaría la marcha de nues- 

tros enemigos. De este modo y diri- 
giendo mis súplicas al cielo por el 
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buen éxito de nuestra justa empresa, 

he pasado toda la noche” (3). 

En la Providencia confía y espera 

cuando habla de los peligros de su 

esposo, de Henao y del Comandante 

Anselmo Pineda. Siente sobre sí la 

mano paternal y protectora del Señor. 

“Confío, escribe el día 4 de mayo, 

en la Divina Providencia que nos pro- 

teja, y que haciendo visible su poder, 

dé coraje, intrepidez y denuedo a 

nuestros soldados” (63). 

Un grito de gracias al Todopodero- 

so es su primera exclamación y su 

primera anotación en el Diario al re- 

cordar en él el triunfo obtenido. 

El domingo 9 de mayo se halla en 

Sonsón de paso hacia Medellin. La 

reciben allí las aclamaciones fervoro- 

sas y multitudinarias de sus paisanos, 

y las lágrimas, besos y abrazos de sus 

padres, familiares y amigos. “Vertí 

lágrimas de regocijo, escribe, y de 

gratitud al Ser Supremo por su bene- 

ficencia suma, y por la gracia de ha- 

ber conservado la vida de todos los 

que se expusieron por la salud de la 

Patria” (77). 

Una misa de acción de gracias coro- 

na aquella entrada triunfal en su pro- 

pia tierra. 

Muchas citas más podría aducir en 

confirmación de sus píos sentimientos 

cristianos y de su profunda fe en Dios 

y en su Providencia. Y a fe que ella 

y aquellos volerosos luchadores, me- 

(3) Diario de los sucesos..., Pp. 59. Los nú- 

meros entre paréntesis después de las 

citas, se refieren a páginas de este 
Diario. 
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recieron gozar de una especial asis- 

tencia del Señor. 

La escritora 

No podemos dejar de consignar un 

alto y personal atributo de doña Ma- 

ría Martínez de Nisser; el haber sido 

la primera escritora antioqueña y co- 

lombiana —y seguramente una de las 

primeras en América— que hace más 

de 100 años meneó su pluma y nos 

dejó valiosos recuerdos de su inteli- 

gencia y patriotismo. 

Me refiero a la obra Diario de los 

Sucesos de la Revolución de Antio- 

quia en Jos años 1840 y 1841. 

Sorpresa y novedad debieron causar 

la aparición de un folleto así titulado, 

salido de la Imprenta de don Benito 
Gaitán en Bogotá, en el año de 1843, 

hace por tanto de ello 130 años. Una 

mujer escritora, y sobre temas polí- 

ticos y  militares?, se preguntaron 

seguramente muchos granadinos. 

Quizá el reconocimiento de su nom- 

bre por anteriores actuaciones que 

resonaron en toda la Nueva Granada, 

coadyuvó a acrecentar aún más el in- 

terés y la espectativa por la aparición 

del folleto citado. 

Desafortunadamente muy pocos tes- 

timonios escritos he logrado hallar 

sobre la aparición hace más de 100 

años de dicho impreso. Tan solo la 

noticia publicada en El Constitucional 

de Cundinamarca, N9 87 del domingo 

14 de mayo de 1843, páginas 35-36. 

Dice así: Señora Ana María Martínez 

de Nisser (sic). 

Esta apreciable señora ha publicado 

un diario de las operaciones practica- 

   



das por los valientes antioqueños para 

dar libertad a su importante provin- 

cia. La naturalidad y sencillez de la 

interesante narración de la señora 

Nisser nos ha hecho devorar con in- 

terés y enternecimiento las páginas de 

este escrito que honra sobre manera a 

su autora y a los valientes restaura- 

dores de la libertad de Antioquia. 

La señora Martínez combatiendo por 

la libertad de su patria y de su espo- 

so es un objeto interesante, y que no 

puede menos que llamar la atención 

de los granadinos que se interesan 

verdaderamente por la dicha y pros- 

peridad de su patria: es un modelo 

digno de ser imitado y un recuerdo 

de los tiempos heroicos de la Grecia. 

El cielo quiera proteger a la impor- 

tante Provincia de Antioquia y colmar 

de biznes a los intrépidos vencedores 

de Salamina, y a la apreciable señora 

de Nisser”. 

Hasta 1919 permaneció casi desco 

nocida esta publicación histórico-lite 

raria de doña María. En este año, e 

Archivo Historial de Manizales, Orga- 

no del Centro de Estudios Históricos 

de dicha ciudad dirigido por el doctor 

Enrique Otero D'Costa, lo reimpri- 

mió en sus números 16-17 de noviem. 

bre-diciembre de dicho año, con intro- 

ducción 'y notas del doctor Emilio 

Robledo. 

Una interesante reminiscencia de es- 

te escrito y de su autora, se halla en 

el Diario del doctor Manuel Pombo. 

De Medellín a Bogotá, publicado con 

Otras producciones suyas en Bogotá en 

1914, Vamos a transcribir tan intere- 

sante recuerdo: Tuve también la honra 

  

de tratar (en Salamina y en febrero de 

1852) a la heroína de 1841, señora 

María Martínez, casada con el señor 

Pedro Nisser, natural de Suecia. 

Me pareció una mujer de treinta y 

seis años, agraciada e interesante, de 

rasgos fisonómicos que revelan inte- 

ligencia, imaginación y vehemencia de 

sentimientos: buen cuerpo, tez perlina, 

cabellos, cejas y ojos negros brillantes, 

modal=s desembarazados y conversa- 

ción viva y afluente. Fuera del idioma 

patrio que maneja con cultura, traduce 

con facilidad el inglés, y el francés; 

lee mucho y en bien escogidos libros; 

y escribiría sobre algunos asuntos que 

meditados si la modesta desconfianza 

en sus fuerzas y el temor de extralimi- 

tar la esfera en que nuestra sociedad 

quiere encerrar a las mujeres, no la 

retrajese de intentarlo. 

En 1841 imprimió su Diario de los 

sucesos de la revolución de Antioquia, 

el que tuvo la condescendencia de 

leerma ella misma, añadiéndole inci- 

dentes y comentarios en cuya recita- 

ción parecía inspirada por su antiguo 

entusiasmo y revestida zún del pres- 

tigio del heroísmo; y cuando yo, no 

por contradecirla sino por estimularla 

y hacer remontar el vuzlo a su ima- 

ginación, le argiúía sobre algunos acon- 

tecimientos o tal cual de sus aprecia- 

ciones, poco a poco se energizaba y 

tenía momentos de entonación épica, 

que me hacía comprender que esa mu- 

jer en otra época y en otro teatro 

pudiera haberse hecho famosa. Al ter- 

minar algunas de estas discusiones le 

dije con arranque de sinceridad: —Ha 
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sido usted vaciada en el molde de 

Judit, Juana de Arco o Carlota Corday. 

Ella me dejó sin respuesta replicán- 

dome: Aceptando la galantería de us- 

ted, más me gustara haberlo sido en el 

de Policarpa Salavarrieta” (4). 

Sobran ciertamente los comentarios 

a tan elogiosos conceptos. 

En 1937 el historiador doctor Gustavo 

Otero Muñoz, se refirió a doña María, 

como a una de las pocas mujeres dig- 

nas de ser mencionadas en la literatura 

colombiana, colonial y de comienzos de 

la república. En efecto: en la Conferen- 

cia dictada en la Academia Colombiana 

de Historia con motivo de las fiestas 

patrias y titulada: Huellas femeninas 

en las letras colombianas, se refiere 

de manera extensa y elogiosa a nues- 

tra escritora. 

“Nueva Juana de Arco, escribe, es- 

ta mujer que no vacilo en calificar de 

admirable, fue el alma del ejército, 

dando ejemplo a los hombres de resis- 

tencia y de valor ante las penalidades. 

En la acción del 5 de mayo de 1841 

librada en Salmaina, se asoció a otras 

dos señoras, doña Raimunda Marulan- 

da y doña Mercedes Masías, para ayu- 

dar no solo a limpiar las armas sino 

a hacer cartuchos, y allí, en pleno 

campo de batalla, cuando vio caer gra- 

vemente herido a su hermano Isaac, 

se aplicó a vendar sus heridas lo mis- 

mo que las de otros militares. Antes 

del combate, el capellán de la tropa 

se empeñaba en no dejarla asistir a 

él, y se apodera de la lanza de doña 

(4) Obras Inéditas de D. Manuel Pombo. 
Imprenta de “La Tribuna”. Bogotá, 1914, 

p. 79-80. 
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Marucha, escondiéndola cuidadosamen- 

te. “Yo hice poco caso —dice «ella—, 

persuadida de que ninguno se me po- 

dría oponer”. 

No faltó, en efecto, un amigo que se 

la facilitara, y a poco vió ella en sus 

manos “este símbolo de sentimientos” 
que la animaba. Fue tal su actividad 

en €se día que Henao aseveró, en ob- 

sequio de la justicia, que a ella se de- 

bía el espléndido triunfo obtenido...”. 

Y más adelante afirma sobre su 

obra: “Su obra única nos transmite a 

doña Marucha como mujer de instrue- 

ción, capacidades y discernimiento. Me- 

nudean en ellas citas de autores ex- 

tranjeros, principiando con una de las 

Noches de Young y terminando con 

otra de un penusadur francés, acerca 

de la naturaleza perversa de las faccio- 

nes que aplica a la que fomentara Sal- 

vador Córdoba, a quien fustiga con 

fuertes invectivas e implacables razo- 

namientos. Empero, no se crea que la 

índole de este libro sea tal que el 

transcurso de los años lo haya ido 

relegando al terreno de la mera eru- 

dición. En su día expresó ideas inno- 

vadoras y hasta atrevidas, y tiene, so- 

bre todo, algo que no ha envejecido 

sino que, por el contrario, adquiere 

con el tiempo mayor realce, y aún, 

si se quiere, mayor sabor. Me refiero 

al estilo: un estilo fluido, nítido, que 

hace de su autora uno de los cronistas 

más dignos de no ser olvidados, por la 

equivalencia perfecta entre las pala- 

bras, los hechos y el sentimiento” (5). 

(5) Conferencias dictadas en la Academia 
Colombiana de Historia. Edit. “Selecta”. 
Bogotá, 1937, p. 25 y 27-28. 
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Espero, confiadamente que, dentro 

de la conmemoración del centenario de 

su fallecimiento, se publiquen su bio- 

grafía y una nueva edición de su Dia- 

rio, con oportuna introducción y notas 

aclarativas. Será ¡indudablemente el 

mejor homenaje a su memoria y a sus 

méritos. 

Y baste ya en el recuerdo del que- 

hacer histórico de una sonsonesa que 

a los comienzos casi de la pasada cen- 

turia y apenas fundada la ciudad, ful- 

gía ya entre sus conciudadanos y ful. 

giría aún más hacia la mitad de su 

existencia, gracias a su valor y patrio- 

tismo, a su amor a la libertad y a la 

democracia. 

Consagrado ha quedado su nombre 

en los anales patrios, aunque haya 

sido ciertamente olvidado. Sucesos 

inesperados en la historia, resultan 

consagratorios de grandes personalida- 

des, a las que sirven de pavés para 

erguise y mostrarse a la posteridad. 

Tal así la guerra de 1840 en la Nueva 

Granada, respecto de la heroína de 

Sonsón. 

El 9 y el 22 de mayo de 1841 —va 

a hacer de ello 132 años— entraba 

triunfante doña María en su ciudad 

natal, entre los vítores de sus conciu- 

dadanos, y la emoción desbordada de 

sus padres, familiares y amigos. 

Regresa ahora a la ciudad nutricia 

que la tiene por muy suya y como a 

una de sus más altas y cimeras glorias, 

después de reposar el sueño de los 

justos durante una centuria en la ciu- 

dad de Medellín. Necesario era que 

una de las más puras y auténticas glo- 

  

rias sonsonesas volviese a su tierra a 

reposar en ella, pues aquí, entre sus 

conciudadanos del pasado siglo; había 

laborado incansablemente en pro de 

la democracia y de la libertad, de la 

Constitución y de las leyes. 

Nuestra necrópolis bella y memorio- 

sa —cantada por el poeta del maíz— 

va a recibir sus mortales despojos. 

Al lado de su mentor, amigo y jefe, 

el General Braulio Henao, descansarán 

finalmente hasta la universal resu- 

rrección. Y se constituirán en obligado 

lugar de peregrinación Citadina, de- 

partamental y hasta nacional, porque 

su figura y sus hechos trascienden el 

ámbito sonsonés. Estamos asistiendo 

por consiguiente, a un acto histórico 

que recogerán las futuras generaciones. 

Lema de imaginario blasón para do- 

ña María, pudo ser la expresión la- 

tina: Ducit amor patriae: Me guía, me 

dirige el amor a la patria. Porque pa- 

ra ella fue la patria, como en el verso 

de Quintana 

eterna fuente de virtud, en donde 

su inextinguible ardor beben los 

buenos 

Valgan para concluír, los versos del 

guatemalteco José de Batres y Mon- 

túfar, contemporáneo de doña María, 

para quien parece escrita la siguiente 

estrofa: 

El nombre de la patria me enardece 

porque la adoro, estando persuadido 

ser ella quien más se lo merece 

de cuantas patrias hay, habrá y ha 

habido. 
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Teniente Coronel (Abogado) del Ejército 

Con este trabajo me propongo hacer 

el análisis de los artículos 144, 145 y 

146 del Código de Justicia Penal Mili- 

tar, comprendidos dentro del Capítu- 

lo IV, del Título correspondiente a los 

Delitos contra la Disciplina, de acuerdo 

a la clasificación allí establecida. 

Dentro del articulado que se va a 

estudiar, hay tres clases de ataques del 

inferior para con el superior y, vi- 

ceversa: 19 — Agravios de palabra. 

22 — Agravios de hecho, sin consecuen- 

cias y 39 — Agravios de hechos, con 

consecuencias. Estos pueden ocurrir en 

relación con el servicio o fuera de él, 

aunque la sanción difiera en cantidad, 

por considerarse los últimos de menor 

e or: su rn. en: la dis- 

ci e Fo rque la afectan en menor 

grado o provocan menor escándalo o 

no inducen al mal ejemplo de la imi- 

tación o el contagio. 

Del agravio por la vía de hecho, sin 

consecuencias y, de palabra. 

El 'hecho delictuoso esencial, típico, 

del Ataque a Superiores e Inferiores, 

se encuentra definido en el artículo 

144 del Código citado, con la siguien 

te literatura: 

“El militar en servicio activo que 

en asuntos del mismo o por razón 

o con pretexto de él, ataque por 

vías de hecho o amenace con agre- 
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dir o atacar a un militar superior 

en grado o categoría, sin consecuen- 

cias para la vida o la integridad del 

ofendido, por el solo hecho de ha- 

cerlo, será sancionado con prisión 

de uno a tres años. 

Cuando alguno o algunos de los 

hechos de que trata el inciso ante- 

rior se realicen en un militar en 

servicio activo, inferior en grado o 

categoría, la pena será de seis me- 

ses a dos años de prisión. 

Parágrafo. Cuando los hechos a 

que se refiere este artículo no se 

realicen en actos del servicio, ni 

por razón o con pretexto de él, las 

sanciones se reducirán a la mitad; 

pero si el agresor ignoraba en ab- 

soluto la calidad de superior o in- 

ferior del ofendido, no se impondrá 

pena alguna. 

Las consecuencias cue resulten 

del ataque se sujetarán a lo dispues- 

to en este Código sobre concurso de 

delitos”. 

El Sujeto. Resulta fácil determinar 

que este delito sea clasificable en la 

escala general, dentro de los estricta- 
mente militares, puesto que solo pue- 

den ser agentes activos de él, los mi- 

litares en servicio activo. Pero ello 

precisamente ha abierto un interro- 

gante a los funcionarios encargados de 

interpretar la norma, en su aplicación, 

consistente en resolver si el término 

debe hacerse extensivo al personal uni- 

formado de la Policía. Algunos, en el 

Tribunal Superior Militar, han: razona- 

do “que si los términos policial, policía 

son equivalentes a militar, milicia, para 

500 

todo lo relacionado con el Código Pe- 

nal Militar”, debe convenirse que tam- 

bién, en: esa Institución son aplicables 

las disposiciones referentes al delito 

que se estudia. Pero si se tiene en 

cuenta que esa equivalencia tiene su 

preciso límite en el mismo Código a 

ciertos delitos, no es raro que aún 

subsistan discrepancias de criterio y 

dudas metódicas sobre esta precisa 

cuestión, que el tiempo se encargará, 

por la vía de la jurisprudencia o de la 

misma ley, de precisar con nitidez. No 

obstante, debe salvarse que la Insti- 

tución: Policial es, como las Fuerzas 

Militares, eminentemente jerarquizada 

y disciplinada a la manera castrense; 

y que su guarda solo puede garanti- 

zarse, entre otros medios, con un ré- 

gimen sancionador disciplinario o pe- 

nal. Pero en todo caso debe respetarse 

el contenido del Artículo 284 del Có- 

digo Castrense, en cuanto solo excluye 

para tal efecto el capítulo normativo 

de la “Deserción”. 

Los actos punibles. Pero, los actos 

que la norma sanciona son: el ataque 

por vías de hecho y la amenaza con 

agredir o atacar, con indiferencia de 

las consecuencias. El agresor puede 

ser un superior o un inferior, y el 

agredido, el subalterno o el superior. 

La diferencia está marcada por la can- 

tidad de la pena; pues al tratarse de 

una agresión de un superior en grado, 

contra un inferior, la pena es de seis 

meses a dos años de prisión; en tanto, 

que, cuando el ataque va de un infe- 

rior a un superior, la sanción es de 

prisión de uno a tres años; luego, pue- 

de afirmarse que el Código estima de 
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mayor gravedad el ataque a los supe- 

riores que el que se realiza en los 

inferiores. Las penas citadas son apli- 

cables cuando el delito se comete en 

asuntos del servicio o por razón o 

con pretexto de él. 

La penalidad. La penalidad difiere 

cuando los hechos se realizan en actos 

extraños al servicio, sin causa en él 

o con pretexto diferente del mismo; 

por ejemplo: una deuda, un juego, una 

mujer, una cuestión familiar, etc. En 

estos casos, las sanciones correspon- 

dientes al atavcue a superiores e infe- 

riores, se reducen a la mitad. 

El dolo. El acto debe estar asistido 

del ánimo de agredir propiamente di- 

cho, esto es, debe ser intencional tanto 

en la agresión en sí misma considera- 

- da, como en el conocimiento mutuo de 

las condiciones de grado del militar 

superior e inferior; de allí que no 

alcancen tal entidad delictiva los he- 

chos que ocurren solo a manera de 

broma o juego; y que, igualmente, es- 

cape del ámbito penal lo que se trate 

de un acto instintivo y reflejo, que, - 

como lo tiene definido la doctrina, es 

ajeno al control volitivo. Y, que, ade- 

más, se hubiera consagrado la igno- 

rancia absoluta del rango militar por 

parte del agresor, como causa excul- 

pativa, según la parte final del pará- 

grafo transcrito; pero esa ignorancia, 

en modo alguno, exonera de respon- 

sabilidad al responsable de las conse- 

cuencias de la agresión por daños oca- 

sionados en el cuerpo o la salud. De 

modo pues, que la parte final del pa- 

rágrafo exonera de pena al superior o 

inferior que ignore en forma absoluta 

la calidad militar del ofendido, des- 

apareciendo también la infracción; lo 

que constituye una razón de inculpa- 

bilidad. 

Del agravio de hecho, con 

consecuencias. 

Las lesiones personales o el homi- 

cidio que resulten: del ataque, se su- 

jetan a lo dispuesto en el mismo Có- 

digo sobre concurso de delitos. 

Bien se aprecia del contexto del In- 

ciso final del artículo comentado, sin 

el menor esfuerzo, que los delitos de 

Ataque al Superior y Lesiones Perso- 

nales u Homicidio, resultantes del pri- 

mero, guardan entre sí estrecha vincu- 

lación de conexidad, puesto que son 

configurativos de un clásico concurso 

formal de ilícitos, pues con un mismo 

hecho se están violando dos disposi- 

ciones diferentes de la Ley Penal, se- 

gún la definición que ofrece el ar- 

tículo 31 del Código citado. 

La naturaleza de delito militar o co- 

mún que tengan el homicidio y las 

lesiones personales, dependen para de- 

finir los primeros, de que el ataque se 

realice en: asuntos del servicio o por 

razón o con pretexto de él, ya que 

así se cumplen condiciones configu- 

rativas contenidas en los artículos 194, 

196 y 202 del Código que se comenta. 

En un caso atinente a este subtítu- 

lo, una Sala de Decisión del Tribunal 

Superior Militar, con ponencia del Ma- 

gistrado José 1. Talero Lozada, se 

expresó en los siguientes términos: 

“El ataque al superior, delito de 

mera conducta aue exige dolo espe- 
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cífico, aparece claro del otro hecho, 

el orientado contra la vida, pues la 

existencia de los disparos de N.N., 

contra el oficial X. X., es un hecho 

indiscutible y ellos por sí mismos, 

sin relación al resultado y con abs- 

tracción del propósito que los haya 

guiado, constituye por definición 

legal el delito de ataque al supe- 

rior. Lo dice muy claramente el 

legislador cuando acentúa: “por el 

solo hecho de hacerlo”. 

Y es que la norma tiende a una 

Jefensa de la disciplina. 

Lo que pudiera haber determina- 

do una variación de concepto alre- 

dedor de la responsabilidad (aún 

sin el mandato especial del artícu- 

lo 146), sería la aceptación de que 

N. N., hubiera actuado en estado 

de ira o de intenso dolor, causados 

por grave e injusta provocación”. 

(2.269/45958). 

Agravantes y atenuantes especiales 

“Artículo 145. Las penas a que 

se refieren los artículos anteriores 

se aumentarán hasta el doble, cuan- * 

do los delitos se cometan en tiempo 

de guerra, conflicto armado, con- 

moción interior o turbación del or- 

den público y podrán rebajarse 

hasta la mitad si el ofendido y el 

ofensor fueren del mismo grado, 

pero el segundo fuere más antiguo”. 

El artículo anterior no necesita de 

mayores comentarios para ser inteligi- 

ble; en él se consagran algunas cir- 

cunstancias que agravan la penalidad: 

“cuando los delitos se cometen en 
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tiempo de guerra, conflicto armado, 

conmoción interior o turbación del or- 

den público”; entonces las penas deben 

aumentarse sin sobrepasar el máximo 

del doble, debiendo el juzgador gra- 

duarla, de acuerdo a la concurrencia 

de las circunstancias de mayor y me- 

nor peligrosidad comunes a todos los 

delitos, descritos en la parte general 

del Código (artículos 37 y 38 del CD- 

JPM). Pero también contempla el mis- 

mo artículo comentado, una circuns- 

tancia de atenuación de las penas: 

cuando ofendido y ofensor son del 

mismo grado, pero el segundo resulta 

ser más antiguo; en este caso las pe- 

nas podrán rebajarse hasta la mitad, 

en la misma forma indicada para el 

aumento. 

Para determinar la mayor antigie- 

dad dentro del mismo grado de oficia- 

les y suboficiales, será preciso acudir 

al escalafón de cada una de las ca- 

rreras, pues es allí en donde se en- 

cuentra establecido el orden de prio- 

ridades dentro del mismo grado. 

Ahora que se vuelve a hablar de 

grado, debe decirse que ellos están 

consagrados en el Estatuto de Carre- 

ra de los Oficiales y Suboficiales, tam, 

to de las Fuerzas Militares como de 

la Policía. Pero debe anotarse que en 

la redacción del artículo 144 debe des- 

aparecer la expresión “o categoría”, 

puesto que esta no tiene la equivalép- 

cia de grado en el Diccionario de E 

Real Academia de la Lengua, y, ade- 

más, no expresa otro concepto vale- 

dero para la comprensión de los ele» 

mentos estructurales del delito; de mo- 

do que sobra y nada aclara. 
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De la ira e intenso dolor en este 

Capítulo. 

“Artículo 146. Si los hechos se 
produjeren en las circunstancias 

del artículo 27 no se considerarán 

como delito de Ataque al Superior 

e Inferior y solamente se sanciona- 

rán sus consecuencias”. 

El artículo referido, a su vez, es del 

siguiente tenor: 

“Artículo 27. Cuando se comete el 

hecho en estado de ira e intenso do- 

lor, causado por grave e injusta pro- 

vocación, se impondrá una pena 

Armonizando las dos normas, se des- 

cubre fácilmente que el artículo 146 

le quita la naturaleza de delito de 

Ataque al Superior e Inferior, a los 

hechos que se produjeren en circuns- 

tancias de estado de ira e intenso do- 

lor, causado por grave e injusta provo- 

cación, de manera especial al consagrar 

que “no se consideraran como deli- 

to...”. Y como solamente autoriza 

sancionar sus consecuencias, solo se- 

rán punibles las lesiones personales o 

el homicidio resultantes de la agresión. 

Para una situación como la contem- 

plada en el artículo 146, el Tribunal 

Superior Militar se expresó en la si- 

guiente forma: 

“Como consta de autos, lo que se 

ha sostenido es que la disciplina es 

esencial para la conservación de la 

estructura orgánica del mundo cas- 

trense, y constituye un valor tan 

susceptible, aue lo mismo puede ser 

menoscabado con actos de franca 

y detonante violencia, que con pasi- 

vas y silenciosas manifestaciones de 

menosprecio, burla o vilipendio; y 

que esas actitudes lesivas del res- 

peto y la obediencia debidos a los 

rangos y jerarquías, sobre todo en 

especiales circunstancias, perfecta- 

mente pueden desencadenar en el 

ánimo del militar estados de ira 

que, por la gravedad e injusticia de 

la provocación que los suscitan, han 

de ser valorados como circunstan- 

cias modificadoras de la responsabi- 

dad penal, según lo manda la ley”. 

Para finalizar este trabajo debo con- 

signar que en las actas aque se redac- 

taron para adelantar el estudio del 

proyecto que luego se convirtió en la 

Ley 3%, que fue realmente el primer 

Código de Justicia Penal Militar, el 

comisionado doctor Parmenio Cárde- 

nas se preguntaba si un simple agra- 

vio de palabra de un inferior al su- 

perior merecía llevarse al Código Pe- 

nal Militar. El mismo se contestó que 

le parecía que no, puesto que era más 

bien una cuestión disciplinaria. “La 

sociedad exige, en el caso de un ul- 

traje de palabra a un Ministro o Ma- 

g'strado que la sanción sea inmedia- 

ta; con mayor razón en tratándose del 

Ejército, donde no cabría, en esta ma- 

teria una investigación previa que re- 

tardara la acción inmediata de la re- 

presión”, agregó: (pág. 113 de las 

Actas de la Com'sión; publicación de 

la Imprenta del Ministerio de Gue- 

rra, 1946).
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Ser gerente es saber tomar decisio- 

nes, es decir, saber escoger dentro de 

diferentes alternativas. 

Ustedes son gerentes señores Gene- 

rales, como también lo son aquellos 

pequeños industriales, quienes todos 

los días se enfrentan a esa labor soli- 

taria y díficil que es la de tomar de- 

cisiones acertadas, aue en una u otra 

forma afectan el desarrollo de una 

sociedad o de un país. 

Las funciones de un Gerente son 

las mismas en cualquier tipo de orga- 

nización y las podríamos resumir en 

cinco principales, a saber: planear, or- 

ganizar, seleccionar, dirigir y con- 

trolar. 

1 — Planear: 

Es formular objetivos y metas de 

pe empresa, seleccionar diferentes cur- 

Estructura financiera de la Empresa, Planeación de la Pro- 

ducción, Relaciones Industriales, 

forma de decisiones y estructuración de Empresarios. 

orientación profesional para 

  

  

sos de acción, escoger entre ellos y 

determinar las políticas y programas 

para conseguir tales objetivos. 

II — Organizar: , 

Es identificar y determinar las ac- 

tividades necesarias para lograr los 

objetivos de una institución. Es real- 

mente poner el marco general a una 

actividad o una serie de actividades, 

sin lo cual es imposible cumplir los 

objetivos y metas propuestos. 

Esto implica agrupar tales activida- 

des por especialidades y funciones 

III — Seleccionar: 

Es buscar y encontrar a las perso- 

nas capaces para llevar a cabo los ob- 

jetivos y metas de la institución. Esto 

incluye el permanente entrenamiento 

de los subordinados, a fin de que cum- 

plan mejor sus funciones. 
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IV — Dirigir: 

Es guiar y supervisar al personal 

subalterno manteniendo siempre or- 

ganizadas las líneas de comunicación 

con ellos y entre ellos. 

V — Controlar: 

Es finalmente ver que las cosas se 

hagan y se hagan bien hechas, den- 

tro de un programa permanente de 

eficiencia. Esto imbvlica sistematizar, 

medir los resultados contra los obje- 

tivos propuestos, y actuar con rapidez 

para tomar las acciones preventivas 

o correctivas, según: sea el caso. Pen- 

sar en grande. 

Anque aparentemente estas funcio- 

nes gerenciales aparecen sencillas, en 
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Popular. Además fué presidente del Comité 

Consultivo de Turismo de la O.E.A., Con- 
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la vida moderna se complican y ra- 

mifican en forma tal, cue una sola 

persona no puede cumplirlas todas y 

es por lo tanto indispensable implan- 

tar sistemas, que como el de adminis- 

tración por objetivos permite con efi- 

ciencia el trabajo en grupo. 

SHUMPETER: “El Empresario inno- 

vador”; Mc LELAND; DRUCKER: 

“La Gerencia Efectiva”. 

Ahora bien, la función financiera 

en cualquier entidad es fundamental 

y una herramienta imprescindible pa- 

ra que un Gerente pueda cumplir con 

sus funciones. 

Así por ejemplo, es imposible dir:- 

gir una empresa sin acceso permanen- 

te y oportuno a los reportes financie- 

ros tales como presupuestos, balan- 

ces o estados de pérdidas y ganancias. 

La selección misma del personal de- 

pende del presupuesto inicial que se 

haya trazado la administración. 

La planeación depende en gran par- 

te de herramientas financieras ade- 

cuadas y de análisis de cifras. No pue- 

de existir una planeación sana den- 

tro de una institución, si no se cuen- 

ta con instrumentos claves como son 

la proyección financiera y la presu- 

puestación de ingresos y egresos. 

Y finalmente para controlar los re- 

sultados de una operación, es indis- 

pensable el uso de técnicas de análi- 

sis financiero que permitan mantener 

al día las relaciones y los sistemas 

comparados con los patrones desea- 

b:es. 

Por estas razones se ha dado tanta 

importancia a las personas que ma- 

 



nejan la parte financiera de las insti- 

tuciones. De acuerdo con el tamaño 

y con el tipo de empresa, se les de- 

nomina Tesoreros o Contralores, o 

Gerentes o Vicepresidentes Financie- 

ros. 

En las empresas pequeñas y media- 

nas generalmente es el Gerente Ge- 

neral el que se ocupa de las funcio- 

nes financieras, delegando a otras la 

tarea administrativa, o de producción, 

o de ventas. 

De todas maneras la función finan- 

ciera ocupa un alto nivel dentro de 

cualquiera organización, puesto que 

está intimamente relacionada con el 

proceso de planeación, análisis y con- 

trol de las operaciones. La toma de 

decisiones en proyectos costosos co- 

mo por ejemplo, sacar una nueva lí- 

nea de productos al mercado, o cam- 

biar equipos, o localizar la planta en 

un sitio diferente, tienen que ver con 

la parte financiera. Decisiones sin su- 

ficiente información. ' 

Tradicionalmente la función finan- 

ciera se ha definido como la de obte- 

ner los fondos necesarios para que 

una €mpresa pueda llevar a cabo sus 

funciones normales. 

En un sentido más amplio la fun- 

ción financiera tiene aque ver con: los 

flujos de fondos de la empresa, a fin 

de: 

1 — Mantener fondos suficientes 

para el pago de las cuentas y para fi- 

nanciar el crecimiento y las nuevas 

actividades del negocio. 

2 — Combinar diferentes tipos y 

fuentes de fondos al menor costo y 

bajo las mejores condiciones y, 

  

  

3 — Controlar la utilización de los 

recursos en la forma más eficiente. 

Un enfoque más moderno de la par- 

te financiera hace hincapié en el aná- 

lisis de la información financiera co- 

mo herramienta para conseguir una 

más efectiva utilización de los recur- 

sos (1). Lo urgente antes de lo im- 

portante. 

He querido hasta aquí dar un en- 

foque muy general de lo que es la 

importancia y la participación finan- 

ciera en el manejo de una empresa. 

Se nos ha preguntado en varias oca- 

siones si esta misma orientación ge- 

neral debe darse vor parte de un ex- 

perto financiero en una empresa pe- 

queña o por un vicepresidente de una 

gran compañía. La respuesta es afir- 

mativa. El enfoque es el mismo y los 

principios de la administración finan- 

ciera de los negocios los mismos. 

Si partimos de la base de aue la 

función financiera tiene como gran 

objetivo el obtener los recursos ne- 

cesarios para que una empresa pue- 

da crecer y desarrollarse, debemos 

ahora estudiar cuales son las fuentes 

de dinero. 

En primer término debemos refe- 

rirnos a los Bancos. 

Instituciones muy similares a nues- 

tros actuales bancos existen desde la 

antigiedad. La función inicial de los 

bancos fue la de servir de custodia de 

fondos y luego inició préstamos de 

parte o la totalidad de los fondos que 

percibía. Hoy en día y aceptándose la 

función eminentemente social que de- 

ben prestar estas instituciones, el es- 

tado ha entrado a intervenir su fun- 
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ción. Es así, como la Cartera Banca- 

ria está ' reglamentada por la Junta 

Monetaria y por el Banco de la Repú- 

blica, y los intermediarios financie- 

ros están sujetos al control de la Su- 

perintendencia Bancaria. 

Los bancos en términos generales 

deben orientar sus recursos crediti- 

cios a operaciones de corto plazo. No 

más de un año. Teóricamente el des- 

tino de estos créditos además de con- 

sumo, en lo que de la parte indus- 

trial toca, debería orientarse hacia ca- 

pital de trabajo para poder financiar 

la producción en épocas picos del año: 

Navidades, cosechas, etc., para lo cual 

se necesitan créditos a corto plazo, 

pues la rotación de cartera y de in- 

ventarios es rápida. La utilización de 

las funciones de crédito de los ban- 

cos conlleva, aún en aquellos del Es- 

tado y con ánimo de fomento, la lla- 

mada reciprocidad. (2) Es decir, que 

existan depósitos en el banco con an- 

terioridad a la solicitud del crédito 

y que exista una cierta relación en- 

tre los depósitos y el monto del cré- 

dito. 

Las Corporaciones Financieras Pri- 

vadas canalizan recursos, con decidi- 

do ánimo de lucro, hacia compañías 

industriales, agropecuarias y mineras. 

Además de las anteriores institucio- 

nes existen dentro del Banco de la 

República ciertas herramientas que 

permiten la multiplicación de los re- 

cursos propios de los bancos y las cor- 

poraciones, como son los Fondos de 

Redescuento, dentro de los cuales me- 

rece mencionarse el FIP y el FFI. A 

estos fondos tienen acceso los diferen- 
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tes intermediarios financieros, quie- 

nes estudian las solicitudes de sus 

clientes y si las encuentran viables y 

susceptibles de ser aprobadas por el 

Banco de la República, recurren a él 

para su redescuento. 

Las corporaciones financieras al 

contrario de los bancos, han sido dise- 

ñadas para prestar a mediano y largo 

plazo y les está prohibido hacer con 

sus recursos propios, préstamos a cor- 

to plazo. 

Los préstamos de las corporaciones 

sido canalizados fundamental- 

mente hacia capital de trabajo y ha- 

cia adquisición de activos fijos. Exis- 

ten también otras fuentes como com- 

pañías de seguros, capitalizadoras, el 

crédito de proveedores. 

han 

Quisiera ilustrar los comentarios 

hechos hasta el momento, tomando 

como ejemplo a una institución del 

Gobierno que ha seguido un modelo 

de desarrollo, basado en la adminis- 

tración por objetivos y que ha veni- 

do dando no solo a su propia organi- 

zación, sino también a la de sus clien- 

tes, una gran dinámica a la función 

financiera. Me refiero a la Corpora- 

ción Financiera Popular. 

Esta institución fue creada en el 

año de 1967, gracias al apoyo del Ban- 

con Popular, quien con la Corpora- 

ción de Ferias y Exposiciones son, 

hasta hoy, los mayores accionistas. 

La Corporación fue creada con el fin 

de atender específicamente al sector 

de pequeña y mediana industria el 

cual representa, en número, no menos 

del 95% de establecimientos indus- 

  

 



  

triales del país. En el año de 1968 la 

institución fue adscrita al Ministerio 

de Desarrollo Económico y, hoy por 

hoy, es el organismo especializado del 

Gobierno para atender este gran sec- 

tor de la economía nacional. 

Desde el año de 1971 hacia acá, he- 

mos venido adecuando la organiza- 

ción a las crecientes necesidades del 

-sector. 

La primera pregunta que nos for- 

mulamos fue: Cuál es el propósito de 

la institución? Es decir, para qué fue 

creada, qué se busca con ella, cuál es 

nuestro papel en el desarrollo del 

país. La respuesta fue la definición de 

un propósito claro y simple que es 

el siguiente: “Contribuir al bienestar 

del país a través del desarrollo de la 

pequeña y mediana industria”. 

Como en el caso de la Corporación, 

cualquier empresario que se dedique 

a una industria o negocio cualquiera, 

lo primero que tiene que hacer es tra- 

zarse un propósito general. Saber pa- 

ra qué fue creada su industria, a qué 

aspira con ella, y de acuerdo con ese 

propósito, diseñar las herramientas 

necesarias para cumplirlo. Ese pro- 

pósito debe ser conocido y compartido 

por todos los ejecutivos de una institu- 

ción o de un negocio. También debe 

ser sencillo y claro. 

Una vez definido el propósito se de- 

ben analizar las distintas áreas de cu- 

brimiento de la institución. Es decir, 

cómo y a través de qué conceptos po- 

dremos cumplir nuestro propósito. En 

el caso de la Corporación Financiera 

Popular, consideramos aue las áreas en 

que debemos trabajar son: 
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1 — Como institución financiera 

2 — Como institución de fomento y 

desarrollo. 

3 — Como institución de capacita- 

ción empresarial y acción social. 

Es decir que nuestra misión no es 

solo la de colocar dineros a interés, 

como cualquier Banco Privado, sino 

que como herramienta del Gobierno, 

debemos servir de vehículo de desa- 

rrollo del país y como coordinadores 

de la capacitación integral del empre- 

sario colombiano. 

En esa misma forma el dueño o ad- 

ministrador de una industria debe de- 

finir muy claramente dentro de un 

previo propósito, cuáles serán las 

áreas de cubrimiento de su negocio. 

Si se trata de una industria debe de- 

finirse claramente si el proceso será 

simplemente manufacturero o si en- 

trará al proceso de distribución di- 

recta; debe definir también si produ- 

cirá su propia materia prima para lo- 

grar un proceso integrado, o si por el 

contrario, entrará a comprar piezas 

y partes para establecer un proceso 

de ensamblaje y en fin, como estos 

habrían varios ejemplos más. 

Definidos el propósito y las áreas 

de cubrimiento, la Corporación fijó 

una serie de políticas generales, .13 

puntos de política, consecuentes con 

su propósito y con su misión en el 

desarrollo del país. 

Quisiera simplemente a modo de 

ejemplo, citar algunos; por ejemplo: 

1 — Complementar, orientar y su- 

plir los esfuerzos del sector privado 

en el desarrollo industrial del país, 

5n



  

específicamente en el sector de pe- 

queña y mediana empresa. 

2 — Coordinar su acción con otros 

organismos de Estado, evitando la du- 

plicación de esfuerzos. 

3 — Propender a la descentraliza- 

ción y popularización del crédito. 

4 — Colaborar en la fijación de la 

política gubernamental sobre peque- 

ña y mediana industria y participar 

activamente en su desarrollo. 

En la misma forma un empresario 

privado debe trazar unas políticas de 

tipo general, que le permitan una ad- 

ministración más eficiente. Cuál debe 

ser por ejemplo: una política general 

de adiestramiento y mejoramiento 

permanente de los conocimientos de 

los empleados; cuál debe ser una po- 

lítica sana en cuanto a endeudamien- 

to de la empresa se refiere; cuál en 

cuanto a repartición de utilidades, 

cuál en cuanto a crecimiento, etc. 

Con una visión clara del propósito, 

las áreas de cubrimiento y las políti- 

cas generales de una empresa se pue- 

de proyectar. 

Para proyectar es necesario cono- 

cer la relación que existe entre la ins- 

titución o negocio en general que uno 

maneje y el mundo exterior. 

Es decir, el papel que uno juega 

con relación al resto de la comunidad 

industrial. 

Por ello es necesario conocer el 

mercado. Hacer un análisis claro y 

realista del mismo, en el cual se debe 

desenvolver la actividad del negocio. 

En el caso de la Corporación Fi- 

nanciera Popular fue indispensable 
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conocer cual era la dimensión que el 

Estado quería darle a la industriali- 

zación del país y en especial a la pe- 

queña y mediana industria. 

El Plan Nacional de Desarrollo que 

trazó una clara estrategia en el desen- 

volvimiento del país, mostró que en 

sus cuatro grandes conceptos estaba 

presente este sector de la industria 

nacional. 

Efectivamente: en primer lugar el 

plan habla de la importancia del sec- 

tor de la construcción. Pues bien, a la 

industria corresponde acelerar los sis- 

temas y métodos para producir ma- 

sivamente los materiales necesarios 

para conseguir tal objetivo. 

En cuanto a exportaciones se refie- 

re, es a la pequeña industria, más in- 

tensiva en mano de obra que en ca- 

pital, a la que corresponde y ha co- 

rrespondido hacer un gran esfuerzo 

para acelerar el cumplimiento de las 

metas propuestas. 

Cuando se habla de la productivi- 

dad agrícola, el sector industrial jue- 

ga un gran papel al ser el vehículo 

más importante para lograr una ver- 

dadera agro-industria que, aumente 

la productividad y el nivel de vida 

del campesino colombiano. 

Finalmente la cuarta estrategia del 

Plan estatuye como premisa funda- 

mental del desarrollo, la redistribu- 

ción: del ingreso. Creemos que una de 

las mejores herramientas para con- 

seguir es precisamente ampliar las 

oportunidades a los empresarios a tra- 

vés de créditos ágiles y oportunos. 

En cuanto a la Corporación se re- 

fiere, el análisis de las cuatro estrate- 

 



  

gias del Plan, base de la política eco- 

nómica y social del Gobierno, nos per- 

mitió cuantificar nuestro mercado. 

Nuestro mercado se refiere a las ne- 

cesidades del sector, en cuanto a re- 

cursos financieros de formación: em- 

presarial y laboral y, a herramientas 

adicionales requeridas para el desa- 

rrollo del mismo. Determinados estos 
parámetros pudo definirse qué servi- 

cios debería poner la institución a dis- 

posición de la pequeña y mediana in- 

dustria y así cuantificar, en cifras 

concretas el crecimiento de la enti- 

dad. 

El mismo proceso debe cumplirse 

en cualquier tipo de empresa, y no se 

exagera al considerar este proceso la 

base para el desarrollo eficiente de 

la función financiera. Investigación 

sobre tendencias internacionales de la 

demanda, así como de las tendencias 

nacionales de ésta, determinarán la 

misma proyección cuantificada de la 

empresa. 

Ahora bien, una vez analizado el 

mercado, viene la proyección de la 

propia empresa. 

En el caso de la Corporación Fi- 

nanciera Popular se tiene hasta el 

año de 1977 debidamente proyectados 

los Estados de Pérdidas y Ganancias, 

los balances y, las fuentes y usos de 

los recursos con que debe contar la 

institución ¡para cumplir las metas 

propuestas de crecimiento, es decir, 

llegar para ese año a un nivel de ac- 

tivos de 3.200 millones de pesos. 

La importancia de la función fi- 

nanciera en la proyección de una en- 

tidad se basa precisamente en la ne- 

  

cesidad de presupuestar, con la debi- 

da anticipación los recursos con que 

se debe contar; su origen, si nacional 

o externo, su cuantía y la oportunidad 

de los desembolsos. 

El siguiente proceso es el de la for- 

mulación de objetivos y la creación 

de las herramientas necesarias para 

llevarlos a cabo. 

Así por ejemplo en el caso de la 

Corporación se formularon 8 objeti- 

vos, cada uno de ellos debidamente 

cualificado y con metas específicas 

para 1973 y 1977. El primer objetivo 

es muy sencillo, pero muy claro, es 

irrigar crédito suficiente, oportuno y 

adecuado a la pequeña y mediana in- 

dustria. 

Para lograr ese objetivo hemos 

tenido que diseñar herramientas es- 

peciales diferentes a los créditos or- 

dinarios. Quiero poner un ejemplo 

que ilustra este criterio y que al mis- 

mo tiempo tiene gran interés para us- 

tedes. Se trata del crédito a los pro- 

fesionales. Su filosofía básica es la 

de dar la oportunidad a una serie de 

profesionales colombianos de conver- 

tirse en empresarios. 

Sabido es de todos que existen gen- 

tes preparadas en profesiones técni- 

cas de gran importancia para el país, 

pero que por falta de recursos econó- 

micos no pueden: convertir en reali- 

dades una serie de iniciativas valiosas 

para el desarrollo. 

Con el crédito para profesionales se 

quiere precisamente dar oportunida- 

des al talento empresarial de los co- 

lombianos. Esta línea de crédito es- 
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peramos ponerla en marcha en el pre- 

sente año. 

Otra herramienta importante que 

pondremos a funcionar próximamen- 

te es la del Fondo de Garantías, crea- 

do ya por decreto del ejecutivo y con 

el cual queremos dar oportunidades 

de acceso a los intermediarios finan- 

cieros, a aquellos empresarios que no 

tienen garantías reales suficientes pa- 

ra los créditos normales de la banca 

privada. 

Siguiendo el paralelo que hemos 

utilizado a lo largo de esta charla, 

en el caso de un negocio o industria 

cualquiera, es indispensable trazar ob- 

jetivos claros a corto, mediano y largo 

plazo y, si es del caso concebir he- 

rramientas diferentes a las usuales 

dentro de la marcha de un negocio, 

por ejemplo, nuevos productos, siste- 

mas novedosos de ventas, propagan- 

da creativa, etc. 

Para finalizar, es indispensable 

crear las herramientas de reprogra- 

mación necesarias que permitan ade- 

cuar a la organización a cualquier 

cambio inesperado que se presente. 

Teniendo un sistema adecuado de 

revisión y control, es fácil reprogra- 

mar en el momento en aue falló una 

fuente de recursos o una falsa espec- 

tativa. 

En cambio en una actitud mental, 

es indispensable contar con una orga- 

nización receptiva al cambio. La re- 

programación en el fondo es el cam- 

bio rápido y adecuado a otras nuevas 

formas de desarrollo organizacional. 

Por eso es tan importante que todo 

éste proceso de formulación de pro- 

pósitos, políticos y objetivos se haga 

con el personal y que él considere co- 

mo suyos los programas, a fin de que 

en la misma forma puedan ser cam- 

biados ágilmente por la organización. 
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al desarrollo nacional.     
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LAS RELACIONES PUBLICAS EN 

  

LAS 

FUERZAS ARMADAS 

JERONIMO DELGADO LOSADA 

Capitán de Infantería D. E. M. (España) 

Introducción 

Cuando una técnica nace, encuen- 

tra mil obstáculos para su desarrollo, 

siendo el principal de ellos la incre- 

dulidad de quienes tienen que confir- 

mar su existencia y necesidad por es- 

tar dotados de autoridad para ello. 

Esto ocurre ahora con las Relacio- 

nes Públicas, que, como técnica deri- 

vada de las ciencias sociológicas, se 

abre paso rápidamente en nuestro país 

al compás del desarrollo económico y 

social, no sin los obstáculos a que alu- 

dimos, que sólo ceden a impulsos de 

los éxitos que la nueva técnica logra 

cada día. 

Hace poco se han publicado en es- 

ta revista dos artículos sobre este te- 

ma, de los que es autor el Capitán 

Pitarch, en los que hábilmente se ex- 

ponen los elementos de esta nueva y 

compleja técnica y se rompe una lan- 

za en favor de la constitución de ór- 

ganos RP., en las Fuerzas Armadas. 

Recientemente se ha celebrado en 

Sevilla el II Seminario de Relaciones 

Públicas, bajo el patrocinio del C. 

E.N.E.R.P., y el C.D.E., con la 

asistencia técnica del 1.U.C.E. (Ins- 

tituto Universitario de Ciencias de la 

Empresa). Como quiera que el tema 

es sumamente sugestivo y ofrece, sin 

dudas, un gran interés para el Ejér- 

cito, no he resistido la tentación de 

traerlo de nuevo a las páginas de 

“Ejército” (1). 

Para quienes no hayan leído nada 

sobre “Relaciones Públicas” y no ten- 

gan a su alcance los artículos a que 

nos referíamos antes, y para deste- 

rrar una imagen falsa de quienes se 

contentaron con imaginarse su conte- 

nido sin profundizar en él, trataremos 

(1) La asistencia a este Seminario de Re- 
laciones Públicas tuvo carácter particular, 

por invitación del Comandante Ortiz, y Ca- 

pitanes Quirós y Lizaur, alumnos del Ins- 

tituto Universitario de Ciencias de la Em- 
presa, los cuales han colaborado estrecha- 

mente en la preparación de este artículo. 
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de sintetizar los principales concep- 

tos derivados de las diferentes ponen- 

cias que intervinieron en el Semina- 

rio sobre R.P., de Sevilla. 

Esquema de conceptos sobre RP. 

Realmente, de las líneas que siguen, 

podríamos llegar a la conclusión de 

que las Relaciones Públicas son algo 

así como una varita mágica, que em- 

pleada con conocimiento y aplicada 

con oportunidad, puede resolver un 

sin fim de problemas, muy complejos 

algunos, y que hasta ahora no tenían 

un tratamiento específico y técnico. 

Humanizar 

Se dice que las RP., tienen la gran 

meta de humanizar todo cuanto ro- 

dea al hombre, para que el “calor” 

humano de las cosas no se pierda an- 

te la fría realidad de las avanzadas 

técnicas, que cada vez eclipsan más 

la acción del hombre. 

Interdependencia entre grupos so- 

ciales 

Las RP., tratan de establecer ne- 

xos de unión entre los diferentes gru- 

pos sociales que constituyen la socie- 

dad, poraue es un hecho incuestiona- 

ble que cada vez dependemos más los 

unos de los otros, y aue es indispen- 

sable la labor de equipo para mante- 

ner día a día la marcha de nuestra 

sociedad. Ya no caben introvertidos, 

ni ideales autárquicos, ni sueños de 

independencia, pues, cada vez más, 

los hombres son el complemento de 

otros hombres en la empresa común, 

unas industrias dependen y comple- 
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mentan a otras y los países económi- 

ca y culturalmente tienen una impe- 

riosa necesidad de ayudarse recípro- 

camente. 

Entendimiento entre los factores de 

la producción 

Las RP., llevan en sí una poderosa 

carga de religiosidad cristiana, pues 

contempladas en su vertiente interna 

(relaciones humanas o en el interior 

de la empresa), tienen como finalidad 

establecer la recíproda comprensión 

entre factores considerados hoy en 

día todavía como antagónicos, tales 

como el capital y el trabajo. La con- 

tribución de las RP., como técnica en 

este campo ha sido ya muy importan- 

te en las grandes y modernas em- 

presas. 

Las RP. y la angustia vital 

Se ha dicho también que las RP., 

son: una consecuencia del impulso de 

integración social que inspira la vida 

de hoy en día, y aue ha nacido como 

una réplica al fenómeno de la “an- 

gustia vital”, al que el aislamiento y 

la incomprensión arrastran al hom- 

bre. ] 

El clima 

Desde luego, las RP., son un ins- 

trumento para la creación de un cli- 

ma, un ambiente, en el aque la com- 

prensión de los demás es la contra- 

prestación al ser comprendidos, lo 

que constituye la base de un recípro- 

co respeto, entendimiento y compe- 

netración. 

 



Imagen correcta 

Las RP., tratan de conformar la 

imagen correcta de un hombre, una 

empresa, una institución e incluso de 

unas ideas. Esta imagen es la que el 

público percibirá y la que servirá de 

soporte a su actitud, a su crítica, a 

su comportamiento con relación al 

hombre, la empresa o la institución. 

La imagen debe ser real, para que 

haya auténticas RP., y esto puede 

incluso obligar a poner de manifiesto 

defectos y errores. 

El hombre el primero 

Al igual que nuestra Doctrina mi- 

litar, las RP., consideran al hombre 

por encima de todo, y en sus objeti- 

vos encontramos una lucha reivindi- 

cadora por la dignidad humana, allí 

donde ésta pudiera olvidarse. 

Su preocupación por el hombre la 

han llevado a crear técnicas de re- 

lación entre los hombres, individua- 

les o colectivas, para mantener los 

lazos de unión y multiplicarlos con 

el fin de lograr la total adhesión de 

los hombres. 

Veracidad 

Ya hemos dicho que la “imagen” 

debe ser auténtica. No se trata con 

las RP., de convencer de algo, sea 

lo que sea, por medio de la insisten- 

cia, sino por el racional convenci- 

miento de las personas. Para ello es 

una condición indispensable la vera- 

cidad de aquello que se trata de in- 

culcar. 

    

Aceptación voluntaria de la disci- 

" plina. 

Las RP., persiguen en su vertiente 

interna el crear con su acción, ilusio- 

nes, confianza, seguridad, estímulos, 

bases estas imprescindibles en una 

buena política de personal, para lo- 

grar el interés y la gozosa participa- 

ción en la empresa de todos sus com- 

ponentes. Con esto, la aceptación de 

la disciplina inquebrantable, necesa- 

ria en toda organización, es fácil. 

La comunicación social 

Hoy día podemos afirmar que el 

mundo está dominado por las técni- 

cas de comunicación social, que los 

hombres reaccionan según los estimu- 

los que le llegan: a través de dichos 

medios de comunicación y que según 

sean éstos, así será el hombre. Quien 

domine las técnicas de comunicación 

social dominará al hombre y con él 

al mundo. 

Es evidente el trascendental cam- 

bio que ha experimentado la técnica 

de captación y dominio del hombre: 

desde el empleo del terror y la vio- 

lencia, que ya pasó a la historia, se 

ha pasado al dominio por las ideas, 

por la sicología. En la utilización de 

estas técnicas sicológicas para indu- 

cir al hombre hacia la verdad, frente 

al intento de dominio del hombre pa- 

ra causas innobles, está la magnifi- 

cencia de unas depuradas Relaciones 

Públicas. Es posible que no pueda li- 

berarse al hombre ya del “unidimen- 

sionalismo” al que, según Marcuse, 

está indefectiblemente predestinado, 
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pero sí al menos podrán hacerse po- 

sitivos y verdaderos los valores que 

determinen esa unidimensionalidad. 

Realidades más que conjeturas 

Las RP., tiene, sin duda, un funda- 

mento teórico filosófico, sobre el que 

puede profundizarse casi sin limita- 

ción, y, sin embargo, la práctica de las 

RP., son auténticas realidades y tienen 

un Carácter eminentemente práctico 

y concreto, partiendo en su actuación 

de supuestos lógicos comprobados la 

mayor parte de las veces experimen- 

talmente. No se piensa al planear ac- 

tividades de RP., en “cómo deben 

de ser las cosas”, sino er cómo son 

realmente, y es un hecho cierto que 

lo que ocurre no es la mayor parte 

de las veces lo que debiera haber 

ocurrido. Es por esto aque las RP., se 

auxilian principalmente de las esta- 

dísticas, como medio de valorar la 

opinión lograda a través de la encues- 

ta, la entrevista, el diálogo, etc. 

Creación del espíritu de la empresa 

No todas las empresas, de la iíndo- 

le que sean, tienen, como tienen los 

Ejércitos, una base ideológica sobre 

la que descansa la organización mate- 

rial, siendo en muchos casos esto la 

causa de una quiebra inmediata. En 

este terreno, y abundando en concep- 

tos ya expuestos, las RP., tienen co- 

mo misión el crear, donde no exista 

una filosofía de la empresa, una base 

ideológica de sustentación que anime 

y dé vida a la empresa, haciéndola 

superar los momentos críticos, y lo- 

grando captar el esfuerzo generoso y 
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desinteresado de todos los que la com- 

ponen, que dejando de ser una agru- 

pación ocasional, se convertirán en 

una auténtica comunidad. 

Las Relaciones Públicas en general 

y técnicas de RP. 

A través de las líneas que anteceden 

hemos podido comprobar el gran con- 

tenido ideológico de la nueva técnica 

que se ha dado en denominar “Rela- 

ciones Públicas”. Creo que ha queda- 

do claro cuál es su cometido y finali- 

dad. No caben, pues, confusiones entre 

las relaciones públicas (con minúscu- 

la) entendidas como un arte o habili- 

dad para hacerse de amigos o para 

convencer por la insistencia de alguna 

cosa (publicidad). No puede dudarse 

que la propaganda no es RP., aunque 

sus métodos puedan emplearse como 

técnica auxiliar de las Relaciones Pú- 

blicas en muchos casos, y que un buen 

plan de RP., puede, y es muy proba- 

ble que así suceda, captar amistades 

y simpatías sin que sea esa su autén:- 

tica finalidad. 

Las RP., hay que entenderlas como 

un conjunto de procedimientos para 

establecer y mantener un contacto y 

unas relaciones con el público, de 

forma que siempre sean positivos. El 

blico es en RP., el propio de la em- 

presa o institución y el que la rodea 

como consecuencia de la actividad de 

la empresa (clientes, proveedores, etc.), 

y por razón de su emplazamiento 

(autoridades, vecinos, etc.), es decir, 

todos aquellos con los que de un mo- 

do o de otro tienen que mediar re- 

laciones. 

”



Para que esta actividad de RP., sea 

eficaz, requiere un planteamiento for- 

mal de las mismas por un gabinete es- 

pecializado y la atención, dedicación 

de tiempo y medios por parte de los 

mandos o directivos responsables del 

prestigio y la eficacia de la empresa. 

Un viejo refrán dice: “No basta con 

serlo, hay que parecerlo...”. Es de- 

cir, la empresa, de la índole que sea, 

necesita “mostrarse” al medio en que 

se desenvuelve y hacerlo hábilmente, 

pues de lo contrario se expone al ries- 

go del descrédito, del desprecio o del 

olvido. 

Es, pues, evidente la necesidad de 

una técnica de RP., pues si nos olvi- 

damos de esto, caeremos fácilmente 

en desviaciones al considerar como 

Relaciones Públicas cualquier activi- 

dad no debidamente planificada, y 

que, por tanto, queremos inventar una 

técnica al amparo de algo que siempre 

ha existido, aunque fuera solo intuiti- 

vamente. Realmente, siempre se han 

practicado relaciones públicas por to- 

do el mundo, y muy especialmente por 

quienes necesitan de un prestigio per- 

sonal, profesional o de empresa o re- 

quieren la cooperación: de diferentes 

personas o entidades en una determi- 

nada misión. No se había imaginado 

hasta hace poco tiempo que algo tan 

vinculado a la propia naturaleza hu- 

mana como la sociabilidad, que es a 

la postre un acto de relaciones públi- 

cas, pudiera ser el germen de una 

nueva técnica imprescindible para el 

éxito de una empresa o, en: general, 

para el desarrollo de cualquier acti- 

vidad. 

  

Pues si, en efecto, la técnica, en to- 

das sus facetas, se adueña cada vez 

más del hombre, de sus actos, y al 

tiempo que le asegura más satisfac- 

ciones, mayor confort y seguridad en 

su gestión, limita cada vez más la ca- 

pacidad de improvisación del hombre, 

obligándole a aceptar los postulados 

de una técnica en su actuación profe- 

sional como portavoz de una empresa 

o un grupo o sociedad. De esta for- 

ma sus posibilidades de éxito aumen- 

tan, que es al fin y al cabo la meta 

de toda empresa humana. 

Las Relaciones Públicas en los 

Ejércitos 

Realmente las RP., se practican des- 

de antiguo en los Ejércitos, si bien 

no existían órganos especializados en 

planificar actos y campañas de RP., 

los mandos militares las han realizado 

intuitivamente e inclusive formando 

parte de su labor permanente, Así, 

siempre se ha considerado necesaria 

la vinculación de las Fuerzas Armadas 

con la Sociedad en la que están en- 

troncadas, y de la que forman parte, 

así como el mostrar a esta sociedad su 

capacidad, su grado de preparación 

para inspirar confianza y seguridad a 

los ciudadanos ante una posible amena- 

za a la Patria. 

Paralelamente a esto se ha conside- 

rado siempre al Ejército como porta- 

dor de valores permanentes y de las 

esencias de la Patria, escuela de vir- 

tudes morales, forja de hombres hon- 

rados, etc. Esta indiscutible caracterís- 

tica humana de los Ejércitos ha dado 

lugar a la tradicional función educa- 
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dora de las Fuerzas Armadas, con una 

cotidiana labor llevaba a cabo en cam- 

pamentos y cuarteles, bien de forma 

directa, mediante programas de for- 

mación moral, o en general dentro del 

ambiente de orden, disciplina, compa- 

ñerismo y servicio que acompaña a 

todo acto castrense. Sucesivamente, 

generaciones de ciudadanos van re- 

cibiendo en el cuartel conceptos por 

algunos ignorados, sobre: honor, com- 

pañerismo, disciplina, idea de servicio, 

abnegación y sobre todo de amor a la 

empresa común de la Patria. ¿Qué es 

sino Relaciones Públicas todo esto? Y 

cuando el sargento de puertas revisa 

la uniformidad y decoro de los solda- 

dos que salen del cuartel, ¿no está 

dando los últimos retoques a un plan 

de RP.? Los soldados llevan a la ciu- 

dad la imagen del Regimiento, de su 

instrucción y efectividad por la que 

los mandos militares se entregan a 

diario con sus más esmerados afanes. 

Pero oigamos a Villamartín, que 

concretó la importancia de las RP.: 

“La misión del jefe no gira exclusiva- 

mente dentro de la esfera del Ejército. 

No basta con conducir con sabiduría 

las grandes masas de hombres y des- 

arrollar en ellos virtudes consistentes 

que multiplicando su fuerza robuste- 

cen el propio espíritu de los hombres. 

Además del Ejército está el país —nos 

dice VILLAMARTIN—. Con una se- 

vera disciplina consigue el Ejército 

granjearse el afecto del pueblo. En ge- 

neral, debe captarse con su afable tra- 

to y sin mendigar una efímera popu- 

laridad, las simpatías de las personas 

influyentes de la opinión pública. Ni 
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débil ni despótico, será siempre pro- 

bo y justo, porque es la probidad la 

virtud que más aprecian las masas”. 

No olvidemos nuestras muy sabias 

ordenanzas, en cuyo articulado encon- 

tramos muy diversas manifestaciones 

de RP., tales como aquella que nos 

dice: “,..para que en su porte y aire 

marcial dé a conocer su buena instruc- 

ción y cuidado”. “En su airoso y na- 

tural manejo, debe la tropa distin- 

guirse y acreditar la instrucción que 

se le ha dado”. Y otros. 

En la fase de planificación de Re- 

laciones Públicas, son los Estados Ma- 

yores, como órganos asesores del Man- 

do, a quienes corresponde tal cometido, 

y cierto es que las Secciones de EM. 

de cualquier nivel, desarrollan entre 

sus actividades auténticos planes y 

programas de RP. Así, si analizamos 

las funciones de una segunda Sección 

de una Capitanía General, por ejem- 

plo, encontramos entre sus cometidos 

los siguientes: 

— Protocolo, honores, desfiles, etc. 

— Relaciones con los medios de difu- 

sión (radio, TV, prensa). 

— Participación del Ejército en actos 

tales como cuestaciones de carácter 

nacional. 

— Premios para maestros nacionales 

y periodistas, otorgados por el Ejér- 

cito. 

— Recreo Educativo del Soldado. 

— Todo cuanto se refiere a publica- 

ciones, conferencias, actos cultura- 

les, etc. 

— Celebración de actos militares (pa- 

tronas, etcétera). 
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— Intervención de bandas militares de 

música. 

— Relaciones con la iglesia y aposto- 
lado castrense. 

— Relación con la organización ju- 

venil española (O.J.E.). 

— Felicitaciones, recompensas. 

— Asuntos en relación con «las vi- 

viendas de militares (Patronato mi- 

litar). 

— Semana turística del (Soldado). 

— Propaganda para el voluntariado. 

— Hogar del Soldado. 

— Etcétera. 

Así podríamos relacionar muchas 

más actividades que guardan por su 

contenido ideológico una estrecha re- 

lación con la técnica de Relaciones 

Públicas. 

Si estas u otras cuestiones que tra- 

tan los Estados Mayores en sus dife- 

rentes niveles, las analizamos en cada 

uno de ellos: Alto Estado Mayor, Es- 

tado Mayor Gentral, Capitanías Gene- 

rales, EM,s de GU,s e inclusive en el 

restringido ámbito de una Plana Ma- 

yor de Unidad, Centro o Dependencia 

del Ejército, comprobaríamos que las 

Relaciones Públicas, de reciente naci- 

miento como. técnica importada de 

U.S.A., funcionan ya desde hace mu- 

cho en los Ejércitos, además con una 

concepción idéntica a la que de esta 

técnica tienen las empresas america- 

nas de más avanzadas características, 

es decir, como una función del órgano 

“Staff” de las empresas, no compro- 

metidos en la “line”, y ampliando la 

capacidad del Directivo para cubrir 

esa imperiosa necesidad de nuestros 

  

tiempos, del desarrollo ecofíémico y 

social, que es el prestigiar, y ¡poten= 

ciar a la Empresa, crear el ambiente: 

conveniente al desarrollo de 3; misión, 

en lo externo y en el interro, para 

que el noble empeño de los ““empre- 

sarios” y aquí hay aus tomar esta pa- 

labra en un sentido genérico (hombres 

que hacen con su esfuerzo la empresa), 

encuentre el eco de sus desvelos en el 

éxito final, que es, lógicamente, la 

meta de toda empresa humana. 

Para llegar al desarrollo de las RP., 

dentro del ámbito de las Fuerzas Ar- 

madas, como técnica moderna, con el 

carácter peculiar de sus procedimien- 

tos, hemos de partir de lo ya existen- 

te, que no es poco, revalorizar y mo- 

dernizar procedimientos que el tiem- 

po se encargó de hacer rutinarios, para 

darles mediante la nueva técnica la 

agilidad adecuada que le permita co- 

sechar éxitos en un plazo breve. No 

se puede ni siquiera poner en duda la 

necesidad de RP., en las Fuerzas Ar- 

madas, pues ya hemos visto que de 

antiguo se viene practicando en los 

Ejércitos. Consideramos que el alcance 

que puede lograr una técnica de RP., 

bien dirigida en las Fuerzas Armadas 

es inconmensurable, pues entre otras 

cosas constituye una poderosa arma 

sicológica muy adecuada «a los tiem- 

pos que corren, en los que la “idea”, 

expresada en imágenes, sonidos, letra 

impresa, o la tradicional palabra, es 

el estímulo para el control social a 

través de los medios de comunicación, 

imprescindible en una sociedad indus- 

trial, masiva, a la que debe dirigirse 
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indefectiblemente hacia su progreso 

social contra toda tendencia disolvente. 

Crear o contribuir a la creación y rea- 

lización de los hitos aue debe alcanzar 

sucesivamente la sociedad camino de 

su perfección, es obra de las Relacio- 

nes Públicas, y en que se consigan es- 

tos hitos, defendiendo la marcha de la 

sociedad contra los impulsos que tra- 

tan de impedirlo o de demorarlo está 

empeñado el Ejército, que merece ser 

bien conocido y comprendido, con lo 

que consigue afianzar el amor de su 

pueblo. 

BIBLIOGRAFIA CONSULTADA 

— Artículos de la Revista Ejército so- 

bre Relaciones Públicas, del Capi- 

tán -Pitarch. 

— Nociones de Arte Militar, de Villa- 

martín. 

— Manual de Estado Mayor (Misiones 

y funciones de las Secciones de 

EM. en paz). 

— Manual de Organización y Métodos 

de la Escuela de EM. (Relaciones 

Públicas). 

— Folletos de diversos autores distri- 

buidos en el Seminario, y apuntes 

tomados directamente en las sesio- 

nes de trabajo. 

— El hombre Unidimensional, de 

Marcuse. 

(Tomado de la Revista 

de España). 

“Ejército” 

  

  

TEXAS PETROLEUM COMPANY 

TEXACO 
“Contribuye desde 1926 al de- 

sarrollo de la economía nacio- 

nal, mediante la vinculación de 

capital en trabajos de: 

TEXACO 
go 

  

EXPLORACION 

REFINACION 

  

EXPLOTACION 

TRANSPORTE 
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e la Acción Comunal 

SI DAS UN PEZ 
A TU HERMANO... 
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SU 
HAMBRE 

> POR 
7 
MOMENTO 

PERO 
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Dinámica Científica 

de la Acción Comunal 

  

LUIS MARIO HERNANDEZ VALBUENA 

Doctor - Sociólogo - Escritor 

Cuando hace quince años se inició la 

Acción Comunal como programa na- 

cional y se le dió estructura jurídica, 

no se percibía el incremento tan grande 

que podría tener a la vuelta de pocos 

años. 
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En la actualidad funcionan centena- 

res de juntas comunales con miles de 

asociados, quienes realizan otros tantos 

programas orientados a una vida mejor. 

La dinámica de la acción tiene su 

base en el compromiso voluntario de 

sus participantes. Cuando piensan y 

actuan no solo en función de su lugar, 

la proyección es aún más amplia: lo- 

gran resultados que con su decisión 

beneficia un gran sector, planeando y 

realizando obras no para satisfacer una 

época presente, sino lo que es impor- 

tante, proyectadas al futuro... futuro 

que involucra el aumento de población, 

la integración educativa,.el desenvolvi- 

miento socioeconómico y en general los 

diversos niveles de vida. 

De otro lado la asesoría estatal se ha 

intensificado en todos los sectores, por 

ejemplo: cada uno de sus organismos 

dispone de una oficina encargada de 

estas actividades, con funcionarios de- 

dicados al enlace y la coordinación, a 

fin de hacer más operante su desarro- 

llo. De esta manera se estimula a todos 

los que participan en el Cambio Di.- 

námico. 

El propósito fundamental del trabajo 

en este tipo de programas concluye en 

la dinámica hacia el progreso, aumen- 

tando, al misma tiempo, su capacidad 

de integración, organización y admi- 

nistración propias, a base de autoayu- 

da. Los hechos conllevan una secuen- 

cia, la cual puede definirse. como Pro- 

ceso, Programa y Movimiento. El pro- 

ceso involucra una nueva actitud de 

cada miembro, la cual se refleja en la 

colectividad. No obstante quedan al- 

  

 



  

gunos pesimistas o incrédulos que des- 

conocen la bondad del método. 

La modalidad ha logrado, de manera 

general, resultados óptimos, no solo 

cuando los beneficiados han partici- 

pado en el desarrollo de los propios 

proyectos, y de manera especial cuan- 

do su interacción ha sido integral. El 

éxito se basa en una mayor acción 

orientada con tino e inteligencia del 

ser humano, hacia una conciencia co- 

lectiva de verdadero sentido social, in- 

terdependencia de grupo y de unión, 

ahorrándose así tiempo, dinero y ener- 

gías. 

Se ha hecho bastante, pero aún falta 

mucho más. Lo primero ha sido el 

cambio en la manera de pensar, lo- 

grándose una mentalidad con visión 

futurista que involucra no solo el Yo 

sino el Nosotros. 

Como evaluación general del desa- 

rrollo comunitario en Colombia, puede 

mostrarse con orgullo muchas y bue- 

nas obras programadas y llevadas a 

feliz término, las cuales han sido eje- 

cutadas en base a una preparación apta 

de los grupos humanos, en razón a 

su eficaz organización que ha permi- 

tido ejecutar debidamente planes y 

proyectos. o Ñ 

El logro de la nueva motivación re- 

flejada en la ejecución de obras de 

infraestructura, tanto en los sectores 

urbanos como rurales, se viene obte- 

niendo gracias a un nuevo comporta- 

miento en la dinámica social, a través 

de la educación, la persuación, la mo- 

tivación y la demostración. En resu- 

men: grande ha sido el esfuerzo no 

menores los resultados. 

  

Metodología de la acción. 

Las orientaciones fundamentales pa- 

ra continuar y alcanzar el desarrollo 

de la comunidad, dependerá básica- 

mente de tres factores: 

a. Autoayuda de los miembros de la 

comunidad. 

La siguiente es la filosofía de un 

programa que sincesamente aspire a 

ser efectivo: la Autoayuda como en- 

foque, activando el sentido de la res- 

ponsabilidad, y como meta, la de que 

los miembros comunitarios deseen el 

cambio por esfuerzo propio. 

b. Atención a las necesidades sentidas. 

Para que la labor sea socialmente 

significativa, es necesario que la nueva 

manera de pensar surja de las necesi- 

dades reales, manifiestas de los aso- 

ciados. Esto implica que tanto los ase- 

sores estatales —promotores del cam- 

bio—, como los mismos miembros de 

la comunidad sean copartícipes de es- 

te proceso social. 

c. Atención al desarrollo de la comu- 

nidad misma, considerada ésta inte- 

gralmente. 

Las costumbres y tradiciones de una 

cultura, de acuerdo a la ciencia de la 

sociología, determinan, en grado su- 

mo, el nivel de aceptación, de oposi- 

ción o de rechazo, a un Cambio. Si 

no se inculcan, despiertan y fomentan 

entre los miembros de una comunidad 

anhelos o aspiraciones e ideales que 

sensibilicen todos los aspectos de la 

acción humana en cada colectividad, la 

transformación no será el factor há- 

sico, no ya del desarrollo, sino ni si- 
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quiera de mejoramiento. El descuido 

de ente principio explica por qué mu- 

chos esfuerzos tendientes al desarro- 

llo de la comunidad no son tales, pro- 

duciéndose por el contrario, desperdi- 

cio de recursos humanos, energías y 

tiempo, como ya se anotó. Pero lo que 

es aún más grave, se traduce también 

en frustración, resentimiento y des- 

confianza, difucultando luego todo pro- 

yecto. 

La metodología científica a “aplicar 

en este proceso no admite la dádiva 

ocasional o el paternalismo, ya que 

jamás han tenido efectos favorables 

y ni siquiera legan a dar, a los resul- 

  
UN CAMBIO DINAMICO 

rear 

tados de aquellos sistemas, el sentido 

de pertenencia del grupo. 

En Conclusión: es conveniente pres- 

tar prioridad a situaciones sentidas 

por la comunidad, cuyas causas ésta 

conoce, aunque no sea tan grande su 

trascendencia; posteriormente será mu- 

cho más fácil contar con su coopera- 

ción en los programas que en realidad 

sean más importantes. Todo choque 

o conflicto innecesario con una cultura 

hace difícil no solo trabajar con ella 

sino asimismo, el rechazo a una nueva 

acción. 

Bogotá, Marzo de 1973 

  

  

Popayán. Barrio Junín. Arreglo de las calles, durante una jornada de Acción Cívico Militar, 

con participación de todos los habitantes. 
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Indígenas Ingás adelantan por acción comunal la construcción de un alcantarillado. 

(Foto: R. Giacometto). 
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Aga-Fano Fábrica Nacional de Oxígeno S. A. 

1931 — 1973 

42 AÑOS SIRVIENDO A COLOMBIA 

SIEMPRE LOS PRIMEROS EN 

EQUIPOS, GASES Y MATERIALES 

PARA LA INDUSTRIA Y LA MEDICINA 

Y ahora... 

COMO UN NUEVO APORTE AL 

DESARROLLO INDUSTRIAL DEL PAIS... 

OFRECE SU LINEA DE ELECTRODOS AGA 
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Enka de Colombia pone siempre en sus fibras Terlenka y Enkalón, 

el espíritu que permite producir la buena prenda. 

Es el mismo espíritu de Calidad Homologada 

que responde por la fibra, por la tela y por 

la prenda. 

enka 
- ENKA DE COLOMBIA S.A. 
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ELOCUENTE TESTIMONIO 

DE LA GRATITUD DEL 

PUEBLO COREANO 

  

  

Con asistencia de altos funcionarios de Corea del Sur y 
de Colombia, el 19 de mayo del presente año se inauguró en 

Bogotá, el monumento erigido por el Gobierno de aquel país 

asiático, en homenaje a nuestras Fuerzas Militares por su 

participación en el conflicto internacional, en el cual soldados 

y marinos colombianos, como integrantes de las Fuerzas de las 

Naciones Unidas, contribuyeron a la conservación de la liber- 

tad y de la soberanía de la Nación que con razón puede lla- 

marse “hermana de Colombia, por la sangre derramada en co- 

mún en defensa de los más altos ideales”, 

A continuación se transcriben las palabras pronunciadas 

por el excelentísimo señor Embajador de Corea El WHAN PAI, 

en representación de su país y del señor Brigadier General 

GABRIEL PUYANA GARCIA, Director de la Escuela Militar 

de Cadetes y ex-combatiente de Corea, en representación de 

las Fuerzas Militares de Colombia. 
Igualmente se incluye una información sobre el monu- 

mento, hecha por el doctor VIRGILIO OLANO B., Cónsul de 

Corea en Colombia. 
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LA HONROSA MISION DE PRESERVAR LOS CAROS Y COMUNES 

IDEALES DE LIBERTAD, PAZ Y JUSTICIA DEL MUNDO 

El WHAN PAI 

Enviado Especial del Excelentísimo Señor PARK CHUNG HEE 

Presidente de la República de Corea del Sur. 

Su Excelencia, General Hernando 

Currea Cubides, Ministro de Defensa 

Nacional, Excelencias, Distinguidos In- 

vitados, Señoras y Señores. 

Estoy verdaderamente complacido 

de estar aquí para representar al Go- 

bierno y al pueblo de la República de 

Corea en la ceremonia de develación 

de este Monumento, erigido por el pue- 

blo de la República de Corea, en ho- 

nor de las Fuerzas Militares de la Re- 

pública de Colombia. 

Hoy, hace veintidós años, el primer 

Batallón Colombiano dejaba esta ciu- 

dad hacia la desconocida tierra de la 

República de Corea con la honrosa 

misión de repeler la agresión de Co- 

rea del Norte y así preservar los caros 

y comunes ideales de Libertad, Paz y 

Justicia del mundo. 

La ejemplar y recia contribución, 

así como los caros sacrificios rendidos 

por los distintos contingentes del Ba- 

tallón y Fragatas Colombianas, en la 

Guerra de Corea, están aún vivos en 

los corazones de todos los coreanos y 

esta memoria vivirá con nosotros para 

siempre. 

Sir: embargo, es emocionante pensar 

que aunque nuestros dos pueblos se 

hallen geográficamente alejados, exis- 

ten lazos de amistad entre ellos, ba- 

sados indudablemente sobre el espíri- 

tu de camaradería.en armas. 

Así, con gran satisfacción, celebra- 

mos que los vínculos de amistad for- 

jados en la guerra han contribuido a 

promover una cooperación más estrecha 

entre nuestros dos países, en la paz. 

Para rendir tributo y homenaje a 

las Fuerzas Militares de Colombia y 

a Cada uno de los veteranos de.la 

Guerra de Corea, el pueblo coreano 

seleccionó cuidadosamente y envió ca- 
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da una de las piedras de este Monu- 

mento, desde el país donde el Bata- 

llón Colombia y las Fuerzas Navales 

pelearan con valor, por la paz y la 

libertad. 

Este Monumento, modelado al estilo 

histórico de las Pagodas coreanas, con 

sus líneas verticales simboliza la vic- 

toria de los valientes soldados de Co- 

lombia y la paz y amor que deben 

reinar entre los pueblos del mundo; 

las horizontales, también representan 

la paz y felicidad en el otro mundo, 

para quienes perdieron sus vidas en 

acción. 
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Hoy, al hacer entrega de este mo- 

numento a las Fuerzas Militares de la 

República de Colombia, me es placen- 

tero renovar nuestros mejores deseos 

por la prosperidad y la felicidad del 

pueblo de la República de Colombia. 

Finalmente, expreso mi honda gra- 

titud a las Fuerzas Militares Colom- 

bianas, a la ciudad de Bogotá y en ge- 

-neral a todas aquellas personas que 

hicieron posible la construcción y de- 

dicación de este monumento. 

Gracias. 
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LA CONVICCION INTIMA DE 
  

HABER VIVIDO EL IDEAL SOÑADO 
  

  

GABRIEL PUYANA GARCIA 

Brigadier General del Ejército 

“Sí, nuestra Gloria es el testimonio 

de nuestra propia conciencia.” 

Coronel Francisco José de Caldas. 

Señor Ministro Representante del 

Pueblo y del Gobierno de la República 

de Corea. 

En este sitio céntrico de la ciudad 

capital, donde palpita el corazón de 

  

Colombia... sobre esta amplia aveni- 

da que atestigua la pujanza de la urbe 

y que en su marcha hacia el oriente 

desaparece de pronto, dejando la sen- 

sación de que se pierde entre la en- 

traña misma de nuestra cordillera, el 

Gobierno Distrital en coordinación con 

el Ministerio de Defensa, han tenido 

el acierto de reservar este lugar para 

levantar en él, este elocuente testi- 

monio de la gratitud del pueblo corea- 

no, que ha querido materializar su re- 

conocimiento al Ejército y a la Armada 

de Colombia por su activa participación 

durante más de cuatro años de guerra. 

Allí Fuerzas Militares de diferentes 

naciones, de culturas distintas, de idio- 

mas diversos y sin nexos de raza, 

demostraron cómo la especie humana 

logra aunar esfuerzos, cuando bajo la 

identificación de comunes ideales, se 

empeña en realidad sus anhelos de 

libertad y de justicia... porque, si 

bien es cierto que Corea pudo ser una 

representación contemporánea de aque- 

lla confusión bíblica que se llamara 

“La Torre de Babel” no obstante las 

múltiples dificultades para el enten- 

dimiento de Fuerzas de diferentes na- 

ciones, tras el milagro de la sangre 

confundida en los mismos escenarios 

de la tragedia, se afirmaron los víncu- 

los fraternales que siempre habrán 

de afianzar la comprensión de los pue- 

blos, hechos hermanos por la mezcla 

de su sangre vertida en un mismo 

sacrificio e inspirados en los principios 

de equidad, que los hicieron combatir 

en defensa de la nación más debil, 

ignominiosamente sorprendida por la 

agresión inesperada. 
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La nítida y elegante silueta de este 

monumento constituye viva remem- 

branza mítica de esa cultura milena- 

rio del Viejo Continente, que tiene el 

encanto enigmático de las cosas orien- 

tales. La combianación de sus líneas 

y el juego de sus perfiles plasman en 

su lenguaje sinmbólico el deseo de feli- 

cidad, de paz, de amor y de eterna 

bienaventuranza para quienes hicieron 

la entrega de sus vidas en el fragor 

de la contienda; y es, así mismo, un 

reconocimiento de las virtudes y del 

coraje de los soldados de Colombia 

que demostraron con su abnegación 

y con su esfuerzo la certidumbre de 

su Causa, la entereza de su voluntad 

y la conciencia de su responsabilidad 

histórica. 

Claro y trascendente significado en- 

cierra el hecho de que esta nación 

hermana por virtud de la sangre, bus- 

que la expresión de su reconocimiento 

en los caracteres indelebles de la pie- 

dra y que esta a su vez se estructure 

en la efigie de su convicción religiosa, 

por que así logra la combinación per- 

fecta, entre los valores del espíritu 

que representa el símbolo de su 

credo y la materia pétrea, que con- 

figura en su estampa, el ambicioso 

afán de desafiar el tiempo. 

Esta actitud agradecida que el pue- 

blo de Corea, muestra por intermedio 

de su Gobierno, es posible que con- 

tribuya a despertar la conciencia un 

tanto apática y muchas veces indife- 

rente de los propios compatriotas nues- 

tros, que no pudieron o quizás no han 

querido, llegar a comprender el “por 

qué” de aquella aventura romántica 
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que llevó nuestra bandera a ondear 

bajo los cielos de Asia. 

La leyenda que registra en placa 

conmemorativa la inauguración de este 

monumento, expresa; “El pueblo de 

la República de Corea a las Fuerzas 

Militares de la República de Colom- 

bia”; este sentimiento de noble grati- 

tud del pueblo coreano, habrá de re- 

tumbar como eco inconfundible en el 

silencio íntimo de los corazones de los 

soldados y marinos que vivieron aque- 

lla inolvidable experiencia y será tam- 

bién vivo recuerdo de quienes allí 

cumplieron su- destino. 

Pero es apenas obvio, comprender 

que el homenaje, se rinde también al 

pueblo de Colombia, porque dentro 

de nuestra estructura democrática es 

el pueblo mismo el que nutre las filas 

de sus instituciones armadas y el que 

con ejemplar conciencia de su amor 

patrio, ha llevado las armas de la Re- 

pública, no solo para defender sus 

fronteras y garantizar la vigencia de 

sus instituciones, sino para proyectar- 

se mucho más allá de sus propios con- 

fines y defender los ideales que fun- 

damentan su tradición y sus realiza- 

ciones históricas. Fue también pueblo 

nuestro el que con atuendos raídos y 

armas toscas, trasmontara montañas y 

cruzara llanuras para que la indepen- 

dencia del hemisferio lograra su con- 

solidación definitiva. Es por ello que 

al recibir e inaugurar este monumento 

que la República de Corea entrega al 

pueblo de Colombia representado en 

sus hombres de armas, se logra en 

cierto modo una verdadera comperisa- 

ción: para quienes voluntariamente se 
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ofrecieron a integrar los contingentes 

que llevaron el nombre de la Patria, 

a esas tierras lejanas... porque si bien 

es cierto que el soldado o el marino 

en el generoso ofrecimiento de su ac- 

titud adolescente, pudo sentirse atraí- 

do por el señuelo de la aventura, sin 

otro afán distinto de vivirla, o de aca- 

so galantear la muerte o la deidad 

esquiva de la gloria, al paso de los años, 

cuando en la serenidad de su madu- 

rez se ha detenido a hacer el balance 

de sus esfuerzos, sin duda alguna debe 

haber llegado a sentir la profunda 

desilución y la amargura que ocasio- 

na la apatía de su propios compatrio- 

tas y que naturalmente se traduce en 

desencanto y en un sentimiento nos- 

tálgico que se hace más intenso, pre- 

cisamente para aquellos que un dieci- 

nueve de mayo de mil novecientos 

cincuenta y uno, integrando el primer 

millar de colombianos abordaron los 

vagones del tren en la Estación de 

la Sabana, para salir en busca del 

már y de ahí hacia lo desconocido, 

en el anhelo de la gloria y con la in- 

certidumbre del regreso. Para estos 

fue algo así, como debió ser para 

aquellos primeros tripulantes de las 

tres Carabelas que un día de agosto 

levaron anclas en Palos de Moguer. 

Ninguna consideración distintas a la 

de sentir el honor de llevar el nom- 

bre de la Patria y de luchar por una 

causa noble y justa pudo motivarlos 

en su decisión, cuando nada se sabía 

de lo que habría de venir, ni mucho 

menos se podía vislumbrar como va- 

nas conveniencias prosaícas. ¡Es por 

esto que encuentro también justamente 

  

elegida la fecha de inauguración de 

este monumento que evoca el día que 

el Batallón Colombia iniciara su mar- 

cha para acudir a la cita con su pro- 

pio destino. 

Este bello y significativo monu- 

mento que hoy recibimos y que agra- 

decemos al pueblo y al Gobierno de 

Corea no está simplemente afirmado 

sobre los cimientos de piedra que sos- 

tienen su inconfundible arquitectura. 

Tampoco reemplaza la tradicional joya 

que intercambian los Gobiernos en 

forma de condecoración entre sus re- 

presentantes, en acto protocolario y 

frío, que encierra la rutina de su fre- 

cuente ocurrencia. 

Esta pagoda se yergue ante todo, so- 

bre las vidas sacrificadas de varios 

centenares de hombres nuestros, sobre 

la sangre de muchos otros centenares 

más, que aportaron la cuota de sus 

heridas; sobre el esfuerzo y abnega- 

ción de más de tres millares de com- 

batientes que en esa contienda vivie- 

ron la angustia de la guerra y ama- 

saron con su sudor y no pocas veces 

con su llanto silencioso por el compa- 

ñero caído, el lodo de esas tierras. 

El, representará siempre la certidum- 

bre de una causa que nos impulsará 

hacia ese atractivo que encirra la 

aventura y que a través de los tiempos 

seguirá siendo el primer fartilizante 

de la historia; significará asimismo, 

ese galardón ambicionado de la pro- 

pia gloria, que no consiste en el brillo 

de la presea ni en el esplendor de 

los laureles, sino en la convicción 

íntima de haber vivido el ideal soñado. 
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Debo relievar también la especial 

circunstancia de que el monumento 

ha sido construido con piedras cuida- 

dosamente seleccionadas por el propio 

pueblo de Corea y que desde esa tie- 

rra lejana, pero próxima a nuestro 

corazón, nos han sido enviadas para 

hacer así más elocuente el tributo que 

se rinde a nuestras Fuerzas Militares. 

Considero oportuno además manifes- 

tar la sorpresa pero al mismo tiempo 

el beneplácito que hemos experimen- 

tado en época reciente, al enterarnos 

de las inquietudes y gestinos que las 

dos Coreas han ido adelantando en 

busca de una integración futura para 

reestructurar en una sola Patria la 

que fuera cercenada por las razones 

y por los intereses ya suficientemente 

conocidos. Algunos pudieron inquirir 

si éste hecho habría de ocasionar al- 

gún sentimiento de frustración en quie- 

nes vivimos las experiencia de la gue- 

rra... Surgiría la inquietud de pre- 

guntarnos, ¿para qué tanta sangre, de- 

solación y ruina?... Pero precisamen- 

te, en este acertado acercamiento de 

las dos Coreas. puede encontrarse un 

digno ejemplo que ¡a humanidad debe 

observar con serenidad y con actitud 

reflectiva, a fin de evitar que la res- 

puesta a la imperiosa necesidad de una 

imprescindible convivencia, solo pueda 

obtenerse cuando se ha vivido el dolor 

de su propio martirio. 

Que esta experincia de Corea pueda 

servir a muchos pueblos que desde 

tiempos remotos se han venido tren- 

zando en luchas continuas absurda- 

mente repetidas para que sin claudicar 

ante los intereses ambisiosos, se rea- 
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firme lo infructuoso de la lucha, cuan- 

do por razón de su destino histórico 

o por su ubicación geográfica, las 

fronteras no deban constituir muros 

que enfrentan o bardas que separan 

y distancian, sino líneas apenas per- 

ceptibles que deben contribuir a fa- 

cilitar el mutuo entendimiento de las 

naciones, que por la sola razón de 

una misma especie, debieran orientar 

sus esfuerzos hacia el logro de una 

vida mejor para todos los seres huma- 

nos sin distingos de raza, de credos 

o de concepciones políticas. Esta en- 

señanza cobra mayor significado. Cuan- 

do la situación conflictiva no surge 

de pretensiones foráneas, sino como 

consecuencia de la propia incompren- 

sión de los hijos de una misma Patria 

que obsesionados por la pasión y el 

egoismo, se despedazan en luchas fra- 

tricidas. 

Señores representantes del Gobierno 

y del pueblo de Corea: 

Como personero de mi Ejército" y 

de la Armada de mi Patria, quiero 

ratificar en la emoción de mi voz, el 

sentimiento de mi gratitud, por este 

testimonio de vuestra generosidad y 

de vuestro reconocimiento a las Fuer- 

zas Militares de Colombia. Esta pagoda 

relieve la actitud agradecida de un 

pueblo que entremezcló su sangre con 

la nuestra, en afirmativo acto de soli- 

daridad universal. Al observarle y ad- 

mirarle, las generaciones futuras em- 

pezarán a comprender, tal vez un 

poco tarde, “el por qué” de esta con- 

tribución colombiana en un esfuerzo 

mundial que comprometió gran parte 
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de los pueblos libres... y si bien es 

cierto que la decisión gubernamental 

que determinara la participación de 

nuestro país, puede ser motivo de 

polémica y de opiniones discrepantes, 

no por ello podrá negarse que quie- 

nes en esta campaña combatieron ha- 

ciendo entrega de sus vidas, la dona- 

ción de su sangre y la ofrenda de sus 

esfuerzos, de sus angustias y de sus 

incertudimbres no solo propias, sino de 

los familiares que vivieron siempre 

en la espera inquietante del regreso 

de sus seres queridos, constituyen hoy 

parte de la historia, de sus Fuerzas 

Militares y de Colombia misma; por- 

que jamás embajada alguna o anterior 

de nuestro país, hizo que el nombre 

  

de la Patria se proyectara y difun- 

diera no solo bajo los cielos del Asia 

sino a través de todas las naciones 

del mundo. 

Como en otra ocasión ya lo expre- 

sara, Corea fue en sí, una aventura 

romántica de un puñado de colombia- 

nos, que en defensa de ideales caros a 

su tradición de pueblo amante de la 

justicia y de la libertad, ofreció gene- 

rosamente el esfuerzo de sus músculos, 

la decisión de su voluntad, el coraje 

y abnegación de su espíritu, la tem- 

planza y reciedumbre de sus virtudes 

para que el nombre de la Patria res- 

plandeciera, igual que sus colores, so- 

bre el amplio escenario de la tierra, 

bajo la inmensidad azul del Universo.! 
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Excelentísimo Señor PARK CHUNG HEE, Presidente de la República de Corea del Sur. 
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AS 
TURCA   
Excelentísimo señor Jin Sang An, primer Embajador de la República 

de Corea en Colombia. 
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El 

Monumento de Corea 

  

VIRGILIO A. OLANO B. 

Cónsul a. h. de Corea en Colombia 

El pasado 19 de mayo se cumplió la 

ceremonia de entrega del precioso Mo- 

numento donado por el pueblo de Co- 

rea a las Fuerzas Armadas de la Re- 

pública de Colombia habiendo sido 

construído con materiales traídos ínte- 

gramente desde Seoul. 

Muchos significados pueden dársele 

a este Monumento, pero quizá el más 

valioso y estimulante sea el de la ex- 

presión de agradecimiento de un pue- 

blo. 

Cuántas veces Colombia, mediante 

sugerencias o proposiciones en el ám- 

bito internacional, ha contribuido de- 

cisivamente a salvaguardar los Prin- 

cipios del Derecho Internacional entre 

los pueblos del mundo. Cuántas veces 

por su acción u omisión intencionada 

ha impedido que la catástrofe se apo- 

dere de las naciones y la anarquía hu- 

biera sido su destino. 

Por su presencia física, representada 

en valerosos soldados, en tres ocasiones 

durante el presente siglo, ha consegui- 

do en la primera, defender su propia 

soberanía en conflicto con alguna re- 

pública hermana del continente, para 

consolidar el más caro de sus patrimo- 

nios como lo es su integridad territorial. 

Posteriormente una vez en el Canal 

de Suez bajo acción Preventiva Inter- 

nacional y otra en activa participación 

ofrendando sangre de sus propios hijos 

en territorio lejano y legendario de 

Corea, su intervención fue decisiva pa- 

ra repeler al enemigo que había inva- 

dido un territorio libre e independiente 

y regresarlo a su Statu quo, después 

de ingentes sacrificios y heróicos actos 

de valor. 

De estas tres intervenciones igual- 

mente significativas, es emocionante 

ver cómo solo una de ellas: la ayer 

destrozada Corea, veintidós años des- 

pués, avasalladora en su desarollo in- 

telectual, político, económico y cultu- 

ral, deja en Colombia el sello impere- 

cedero de su reconocimiento represen- 

tado en este hermoso Monumento de 

estilo autóctono religioso, como los in- 

numerables que adornan por doquier 
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cualquiera de las ciudades de la bien 

llamada “Tierra de la Belleza”, como 

se conoce por su significación etimo- 

lógica a la República de Corea. 

Por eso, si bien al Monumento eri- 

gido e inaugurado pocos días atrás, en 

presencia de la Comitiva enviada en 

nombre personal del Presidente de la 

República de Corea Exmo. Sr. Park 

Chung Hee y de las Altas Autoridades 

colombianas, se le puede admirar des- 

de los más variados ángulos de su in- 

terpretación al significado, es la grati- 

tud tan escasa en nuestros tiempos, la 

que se alza airosa como estímulo vivi- 

ficante para decirnos que no fueron 

vanos los sacrificios de nuestros solda- 

dos y el heroísmo de nuestras Fuerzas 

Militares, sino que, por el contrario, 

ante las cenizas de quienes encontra- 

ron la muerte en lejanas comarcas y 

en defensa de un ideal, quizá tampoco 

alcanzado antes por ellos mismos du- 

  

Doctor VIRGILIO A. OLANO B. 

Cónsul General a.h. de la República de 
Corea en Colombia. Oficial de Reserva (Es- 
cuela Militar de Cadetes). Piloto del Aero- 
club de Colombia. Doctor en medicina y 

cirugía de la Universidad Nacional y en De- 

recho Internacional de la Universidad de 
Bogotá, Jorge Tadeo Lozano. Ha sido miem- 

bro del Consejo Directivo de la Facultad de 

Medicina de la U. Nal., Decano del Cuerpo 
Consular de Colombia y Director Científico 

de la Clínica Bogotá. Pertenece a la Socie- 

dad Colombiana de Gastroenterología, Fede- 

ración Médica Colombiana, Sociedad Colom- 
biana de Morfología y a varias Asociaciones 

internacionales. Profesor de anatomía de la 
Universidad Nacional y de la Universidad del 

Rosario y de organismos internacionales en 

la Universidad Jorge Tadeo Lozano y en la 
Escuela Militar de Cadetes y de derecho in- 

ternacional en la Universidad de Bogotá. Ha 

publicado 18 trabajos sobre medicina, histo- 
ria, y diplomacia y dos novelas ('Adios, 

Señor Embajador”, “Oniris”). 
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rante su existencia, se inclinan de ro- 

dillas y respetuosos los sentimientos de 

una Nación para dignificarlos y mos- 

trarlos como ejemplo al mundo con- 

temporáneo mediante la más sólida de 

las expresiones, como es esta del Mo- 

numento que hemos tildado desde ya 

“El Monumento de la Eterna Grati- 

tud”. 

El Monumento es una Pagoda, sím- 

bolo coreano religioso que nos hace re- 

cordar la introducción del Budismo en 

Corea en el año 372 D.C. Fué con- 
cluído con acierto por los arquitectos 

Byung Eui Ahn de Corea y Uribe é: 

Uribe de Bogotá, en colaboración con 

el Ejército de Colombia. 

Se compone de un cuerpo general de 

acusada verticalidad que significa as- 

censión, equilibrada arquitectónicamen- 

te con varios tramos horizontales. 

Las líneas verticales y horizontales 

simbolizan en todas las culturas, por 

tradición, feminidad y virilidad; y en 

nuestro caso las primeras están repre- 

sentando la victoria del Ejército co- 

lombiano y su valor, mientras que las 

horizontales nos indican la paz y el 

amor que deben reinar entre todos los 

pueblos, así como los cuerpos de los 

soldados sacrificados en la guerra y 

que hoy descansan en paz. 

La misión de Corea en Colombia, 

representada por el Encargado de Ne- 

gocios señor Young Jase Hwang y por 

el Cónsul General, siguió de cerca to- 

dos los detalles inherentes a-la cons- 

trucción y prepararon todos los actos 

con los cuales se inauguró este monu- 

mento que perpetuará las glorias de 

nuestros soldados y marinos en Corea. 
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CHAPINERO ABIERTO 

LOS LUNES Y JUEVES HASTA 
LAS 9P.M. 

CENTRO HASTA LAS 7P.M. 

  

El ALMACEN MAS AGRADABLE 

PARA COMPRAR EN LA CIUDAD       

A A |



  

Un sistema moderno para 
elaborar esta materia prima. 

Los recursos financieros. solos, son únicamente la 
materia prima de los negocios. 

Es necesario un sistema moderno de Servicios, como 
el que le ofrece el Banco Cafetero. para que sus 

recursos vayan y vengan con provecho para usted. 

Servimos en: Cobranzas. Depósitos, Transferencias. 

Garantias, Cartas de Crédito, etc. Dentro y tuera de 

Colombia. 

  
Vinculese al 

Banco Cafetero 
y Su filial Almadelco 

Una Organización de Servicio y Desarrollo. 
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Escritores militares y Militares escritores 
Don Alonso de Ercilla y Zúñiga 

ANDRES ALLENDESALAZAR Y BERNAR 

Coronel Auditor - Ejercito Español 

Siempre ha sido no solo compatible, 

sino muy de alabar, el cultivo de las 

letras por los militares, tanto los que 

pueden llamarse «escritores militares», 

porque se ocupen de las materias pro- 

pias de la profesión castrense, como 

los que han abarcado también otros 

aspectos de la literatura, que pueden 

calificarse de «militares escritores». 

Y, entre los que han escrito sobre ma- 

terias bélicas, o haciendo historia de 

la guerra, ha habido siempre quienes 

han relatado las campañas en que, con 

mando supremo, con mandos interme- 

dios o como simples combatientes, ha- 

bían tomado parte. Pero generalmente 

se han escrito estas obras en épocas 

posteriores a esas campañas y, en mu- 

chos casos, después de retirados sus 

autores, por edad o por circunstancias 

diversas, de la activa participación en 

las acciones de guerra. 

Lo que en pocos casos ha ocurrido y 

casi puede señalarse como excepcional 

es el hecho de escribir esos relatos se- 

gún iban ocurriendo Jos hechos, gue- 

rreando todo el día y escribiendo por 

la noche la relación de lo ocurrido. 

No es probable que Julio César escri- 

biese sus Comentarios a la guerra de 

las Galias mientras guerreaba en aque- 

llas regiones. 

El caso de don Alonso de Ercilla y 

Zúñiga tiene varias singularidades; una 

de ellas es esa: la simultaneidad entre 

los hechos de guerra y la redacción de 

su historia, que iba escribiendo, unas 

veces por las noches (muchos de sus 

«Cantos» terminan diciendo que la re- 

lación de lo siguiente «queda para el 

siguiente «Canto», por encontrarse ya 

cansado y con sueño», otras, en breves 

rnomentos de relativa pausa entre mar- 

chas y combates, y, como él mismo in- 

dica, apuntando sus versos en papeles 

sueltos, en trozos de cuero, en hojas de 

árboles, que sabía, por los indígenas, 

que servían para el caso, y aun, en 

marchas, escribiendo sobre el arzón del 

caballo. 

Y, además, no eran-una sencilla re- 

dacción en prosa, como las de los de- 

más escritores de Indias o de otras 
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guerras, sino constantemente en verso 

correcto, fluido y sonoro, lo que supone 

en él no solo una gran facilidad para 

la improvisación poética, sino, además, 

una voluntad y una constancia nota- 

bles, pues el versificar los sucesos y 

comentarios del día «sobre la marcha» 

supone un obstáculo más que él gozaba 

en vencer, tanto como los que le po- 

nían los araucanos en su porfiada re- 

sistencia de cada día. 

Otra de las particularidades de la 

obra literaria militar de Ercilla es que 

se le considera, con razón, no solo co- 

mo un gran poeta español, sino además 

como el primer poeta de Hispanoamé- 

rica, y no solo por los chilenos, sino, 

en general, por todos los iberoameri- 

canos, que le tienen también como 

gloria suya. No hay que olvidar que 

los chilenos actuales son, en general, 

descendientes de los compañeros de Er- 

cilla y de los demás conquistadores y 

civilizadores de las Indias. Siempre 

será poco lo que se insista en señalar 

la diferencia esencial entre la eman- 

cipación de los países de América y la 

llamada «descolonización» actual en 

otros continentes. Pues esta «descolo- 

nización» de ahora consiste o tiende a 

la expulsión de los europeos, que ci- 

vilizaron y en algunos casos «crearon» 

esos países que encontraron en estado 

de «prehistoria» y régimen de tribu, y 

aspiran a que queden en ellos solo los 

aborígenes, y, en cambio, la emanci- 

pación americana consistió en que los 

europeos (españoles y portugueses en 

Sudamérica e ingleses en el Norte, lla- 

mados «criollos») quisieron regirse por 

poderes establecidos en su territorio en 
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vez de que los gobernasen desde Ma- 

drid, Lisboa o Londres. Es posible que 

esa emancipación americana fuese pre- 

matura e inoportuna, pero ese es otro 

problema diferente. 

Lo cierto es que los descubridores, 

exploradores y conquistadores de aquel 

Hemisferio tienen su descendencia y 

continuación en los actuales ciudada- 

nos de esas naciones y, por tanto, éstos 

van considerando, cada vez más, como 

glorias suyas las de esos civilizadores 

y. fundadores de su país, a diferencia 

de lo que sucede en los territorios que 

ahora se «descolonizan» y tratan de 

arrancar y borrar todo rastro de esa 

acción de las naciones civilizadoras, 

Pero, además, por lo que haya de fu- 

sión de razas, la española y la india 

(pues en Chile no son problema los 

negros, que apenas existen) tienen to- 

dos los chilenos y americanos, en ge- 

neral, motivo y razón para considerar 

como obra referente a todos ellos el 

poema La Araucana, porque Ercilla, 

en un rasgo muy propio de la caballe- 

rosidad española, celebra con admira- 

ción las cualidades de valor y amor a 

la independencia de los adversarios, 

pues siendo una cualidad muy espa- 

ñola la de luchar hasta que pueda pa- 

recer temeridad en defensa de su pro- 

pia independencia, siempre ha inspira- 

do respeto y hasta cierto modo simpa- 

tía esa misma actitud en los enemigos 

cuando combatían con valor y tena- 

cidad por sostener la suya. Y los ara- 

ucanos eran raza fuerte y gente deci- 

dida y dieron prueba de ello, ya que 

otros pueblos de las Indias no tuvieron 

ni tanto tesón ni tanta virilidad. 
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Don Alonso de Ercilla y la Torre de 

Ercilla, en Bermeo. 

Mucho se ha escrito, y no vamos a 

extendernos ahora, sobre la figura de 

don Alonso de Ercilla, pero sí conviene 

precisar algunos datos en puntos sobre 

los que, a veces, incurren en error los 

que de su personalidad hablan o es- 

criben. 

Ha habido quien se ha proclamado 

«descendiente directo» de don Alonso 

de Ercilla, pero lo cierto es que no 

dejó descendencia alguna «que le so- 

breviniese de su único matrimonio con 

doña María Bazán, pues su unigénito, 

don Diego, murió en el desastre de la 

Gran Armada, de veintiún años y sol- 

tero. Lo que pudiéramos llamar su re- 

presentación viene a corresponder a sus 

próximos parientes el linaje de señores 

de la torre de Ercilla. 

Don Alonso no nació en dicha torre, 

ni fue propietario de ella, como algu- 

nos han entendido, pero vivió mucho 

en ella en tiempos de su abuelo pater- 

no don Martín Ruiz de Ercilla, se- 

ñor de dicha torre, y de su tío, hermano 

mayor de su padre, don Juan Pérez 

de Ercilla, y siempre se consideró co- 

mo ligado a aquella mansión de su 

familia, y a su condición de vizcaíno 

y de bermeano, y en la descripción que 

hace en el canto XXVI de La Arau- 

cana, de muchas nacione- y ciudades 

de todo el mundo, se contiene el pá- 

rrafo que dice: «Mira a Bermeo, cer- 

cado de maleza —Cabeza de Vizcaya, 

y sobre el puerto — los anchos muros 

del solar de Ercilla — solar, antes fun- 

dado que la Villa» (en algunas edicio- 

  

nes la redacción varía algo, y dice «y 

tu torre de Ercilla, sobre el puerto — 

de las altas montañas encubierto»). Es 

decir, que siempre proclamó su vene- 

ración y cariño al solar de sus mayo- 

res, con el que se consideró vinculado. 

La torre, que, efectivamente, se alza 

sobre el puerto de Bermeo, dominando 

todas las edificaciones de la villa, fue, 

naturalmente, heredada por el primo- 

génito de la casa, el citado Juan Pérez 

de Ercilla, tív de don Alonso, y conti- 

nuó en los descendientes de dicho se- 

ñor hasta hace muy pocos años, en que 

ha sido cedida a la Junta de Cultura 

de la Diputación de Vizcaya, en condi- 

ciones muy favorables para la entidad 

adquirente, para recuerdos históricos 

de Ercilla, y el llamado «Museo del 

Pescador», que es en realidad un pe- 

queño, pero muy interesante museo na- 

val, y arreglado, con acierto, como ho- 

menaje a la memoria de tan célebre 

descendiente de la casa. 

El padre de don Alonso, don Fortún 

García de Ercilla y Arteaga, segundo- 

génito de su casa, fue una figura im- 

portante en el reinado de Carlos V, 

notable jurisconsulto, al que el empe- 

rador y rey quiso tener siempre en sus 

Consejos de Castilla y de las Ordenes, 

alcanzando en ellos la mayor catego- 

ría. Fue regente de Navarra y caba- 

llero de Santiago; casó con doña Leo- 

nor de Zúñiga, señora de Bobadilla; 

de este matrimonio nació en Madrid 

don Alonso de Ercilla y Zúñiga, que 

desde muy joven fue designado como 

gentilhombre al servicio del príncipe 

don Felipe, luego Felipe Il, al que 

acompañó en paz y en guerra por mu- 
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chos países de Europa (antes de subir 

este rey al trono, y también durante 

su reinado). 

Antes y después de la campaña de 

Arauco, don Alonso viajó con misiones 

militares y diplomáticas por diversos 

paísos, entre los que él cita: Italia, 

Francia, Inglaterra, Flandes, Alema- 

nia, Moravia, Silesia, Austria, Hun- 

gría, Estiria y Carintia... 

Y lo que prueba su carácter y espí- 

ritu militar es que, pudiendo haber se- 

guido viviendo en: esa situación de 

lucimiento y de vida en las Cortes de 

Europa, prefirió abandonar esta clase 

de actividades para ira luchar, pre- 

cisamente donde la guerra se presen- 

taba más dura, en regiones inexplo- 

radas y otras recién descubiertas, y en 

una lucha que aparecía como la más 

dura, contra una raza que se presen- 

taba como la más fuerte, vigorosa e 

indómita de todas las que poblaban las 

Indias en los momentos en que acaba- 

ba de demostrar sus condiciones al 

apoderarse y destruir las ciudades fun- 

dadas por Valdivia y sus compañeros. 

Para ello pidió y obtuvo formar par- 

te de la expedición que mandaba Je- 

rónimo de Alderete, que marchaba a 

castigar y contener a los araucanos, 

después de esos hechos en que aque- 

llos indígenas se encontraban tan en- 

valentonados que, en su ignorancia de 

toda geografía, decían que iban ellos 

a invadir España como si fuera una 

tierra de aquellos contornos. 

Arauco y los araucanos. 

Como describe Ercilla en el primer 

«Canto» de su epopeya, la región de 

DO: ce 

Arauco estaba poblada por dieciséis 

tribus (o «naciones», según el léxico 

de aquella época), mandadas por sus 

respectivos caciques, y no tenían rey, 

ni ¡jefe común, para el conjunto de 

ellas, más que para caso de guerra, en 

que nombraban lo que llamaríamos un 

general en jefe. Los caciques eran se- 

ñores absolutos y hereditarios en sus 

respectivas fracciones, y su preocupa- 

ción mayor era tener guerreros prepa- 

rados para la lucha; así es que, desde 

niños, los probaban en ejercicios físicos 

y de valor, en que se demostrase que 

tenían condiciones para la guerra, y 

éstos quedaban libres de toda otra cla- 

se de ocupación o trabajo y se ejerci- 

taban y adiestraban para la empresa 

bélica. «Los cargos de la guerra y pre- 

eminencia — no son por flacos medios 

proveídos — ni van por calidad, ni por 

herencia — ni por hacienda y ser me- 

jor nacidos, — mas la virtud del brazo 

y la excelencia — esta hace a los hom- 

bres preferidos — esta ilustra, habilita, 

perfecciona — y quilata el valor de la 

persona.» Así lo explica Ercilla en el 

citado «Canto primero». 

Una cosa curiosa es que, dentro de 

lo primitivo y rudimentario del uso de 

armas que se conecían, estaba en ger- 

men el principio de «especialización» 

en el uso de cada arma que hoy día 

se proclama conveniente en los mo- 

dernos y complicados medios de com- 

bate; y así dice Ercilla: «Cada soldado 

una arma solamente — ha de aprender 

y en ella ejercitarse — y es aquella a 

que más naturalmente — en la niñez 

mostrase aficionarse: — de ésta solo 

procura diestramente — saberse apro-
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vechar y no empacharse, — en jugar 

de la pica el que es flechero — ni de 

la maza y flechas el piquero.» Luego 

describe ( y sería largo el transcribirlo) 

el modo de combatir en filas cerradas, 

propio de la época y de aquellos me- 

dios, pero muy arreglado a las condi- 

ciones del país y de las armas en uso. 

Ese pueblo robusto y celoso de su 

independencia no había podido nunca 

ser dominado por ninguna de las otras 

razas de aquel Continente, y habían 

fracasado los poderosos Incas del Perú 

cuando lo habían intentado. 

Al llegar los españoles, mandados 

por Valdivia, la superioridad de los 

nuestros, y especialmente la presencia 

de los caballos y de las armas de fue- 

go, impresionó tanto a los araucanos, 

que se sometieron amedrentados; pero 

algún tiempo después, al observar que 

no eran inmortales ni «superhombres», 

perdieron el temor y el respeto y em- 

pezó la sublevación (que lo era, pues 

ya había mediado sumisión previa). 

No entra, en el objeto de este trabajo 

el relato circunstanciado de los episo- 

dios de aquella guerra (que tan exacta 

y minuciosamente expone don Alonso 

en su poema, con el taque y destruc- 

ción por los araucanos de las ciudades 

fundadas por los españoles, la muerte 

de Valdivia y los reveses de las fuer- 

zas mandadas por Villagrán, con la 

heroica resistencia de los nuestros con- 

tra un número tan superior de enemi- 

gos, etc., todo ello anterior a la llegada 

de Ercilla, con la expedición enviada 

por el virrey del Perú, marqués de 

Cañete, y mandada por su hijo don 

García Hurtado de Mendoza. Entonces 

  

empieza la actuación militar de Ercilla 

en Arauco y su labor literaria simul- 

tánea, pero también describe lo ocu- 

rrido antes de su llegada, con todo de- 

talle, pues lo fue conociendo por su com- 

pañeros, y, por lo que se refiere a las 

decisiones y sucesos internos de los 

araucanos por los prisioneros y los in- 

dios que servían a los españoles (los 

“yanaconas”). Luego sigue historiando, 

poética, pero realmente, todo lo que 

acontecía en su tiempo, aunque no ce- 

lebre los actos personales suyos de 

valor, que se conocen por otros con- 

ductos, sí lo hace con detalle de nom- 

bres toda la actuación de cada uno de 

sus compañeros y aun de los enemigos, 

citándolos a todos por sus nombres y 

con los golpes que dieron o recibieron 

cada uno en cada batalla. 

Describe la erección del fuerte, lla- 

mado Penco, junto a la Costa, donde 

se defendió, al frente de otros 130 es- 

pañoles, contra ocho mil araucanos, 

mandados por su gran jefe Capouli- 

cán, y también el avance que siguió 

a la liberación de ese fuerte. Se sabe 

que don Alonso de Ercilla se distin- 

guió siempre y especialmente en los 

combates de Larraquete, las Laguni- 

llas, Millarapués, entre otros, y en el 

paso del desfiladero de Cayupil, donde 

su personal actuación cambió la situa- 

ción de derrota en completa victoria 

de los españoles, y todo ello en una 

lucha dura y nunca interrumpida con 

un enemigo fuerte y tenaz y en un 

terreno extraordinariamente difícil. 

No sólo fue guerrero, sino también 

descubridor, pues formó parte de la 

expedición que llegó a los extremos sur 
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del Continente, a las islas de Chiloe, 

y aún Ercilla, con diez soldados a sus 

órdenes, pasó en una piragua («bar- 

co deslastrado», dice él) y cruzó el 

calificado por todos de «peligrosísimo 

paso» del Desaguadero, y regresó «a 

la dejada compañía», o sea que se 

incorporó al grueso de la expedición 

después de dejar grabada con un cu- 

cuchillo una octava en que aludía al 

hecho y que reprodujo en su poema. 

Por una disputa que tuvo con otro 

caballero, en la que llegaron al ade- 

mán de desenvainar las espadas delan- 

te del general, que lo era don García 

Hurtado de Mendoza, éste lo tomó a 

desacato, por considerarse representan- 

te de la autoridad del rey, y les con- 

denó a muerte, lo que luego conmutó 

por prisión y al poco por destierro, 

que lo fue de lo que puede llamarse 

Cuartel General o capital del territorio 

de su mando, y don Alonso lo cumplió 

combatiendo en los frentes más avan- 

zados, y después acudió al Perú, dis- 

puesto a luchar contra el traidor Lope 

de Aguirre, aunque cuando llegó ha- 

bía sido ya Aguirre preso y ajusti- 

ciado. 

Disgustado de todos modos con Hur- 

tado de Mendoza, regresó Ercilla a Es- 

paña, y en Madrid ordenó, terminó y 

publicó su poema, que dedicó al rey 

don Felipe II, que aceptó la dedicato- 

ria, y le empleó en otras empresas, 

como luego veremos. 

«La Araucana» 

Este poema, dividido en treinta y 

siete «Cantos», lo iba escribiendo, co- 

mo hemos dicho, en plena y dura lucha 
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guerrera. En él va narrando con de- 

talle todos los episodios de aquella 

guerra, con consideraciones sobre los 

deberes y cualidades que deben tener 

los militares, y otras de carácter ge- 

neral, con alto espíritu patriótico, y 

deriva también a comentar sucesos 

contemporáneos de aquellas lides y 

otros asuntos que le pareció bien co- 

mentar. 

Es curioso el observar que muchas 

frases en verso que han pasado al 

léxico corriente y que pasan ante la 

mayoría de las gentes como proceden- 

tes del «saber popular», tienen su 

origen en el texto de La “Araucana. 

Citaremos como ejemplo aquella má- 

xima de «El miedo es natural en el 

prudente — el saberlo vencer es ser 

valiente», que suele pasar por frase 

de uso inmemorial, cuando lo cierto 

es que está sacada del Canto VII de 

La Araucana, y así otras muchas, lo 

que demuestra que, a pesar de su ex- 

tensión y texto tan detallado, debió 

ser el poema bastante leído. 

Otra característica de la obra de Er- 

cilla es su admiración por la entereza 

y valor de los araucanos, pues si siem- 

pre pondera con razón y entusiasmo 

las hazañas de los españoles (sin dejar 

de censurar en algunos casos lo que le 

parece que así lo merece), no ahorra 

elogios al enemigo por el valor con 

que defendían su independencia. En 

el prólogo de la segunda parte (y esta 

vez en prosa) dice: «Todo lo merecen 

los araucanos, pues más de treinta 

años que sustentaron su opinión, sin 

habérseles caído las armas de las ma- 

nos, no defendiendo grandes ciudades 
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ni riquezas, pues de su voluntad ellos 

mismos han abrasado las casas y ha- 

ciendas que tenían, por no dejar gozar 

de ellas al enemigo, mas sólo defen- 

dieron unos terrones secos (aunque a 

veces regados con nuestra sangre) y 

campos incultos y pedregosos.» 

Ercilla nunca llama «salvajes» a los 

araucanos, sino siempre «bárbaros», 

que es como los romanos llamaron a 

los que tienen otro modo de vida aje- 

na a la civilización «nuestra», es decir, 

«extranjero», en el sentido de costum- 

bres y mentalidad «extrañas», pero 

no «salvaje», que supone un estado 

carente de toda clase de rudimento de 

civilización. 

Otra particularidad de la obra de 

Ercilla es que, por noticias que tuviera 

o por su propia fantasía, se entretiene 

en describir largamente las discusio- 

nes y disputas que tuvieron entre sí 

los araucanos sobre la forma u ocasión 

de hacernos la guerra, y sobre todo 

sobre la designación de quién de ellos 

debía mandarlos, y les atribuye lar- 

gos y floridos discursos, en los que, 

dejándose llevar por la moda lite- 

raría de su siglo, se atribuye a veces 

citas y alusiones de la mitología clá- 

sica, greco-romana. También se deja 

llevar de la fantasía poética al relatar 

sus supuestas conversaciones con «el 

mago Fitón», que le muestra en una 

bola de cristal sucesos pasados, pre- 

sentes y futuros, en todas las partes 

del mundo, y ve desde allí (como se- 

ría hoy día en la «Televisión») la cam- 

paña y triunfo de Felipe 11 en Portu- 

gal y la descripción de todas las nacio- 

nes y ciudades principales del mundo, 

  

  

que es verdaderamente una curiosa 

lección de Geografía de todo el plane- 

ta en las circunstancias de aquel siglo. 

El último «Canto» 

En el Canto XXXVII, último de La 

Araucana, después de celebrar nueva- 

mente la sumisión de Portugal a Feli- 

pe 1, como su legitimo soberano, y 

de enumerar someramente sus propios 

servicios, dice don Alonso de Ercilla: 

«Mas ya que de mi estrella la porfía 

—Me tenga así arrojado 'y abatido— 

verán al que por la derecha vía — la 

carrera difícil he corrido; — y aunque 

más inste la desdicha mía — el premio 

está en haberlo merecido — y las hon- 

ras consisten no en tenerlas, — sino 

en solo arribar al merecerlas.» 

Gran verdad esta última, que no to- 

dos saben comprender, pero algunos 

han creído entender que Felipe II tu- 

viera postergado a don Alonso y to- 

mado como argumento de la supuesta 

ingratitud de los reyes con sus leales 

servidores, que tanto se ha tergiver- 

sado y exagerado, como en el caso de 

Colón y otros, pero lo cierto es que, 

después de escrita La Araucana, el 

Rey, a quien se la entrega y dedica, 

distingue de un modo señalado a don 

Alonso de Ercilla, otorgándole el há- 

bito de Santiago, concesión que enton- 

ces no se prodigaba, y que también 

como distinción notable había osten- 

tado su padre don Fortún, y le tuvo 

ocupado en importantes y honrosas 

misiones, no sólo de examen y apro- 

bación de libros, como los de Garci- 

laso y Herrera, sino en delicadas ne- 

gociaciones de Estado, como en las 
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DE LA ARAUCANA 

Los cargos de la guerra y preeminencia 

No fon por flacos medios proueidos 

Ni van por calidad, ni por herencia 

Ni por hazienda y fer mejor nacidos 

Mas la virtud del braco y la excelencia 

Efta haze los hombres preferidos 

Efta illuftra, habilita, perficiona 

Y quilata el valor de la perfona. 

Los que eftan a la guerra dedicados 

No fon a otro feruicio cóftreñidos 

Del trabajo y labranca referuados 

Y de la gente baxa mantenidos, 

Pero fon por la leyes obligados 

De eftar a punto de armas proueidos 

Y a faber dieftramente gouernallas 

En las licitas guerras y batallas. 

Las armas dellos mas exercitadas 

Son picas, alauardas y lancones 

Con otras puntas largas en haftadas 

De la factión y forma de puncones 

Hachas, martillos, macas barreadas, 

Dardo, fargentas, flechas y baftones 

Lazos de fuertes mimbres y bexucos 

Tiros arrojadizos y trabucos. 

Página 4 de la edición príncipe. 

referentes a las pretensiones de los 

duques de Brunswick y las desave- 

nencias entre el Justicia de Aragón y 

el virrey de dicho reino, conde de 

Sástago, y otras en las que con gran 

tacto y éxito demostró ser tan hábil 

diplomático como valeroso guerrero. 

Lo que sin duda amargó, en parte 

de su vida, el ánimo de Ercilla fue 

quizá el no haber podido seguir hasta 

el fin la guerra de Arauco, y proba- 

560 

blemente su ilusión hubiera sido com- 

pletar la sumisión y pacificación de 

aquellas tierras, y aun quedar allí, 

con mando, en nombre del rey, gober- 

nando enérgica, pero paternalmente, a 

aquellas gentes a las que dedicaba, en 

cierto modo, simpatía por su valor y 

cierta forma de caballerosidad, y go- 

bernarlos en aquellos lugares, donde 

con tanto entusiasmo y tantas fatigas 

había luchado. Nunca olvidó que por 

don García Hurtado de Mendoza vio 

interrumpida su actuación en Arauco, 

y por ello «olvidó» el nombrarle en 

todo su poema, cosa que don García 

tampoco olvidó. 

Pero si en el otro mundo cupiera 

que se tuviera consuelo por motivos 

terrenos, podría tener don Alonso de 

Ercilla el consuelo de saber que ni los 

araucanos, ni los chilenos, ni los es- 

pañoles actuales, hemos tenido ocasión 

de conocer el fin de la guerra de Arau- 

co, por la sencilla razón de que esa 

guerra no ha terminado. Constante- 

mente se leen noticias de encuentros 

armados entre los araucanos, que se 

mantienen como insumisos en parte 

de su territorio, de un lado, y de otro 

las tropas chilenas. Es decir, que gue- 

rra que se inició bajo el mando de 

Valdivia y en la que luchó y a la que 

historió en sus versos don Alonso de 

Ercilla, continúa entre los tenaces arau- 

canos que en ciertas zonas son todavía 

hostiles y rebeldes, con sus costumbres 

bárbaras, sus creencias superticiosas, 

fomentadas por sus «magos», aunque 

seguramente con armamento más mo- 

derno que las picas y las flechas de 

los tiempos de Capoulicán, en lucha 

  

 



    

con los representantes de la civiliza- 

ción, representada ahora por los mili- 

tares chilenos, el Ejército más ejem- 

plar de Hispanoamérica, en el que 

forman muchos descendientes de los 

compañeros de Valdivia y de Ercilla, 

que puede decirse que, en cierto modo, 

son españoles, aunque ahora dependan 

no de un Gobierno de Madrid, sino 

de Santiago. 

Esta continuidad en el espíritu his- 

pano prueba lo que adelantábamos en 

las primeras líneas de este trabajo al 

decir que no puede tomarse como an- 

tecedente de las actuales tendencias, 

llamadas de descolonización (en que 

se expulsa o anula a los europeos que 

formaron y civilizaron los pueblos de 

otros continentes), la emancipación de 

los países de América, hecha por los 

mismos europeos que en ellos se ha- 

bían asentado. 

Esta diferencia favorable a la evolu- 

ción americana se debe a que España 

supo formar estas nacionalidades sin 

racismos, por haber sabido durante 

varios siglos adaptarlas y adaptarse 

los conquistadores a una unidad espi- 

ritual y durante aquella época (llama- 

da impropiamente «colonial», pues no 

fueron «colonias», sino Reinos de «Ul- 

tramar», y debe llamarse «época mo- 

nárquica»), no eran necesarias revolu- 

ciones ni violencias para castigar los 

abusos de cualquiera clase, porque sa- 

bían los virreyes, gobernadores y de- 

más autoridades que sobre ellos estaba 

la justicia del rey, con su Consejo de 

Indias, y, como dice don Alonso de 

Ercilla en el «Canto 1V» de La Arau- 

cana: «sólo diré que es opinión de sa- 

bios — que donde falta el rey sobran 

agravios.» 

(Tomado de la Revista “Ejército” 

España) 

La llave que se usa constantemente reluce como la plata; no 

usándola se llena de herrumbre. Lo mismo pasa con el entendimento. 

(Franklin). 
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JUAN TENORIO Y DON 

MIGUEL DE MANARA 

  

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

Escritor - Historiador 

Estos dos nombres están unidos en 

la leyenda más fantástica y mentirosa 

de que se tenga idea, y sin embargo, 

se confunden, hasta ha habido críticos 

e historiadores que han escrito algu- 

nas obras para comprobar su identidad. 

Nada más disparatado y falso. Todos 

hemos oido decir, aplicándolo a cier- 

  

tos conquistadores del amor: “Es un 

don Juan Tenorio, o lo que es igual, 

un don Miguel de Mañara”. Es sabido 

que “El Burlador de Sevilla”, de Ga- 

briel Téllez, o sea el fraile dominico 

que inmortalizó el seudónimo de Tirso 

de Molina, es un personaje que vive en 

el folclor de España y tal vez de otros 

países con los caracteres más o menos 

semejantes. 

In los romances antiguos recogidos 

por Durán y luego por Ochoa he en- 

contrado antecedentes de este don Juan 

burlador empedernido de doncellas y 

de damas que ya no lo son y luego lo 

han adaptado muchos literatos para 

sus fantasías y músicos que han tras- 

ladado el alma turbulenta de este en- 

gañador. Moliére, Eyron, Dumas pa- 

dre, y tantos otros han buscado el 

“clásico tipo” para sus imitaciones. 

Quien batió el récord: de la fantasía 

fue nadie menos que Mozart, que en 

su ópera “Don Juan”, el libreto y la 

música extraordinariamente bella ha- 

cen aparecer por la noche a Lepore- 

llo, sirviente del burlador, quien se ha 

vestido de Octavio, el novio de doña 

Ana para entrar a la alcoba de esta y 

suplantar sus derechos. Para el pú- 

blico engañado por falsa tradición, es- 

te no es otro que don Miguel de Ma- 

ñara cuyo nombre ha quedado con- 

vertido en don Juan de donde se de- 

duce que a veces, la leyenda es su- 

perior a la historia. 

Para terminar con los equívocos me 

bastaría citar a Gendarme de Bévote 

en “La legende de don Juan”, y sobre 

todo a doña Blanca de los Ríos de 

Lampérez, en su “Don: Juan, de Tirso 
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taguardia s+ componía de animales de 

carga con raciones, gasolina, aparatos 

de radio y artículos de sanidad. 

Cuando la expedición salió del Paso 

del Darién en Chigorodó, Colombia, 

la población local los esperaba llenos 

de júbilo. Cada miembro de la expe- 

dición recibió del Ejército colombia- 

no unos tres litros de la bebida local. 

Para completar el último tramo de la 

Carretera Panamericana, que seguirá 

la ruta abierta por la expedición, Es- 

tados Unidos ha prometido $ 100 mi- 

llones, y Colombia y Panamá $ 50 

millones. 

Más de 30 miembros fueron evacua- 

dos durante la expedición debido a 

enfermedades. Para ayudar a despe- 

jar la ruta se emplearon habitantes 

locales. La navegación fue tan difícil 

que la expedición estuvo perdida in- 

numerables veces a vesar de la avia- 

ción y los guías indios. Globos llenos 

de gas eran elevados sobre el techo 

de la jungla con luces y cohetes de 

señales para ayudar a los aviones. (Tomado de la Military Review - 1973) 

LA HONRA DE SER OFICIAL 

Esta anécdota me la contaron verbalmente. No he podido com- 
probar su veracidad. Pero el que la narró nos dijo que era rigurosa- 

mente histórica. 

Tenía el Rey Alfonso XIII a su servicio personal un chofer que 

era Suboficial del Ejército. Un día, el Diario Oficial publicó su 

ascenso a Oficial. El Rey llamó a su presencia «al Oficial reciente- 
mente ascendido y le dirigió estas palabras: 

—Acabo de enterarme de su ascenso. Desde hoy es usted un 

Oficial del Ejército y como tal se debe exclusivamente al servicio de 

la Patria. No es propio que un Oficial español preste sus servicios 

mecánicos aunque sea. a su Rey y legítimo soberano. Pero como ha 

sido usted un fiel y comvetente servidor mío, yo le ofrezco la opción 

entre quedarse aquí permanentemente en su puesto de conductor 

especial, mío, renunciando a su ascenso, o de renunciar a mi servicio 

para servir exclusivumente a España. 

—Ruego a vuestra majestad que me perdone. Agradezco pro- 
fundamente la distinción con que me honra vuestra majestad; pero 
yo.soy Oficial y como tal tengo el deber de incorporarme a la Unidad 
Militar a donde sea destinado. 
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MIGUEL DE. MANARA 

  

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

Escritor - Historiador 
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la leyenda más fantástica y mentirosa 

de que se tenga idea, y sin embargo, 

se confunden, hasta ha habido críticos 

e historiadores que hen escrito algu- 

nas obras para comprobar su identidad. 

Nada más disparatado y falso. Todos 

hemos oído decir, aplicándolo a cier- 

  

tos conquistadores del amor: “Es un 

don Juan Tenorio, o lo que es igual, 

un don Miguel de Mañara”. Es sabido 

que “El Burlador de Sevilla”, de Ga- 

briel Téllez, o sea el fraile dominico 

que inmortalizó el seudónimo de Tirso 

de Molina, es un personaje que vive en 

el folclor de España y tal vez de otros 

países con los caracteres más o menos 

semejantes. 

En los romances antiguos recogidos 

por Durán y luego por Ochoa he en- 

contrado antecedentes de este don Juan 

burlador empedernido de doncellas y 

de damas que ya no lo son y luego lo 

han adaptado muchos literatos para 

sus fantasías y músicos que han tras- 

ladado el alma turbulenta de este en- 

gañador. Moliére, Eyron, Dumas pa- 

dre, y tantos otros han buscado el 

“clásico tipo” para sus imitaciones. 

Quien batió el récord de la fantasía 

fue nadie menos que Mozart, que en 

su ópera “Don Juan”, el libreto y la 

música extraordinariamente bella ha- 

cen aparecer por la noche a Lepore- 

llo, sirviente del burlador, quien se ha 

vestido de Octavio, el novio de doña 

Ana para entrar a la alcoba de esta y 

suplantar sus derechos. Para el pú- 

blico engañado por falsa tradición, es- 

te no es otro que don Miguel de Ma- 

ñara cuyo nombre ha auedado con- 

vertido en don Juan de donde se de- 

duce que a veces, la leyenda es su- 

perior a la historia. 

Para terminar con los equívocos me 

bastaría citar a Gendarme de Bévote 

en “La legende de don Juan”, y sobre 

todo a doña Blanca de los Ríos de 

Lampérez, en su “Dor: Juan, de Tirso 
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taguardia s« componía de animales de 

carga con raciones, gasolina, aparatos 

de radio y artículos de sanidad. 

Más de 30 miembros fueron evacua- 

Cuando la expedición salió del Paso 

del Darién en Chigorodó, Colombia, 

la población local los esperaba llenos 

de júbilo. Cada miembro de la expe- 

dición recibió del Ejército colombia- 

no unos tres litros de la bebida local. 

Para completar el último tramo de la 

Carretera Panamericana, que seguirá 

la ruta abierta por la expedición, Es- 

tados Unidos ha prometido $ 100 mi- 

llones, y Colombia y Panamá $ 50 

millones. 

dos durante la expedición debido a 

enfermedades. Para ayudar a despe- 

jar la ruta se emplearon habitantes 

locales. La navegación fue tan difícil 

que la expedición estuvo perdida in- 

numerables veces a pesar de la avia- 

ción y los guías indios. Globos llenos 

de gas eran elevados sobre el techo 

de la jungla con luces y cohetes de 

señales para ayudar a los aviones. (Tomado de la Military Review - 1973) 

LA HONRA DE SER OFICIAL 

Esta anécdota me la contaron verbalmente. No he podido com- 
probar su veracidad. Pero el que la narró nos dijo que era rigurosa- 
mente histórica. 

Tenía el Rey Alfonso XIII a su servicio personal un chofer que 
era. Suboficial del Ejército. Un día, el Diario Oficial publicó su 

ascenso a Oficial. El Rey llamó a su presencia al Oficial reciente- 
mente ascendido y le dirigió estas palabras: ' 

—Acabo de enterarme de su ascenso. Desde hoy es usted un 

Oficial del Ejército y como tal se debe exclusivamente al servicio de 
la Patria. No es propio que un Oficial español preste sus servicios 

mecánicos aunque sea a su Rey y legítimo soberano. Pero como ha 

sido usted un fiel y competente servidor mío, yo le ofrezco la opción 

entre quedarse aquí permanentemente en su puesto de conductor 

especial, mío, renunciando a su ascenso, o de renunciar a mi servicio 
para servir exclusivamente a España. 

—Ruego a vuestra majestad que me perdone. Agradezco pro- 

fundamente la distinción con que me honra vuestra majestad; pero 
yo soy Oficial y como tal tengo el deber de incorporarme a la Unidad 
Militar a donde sea destinado.: 
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LEON JAIME ZAPATA GARCIA 

Profesor de Bibliotecología - Universidad de la Salle 

El señor Ministro de la Defensa Na- 

cional en su propósito de exaltar las 

figuras colombianas que más se desta- 

caron por sus dotes militares, virtudes 

patrióticas y cualidades cívicas, dis- 

puso la elaboración de una serie de 

obras que integrarán la “Colección de 

Oro del Militar Colombiano”, aprove- 

chando las brillantes capacidades de 

algunos de los señores Oficiales más 

distinguidos por su espíritu de inves- 

tigación e interés por la historia. Asi- 

mismo, el Ministerio, con el ánimo de 

vincular a la actividad intelectual cas- 

trense a prestigiosos historiadores ci- 

viles, política que ha sido tradición en 

las publicaciones periódicas de las 

Fuerzas Militares, ha dado cabida a 

diferentes obras de resonancia nacio- 

nal e internacional. 

Busca además el Ministerio promo- 

ver la investigación, no solo en el 

campo histórico también en 

otros campos científicos y profesiona- 

les, a fin de que el personal de las 

Fuerzas Militares se sienta estimulado 

en su trabajo intelectual, básico. Igual- 

mente para un mejor y más efectivo 

servicio a la Institución. 

sino 

Las tres primeras obras que comen- 

taré en seguida corresponden a la citada 

colección. 
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existencia que, como se ha visto, fue 

todo lo contrario del donjuanismo tru- 

culento. 

Para la fantasía popular, allí está 

descifrado el misterio, y la leyenda si- 

gue su curso. Para el pueblo de siglos 

venideros, era el converso, como apa- 

rece en el cuadro de Valdés, que abo- 

minó de su vida de pecados, de sus 

amores fáciles como burlador empe- 

dernido, y lo que sucede con alguna 

frecuencia, la leyenda se convierte en 

historia y es difícil hacer creer lo con- 

trario. El hombre linajudo, rico, ado- 

rado por la sociedad, lleno de oportu- 

nidades para toda clase de conquistas, 

se hace de repente el místico “furioso” 

emparentado en este sentido con Igna- 

cio de Loyola y Francisco de Borja; 

levanta templos que los puebla de cua- 

dros inmortales. Huye de Murillo des- 

pués de haberlo escogido largo tiem- 

po como su pintor favorito, y busca a 

Valdés Leal, vue se dedica a las pin- 

turas dolientes y desoladoras, pero que 

a pesar de todo, los siglos están pen- 

dientes de ellas por su inmenso valor 

artístico y documental. 

La fama de su santidad llegó a tal 

extremo que hasta se hicieron inten- 

samente las diligencias concernientes a 

su beatificación, para lo cual contri- 

buyó algo extraordinario que hoy se 

cuenta y se comprueba y que no es 

leyenda ni fantasía de trucos acomo- 

daticios con el fin de probar la verdad 

de una mentira. El caso es el siguiente: 

Don Miguel de Mañara llevó un día 

a los jardines del Hospital de la Ca- 

ridad, de Sevilla, ocho rosales hermo- 

sos y que —no es cuento— todavía 

florecen con las más. espléndidas ro- 

sas en la primavera a pesar de que 

tienen más de cuatro siglos de exis- 

tencia. Los biógrafos de Mañara citan 

y copian la lápida aue en un lugar 

apropiado de dicho jardín se colocó en 

1674 y que dice: 

Ocho plantas de rosal con sus ma- 

cetas traídas a esta Santa Casa por 

su ilustre fundador, el Venerable 

siervo de Dios, don Miguel de Ma- 

fñara, conservados en todo su vigor, 

y dando frutos todos los años, como 

resulta del reconocimiento judicial 

que hicieron de ello los jueces del 

proceso informativo. (Folio 1092 a 

1097). 

Para terminar debo contar algo ex- 

traordinario del pertinaz empeño po- 

pular que sigue aferrado a la leyenda 

donjuanesca. Es un dicho general en 

la población sevillana y de la mayor 

parte de España aue esos ocho rosales 

milagrosos, representan, al florecer 

constantemente, la almas de las mu- 

jeres burladas por el sembrador arre- 

pent:do que consiguió la gloria del cie- 

lo por el perdón penitencial y que ellas 

también lo han absuelto porque lo 

amaron mucho y también: fueron per- 

donadas. 
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El señor Ministro de la Defensa Na- 

cional en su propósito de exaltar las 

figuras colombianas que más se desta- 

caron por sus dotes militares, virtudes 

patrióticas y cualidades cívicas, dis- 

puso la elaboración de una serie de 

obras que integrarán la “Colección de 

Oro del Militar Colombiano”, aprove- 

chando las brillantes capacidades de 

algunos de los señores Oficiales más 

distinguidos por su espíritu de inves- 

tigación e interés por la historia. Asi- 

mismo, el Ministerio, con el ánimo de 

vincular a la actividad intelectual cas- 

trense a prestigiosos historiadores ci- 

viles, política que ha sido tradición en 

las publicaciones periódicas de las 

Fuerzas Militares, ha dado cabida a 

diferentes obras de resonancia nacio- 

nal e internacional. — 

Busca además el Ministerio promo- 

ver la investigación, no solo en el 

campo histórico sino también en 

otros campos científicos y profesiona- 

les, a fin de que el persónal de las 

Fuerzas Militares se sienta estimulado 

en su trabajo intelectual, básico. Igual- 

mente para un mejor y más efectivo 

servicio a la Institución. 

Las tres primeras obras que comen- 

taré en seguida corresponden a la citada 

colección. 
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existencia que, como se ha visto, fue 

todo lo contrario del donjuanismo tru- 

culento. 

Para la fantasía popular, allí está 

descifrado el misterio, y la leyenda si- 

gue su curso. Para el pueblo de siglos 

venideros, era el converso, como apa- 

rece en el cuadro de Valdés, que abo- 

minó de su vida de pecados, de sus 

amores fáciles como burlador empe- 

dernido, y lo que sucede con alguna 

frecuencia, la leyenda se convierte en 

historia y es difícil hacer creer lo con- 

trario. El hombre linajudo, rico, ado- 

rado por la sociedad, lleno de oportu- 

nidades para toda clase de conquistas, 

se hace de repente el místico “furioso” 

emparentado en este sentido con Igna- 

cio de Loyola y Francisco de Borja; 

levanta templos que los puebla de cua- 

dros inmortales. Huye de Murillo des- 

pués de haberlo escogido largo tiem- 

po como su pintor favorito, y busca a 

Valdés Leal, aue se dedica a las pin- 

turas dolientes y desoladoras, pero que 

a pesar de todo, los siglos están pen- 

dientes de ellas por su inmenso valor 

artístico y documental. 

La fama de su santidad llegó a tal 

extremo que hasta se hicieron inten- 

samente las diligencias concernientes a 

su beatificación, para lo cual contri- 

buyó algo extraordinario que hoy se 

cuenta y se comprueba y que no es 

leyenda ni fantasía de trucos acomo- 

daticios con el fin de probar la verdad 
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de una mentira. El caso es el siguiente: 

Don Miguel de Mañara llevó un: día 

a los jardines del Hospital de la Ca- 

ridad, de Sevilla, ocho rosales hermo- 

sos y que —no es cuento— todavía 

florecen con las más espléndidas ro- 

sas en la primavera a pesar de que 

tienen más de cuatro siglos de exis- 

tencia. Los biógrafos de Mañara citan 

y copian la lápida que en un lugar 

apropiado de dicho jardín se colocó en 

1674 y que dice: 

Ocho plantas de rosal con sus ma- 

cetas traídas a esta Santa Casa por 

su ilustre fundador, el Venerable 

siervo de Dios, don Miguel de Ma- 

ñara, conservados en todo su vigor, 

y dando frutos todos los años, como 

resulta del reconocimiento judicial 

que hicieron de ello los jueces del 

proceso informativo. (Folio 1092 a 

1097). 

Para terminar debo contar algo ex- 

traordinario del pertinaz empeño po- 

pular que sigue aferrado a la leyenda 

donjuanesca. Es un dicho general en 

la población sevillana y de la mayor 

parte de España que esos ocho rosales 

milagrosos, representan, al florecer 

constantemente, la almas de las mu- 

jeres burladas por el sembrador arre- 

pentido que consiguió la gloria del cie- 

lo por el perdón penitencial y que ellas 

también lo han absuelto porque lo 

amaron mucho y también fueron per- 

donadas. 
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una clase económica y social injusta- 

mente postergada en nuestra historia, 

clasa digna de ser exaltada por sus 

servicios a la formación de nuestra na- 

cionalidad dentro del período del co- 

loniaje y posteriormente en el logro 

de la independencia política. Da pues 

al elemento criollo y al mestizo la 

El Capitán Antonio Ricaurte 

Por Luis Carlos Valencia Moreno. 

La Fuerza Aérea Colombiana aten- 

diendo a los deseos del señor Ministro 

de Defensa, contrató los servicios del 

doctor Luis Carlos Valencia Moreno, 
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importancia que realmente tuvieron en 

el proceso de integración de nuestra 

nacionalidad”. 

Los capítulos presentan al lector la 

secuencia de una obra que sin ceder 

una línea en la verdad histórica se 

leen con el gusto de una biografía de 

Sweig o de Ludwig. 

eminente admirador de la vida de Ri- 

caurte, investigador de su genealogía 

y panegirista de sus proezas. 

La obra, II volumen de la Colección, 

prologada por el doctor Alfonso Bo- 

nilla Aragón, inicia con un análisis 

sobre la defectucsa y desorganizada 

política administrativa de las colonias 

españolas, la cual fue abriendo el ca- 

mino a las rebeliones siendo la prime- 

ra la de los Comuneros seguida, en la 

última década del siglo XVIII, por la 

publicación de Los Derechos del Hom- 

bre con el consiguiente sufrimiento 

de don Antonio Nariño y del primer 

Ricaurte Mártir, don José Antonio, 

defensor del Precursor; continúa con 

esa antorcha de fuego libertario que 

fue la Expedición Botánica y con el 

Memorial de Agravios, culminando con 

la Revolución del 20 de Julio, princi- 

pio de una lucha que colmaría de már- 

tires el cielo granadino. 

Como resultado de estos aconteci- 

mientos se forman las primeras uni- 

dades armadas y en una de éstas, en 

el Batallón de Infantería de Guardias 

Nacionales, se inscribe nuestro héroe, 
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quien ostenta el grado le Teniente. 

Seguidamente se matricula en la polí- 

tica y de partidario entusiasta de Na- 

riño cambia sorpresivamente su divisa 

en Ventaquemada, cuando ya las pre- 

sillas de Capitán ornaban su guerrera. 

“Luces y sombras”, dice el doctor Va- 

lencia Moreno; pero las sombras se 

esfumaron para dejar el campo libre a 

la luz inextinguible de su patriotismo. 

  
JOSE MARIA CABAL, 

Prócer de la Independencia 

Por el Coronel Alberto Andrade A. 

Para este 3er. volumen fue el Coronel 

Andrade el agraciado. Hombre de ar- 

572 

Superada la etapa inicial con la lle- 

gada de Simón Bolívar, se alista en la 

expedición que lo llevaría al olimpo 

de los inmortales en hazaña que na- 

rra pormenorizadamente el autor de 

la biografía. Termina la obra con un 

análisis de la personalidad del prócer 

y un apéndice que complementa el 

cuadro general del libro. 

mas y de letras, estudioso febril y cate- 

drático magistral, nos presenta en su 

obra a una figura de nuestra patria, 

de la misma década de Nariño, com- 

pañero de estudios de Caldas, Zea, 

Torres y otros más y su compañero en 

las primeras aflicciones por cuanto 

con ellos estuvo en la cárcel de Cádiz. 

Fue Cabal un producto de esa genera- 

ción criolla, romántica y audaz que 

con sus tertulias, círculos literarios y 

ansia del saber preparó el advenimien- 

to del siglo XIX, siglo de la libertad 

hispanoamericana. Esa muchachada re- 

cibió la influencia cultural y revolu- 

cionaria europea y norteamericana y 

aunque impotente entonces, debió apu- 

rar con amargura el triste capítulo de 

los Comuneros. 

Cuando. se lee una obra como la del 

señor Coronel Andrade Amaya, se 

aprecia el tremendo vacío que va a 

Mlenar esta colección de oro en nuestra 

formación histórica, la cual, como lo 

dice bien el prologuista en su afortu- 

nado proemio, no va más allá de las 

   



  

apretadas síntesis de los textos de es- 

tudio. En esta obra vemos como Cabal, 

sin ser político ni militar, pues su 

formación es ante todo científica, tu- 

vo que participar en ambas activida- 

des y tras ejercer el mando de tropas 

en ascensos ganados con su capacidad, 

su valor y su patriotismo hasta alcan- 

zar el grado de General en Jefe del 

Ejército del Sur, en la malograda 

Campaña de Nariño, llega finalmente 

a ceñir la corona del martirio. Víctima 

de la bien calificada época del terror, 

una descarga de fusilería tronchó su 

vida en la misma plaza de Popayán 

que él recorriera pausadamente con 

sus libros bajo el brazo en los días im- 

borrables de estudiante. 

  

  
Aspectos de la Guerra Psicológica, 

Por E. M. Amador Barriga. 

El doctor Amador Barriga, un pro- 

fesional de las armas y las letras, un 

servidor de las Fuerzas Militares en 

todo sentido pues consagró las ener- 

gías de su juventud a servir en los 

cuadros de Oficiales del Ejército y a 

su retiro del servicio activo se vincu- 

ló a la cátedra militar en la Escuela 

Superior de Guerra, en cuyo ejercicio 

se ha ganado el cariño y la admiración 

de las promociones de alumnos dip!lo- 

mados en Estado Mayor. 

Analiza el doctor Amador Barriga, 

las diferentes facetas de una modali- 

dad de la guerra, inseparable de la 

guerra en sí, pues antes, en y después 

de ésta la acción psicológica cumple 

una misión permanente. Por eso dice 

acertadamente el autor: “La Guerra 

Psicológica” no es otra que la violen- 

cia organizada entre Naciones, pero en 

especial encauzada cóntra la Mente 

Humana, que es el objetivo hacia el 

cual se dirigen todos los ataques”. 

A través de las 71 páginas encon- 

tramos sus antecedentes y evolución 

histórica, los principios, misión, meto- 

dología, planificación y dirección, ter- 

minando con una ligera información 

sobre la organización de las operacio- 

nes psicológicas en la II Guerra Mun- 

dial en Alemania, Estados Unidos, 

Gran Bretaña y Japón. 
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Alberto Urdaneta 

Por Pilar Moreno de Angel 

Doña Pilar Moreno, joven historia- 

dora a quien la Academia acaba de 

recibir como Miembro Correspondien- 

te, ha entrado por la puerta grande a 

la bibliografía colombiana con su obra 

sobre el General Alberto Urdaneta, 

obra ganadora del Concurso Nacional 

de Historia de 1971, promovido por 

Colcultura. 
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Dentro de los planes del Ministerio 

de Defensa figura un volumen so- 

bre la Historia Militar de Colombia 

a partir de la última batalla de la 

guerra de independencia hasta la Re- 

forma Militar inclusive, propósito que 

viene a llenar un gran vacío en nues- 

tro discurrir histórico, pues las con- 

tiendas civiles también tienen va'io- 

sas experiencias para la ciencia y el 

arte militar. Así, pues, que obras co- 

mo ésta constituirán, para quienes va- 

yan a tener a su cargo la elaboración 

de la historia militar de aquellos tiem- 

pos, una valiosa fuente de información. 

El General Urdaneta fue ante todo 

un cultor desvelado de las bellas artes 

y un atildado periodista, fundador de 

cuatro periódicos entre ellos el “Papel 

Periódico llustrado” calificado como la 

mejor realización en este campo en 

América Latina en el siglo XIX. Vir- 

tuoso dibujante, muchos de sus traba- 

jos se publicaron en grabados xilográ- 

ficos, siendo el más conocido el de 

Matea Bolivar, Ama de Brazos del Li- 

bertador, trazado cuando estuvo en 

Caracas en 1883, mientras su compa- 

ñero Manuel Briceño hacía a la ancia- 

na de 110 años, el histórico reportaje 

sobre el Libertador y el heroico sa- 

crificio de Ricaurte, del cual fue Ma- 

tea testigo presencial. 
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